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    SI NO QUIERES QUE DUELA, NO LO COMPRES. 
 
    SI NO QUIERES SABER MÁS SOBRE POR QUÉ TU VIDA ES CÓMO ES, NO LO COMPRES. 
 
    SI NO QUIERES SABER POR QUÉ ERES CÓMO ERES, NO LO COMPRES. 
 
    SI QUIERES TRANSFORMAR TU DOLOR EN FUERZA, CÓMPRALO. 
 
    SI QUIERES DEJAR DE JODERTE Y APRENDER CÓMO, CÓMPRALO. 
 
    SI QUIERES QUERERTE, VALORARTE, AMARTE Y RESPETARTE, CÓMPRALO. 
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LA LOCA DEL COÑO, MOÑO. 
 
    Aprende a amarte sin que te importe lo que digan los demás. 
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    Prólogo 
 
    No es lo mismo Vivir que Honrar La Vida y esto supone aprender a partir de experiencias que se presentan para prepararte y llevarte Rumbo a una vida mejor. María te demostrará como gracias a su Brújula tuvo que tomar decisiones que rompieron sus creencias y actuó con coraje.  
 
    Hay quienes deciden que, por Miedo al qué dirán o a las consecuencias, mejor no correr riesgos y quedan encarcelados en sus jaulas de Oro, con una apariencia externa reluciente e internamente deprimente.  
 
    También hay personas como María, que a través de las líneas de este libro te dan la opción de recorrer, sin duda, su propia historia de experiencias, donde solo pararás para tomar un Aliento y responder a todas las preguntas que te va formulando para descubrir donde reside tu Locura.  
 
    Pero a pesar de todo, su historia es de una Locura Esperanzadora, de la Alegría Atrevida, de la Rebelde Sintonía y aunque la Vida la puedes calificar de dura o de aventura, de que es un milagro o un desafío, te diré que a través de sus páginas se cuelan historias, ejemplos y autoejercicios que te ayudarán a ver que toda historia empieza por un Detonante, en este caso por una letra, la M o la C.  
 
    ¿Te comprometes conmigo a que cuando acabes de leer este libro te preguntes lo siguiente?:  
 
    —¿Quieres vivir tu vida desde la M o desde la C? M de Miedo o C de Coraje. Tú decides.  
 
    Vas a viajar hacia el interior, lo más profundo de ti, y aunque tu historia no se parezca en nada a la de María, una parte de ti se sentirá identificada ya que pasa por todas las etapas del Ser Humano.  
 
    Potenciará tus recursos, desafiará tu presente, te demostrará como a pesar de los desafíos solo existe una cosa en tu interior que es el afán de Superación de una Reina que decide Reinar su Vida, vivir con un Propósito disfrutando de él y te mostrará lo que le ha llevado hacia el camino de la felicidad, conviviendo con el Miedo de una niña que le marca toda su vida y desencadena los sucesos por cómo ve su vida tejer.  
 
    Hay que llegar a la cima de la montaña, visualizar el paisaje, dar las gracias por haber llegado y darle un sentido a cada paso dado. Subir y dejar atrás el horror o los fracasos, sonriendo y con una actitud de gratitud por todo lo vivido, estirar los brazos hacia abajo para ayudar a los que se quedaron rezagados, esa es la única forma de conseguir Tu Poder De Coronación y Reinar Tu Vida. 
 
    Si cada uno de nosotros Es Consciente De Su Vida y toma su poder, favoreciendo el pensamiento constructivo y la acción positiva, no tardarás en ver que lo que das siempre vuelve multiplicado. 
 
    Creo que el verdadero desafío, significativo para todos por igual y común en cada uno de nosotros, es ser cada vez más sabios. 
 
    Indudablemente el camino de la sabiduría lo potenciaremos con nuestro poder inmensurable del aprendizaje y lograremos dejar una estela de amor incondicional. Pero ¿en qué escuela o universidad se aprende y quiénes serán los maestros? Os diré como digo siempre, tanto en mis mentorías como formaciones, para bien o para mal, la única escuela o universidad para este aprendizaje es Tu Propia Vida y en esta existencia nuestra mayor tarea justamente es esa, Aprender A Vivir. 
 
    HONRA TU VIDA. 
 
    Sigue los consejos de María porque a través de cuentos, anécdotas y ejercicios encontrarás en este libro valiosas herramientas para Disfrutar De Tu Vida Plenamente. 
 
    Antes de acabar quiero mostrar mi gratitud a María, quien al igual que una profesora con sus alumnos, nos ha expresado su experiencia al realizar esta obra y dar forma a este libro. De una forma fresca de acercarse al crecimiento personal, llegará a tocar una parte de ti que tiene ganas de que le expliquen las cosas por su nombre. Una mujer cuyas experiencias te harán pensar desde un nuevo lugar, con una mirada desenfadada, pero a la vez con mucho humor, dejándote un mensaje esperanzador.  
 
      
 
    Disfruta de la lectura.  
 
    Con mucho amor.  
 
      
 
    Carmen Sales Ramírez. 
 
    Autora de la Saga Aliento de Vida. 
 
      
 
    CARSARA 
 
    www.carmensalesramirez.com 
 
    

  

 
   
    CIERTAS ACLARACIONES ANTES DE COMENZAR ESTA LOCURA, DISCÚLPAME, QUERÍA DECIR, ANTES DE COMENZAR ESTA LECTURA… 
 
            Este libro, escrito (o al menos así lo he intentado) desde el humor, tiene como objetivo principal ayudar a quien lo lea a ser consciente de la forma en la que nos limitamos, nos engañamos, nos dañamos, nos hacemos presos, nos castigamos y nos autosaboteamos. Su mayor obligación en la vida es vivir con libertad emocional, satisfacción y orgullo personal por ser y mostrarse como realmente es. 
 
           A veces verás partes del libro relatadas de forma coloquial, incluso vulgar, utilizando palabras, frases y expresiones mal sonantes, y querido lector no me malinterprete, no juzgue por mi forma de escribir el valor del contenido. Quiero ayudarle a reflexionar y actuar de manera diferente y para ello tengo que hablar de forma distinta, de no ser así estaríamos repitiendo viejos patrones de nuestra sociedad y esto no tendría sentido alguno. 
 
           Por último, este es un libro para ser leído con las entonaciones típicas con la que lees a tu amiga los mensajes de WhatsApp. De hecho, de no hacerlo así ni te molestes en leerlo porque el contenido pierde su sentido. 
 
    Querido lector, este proyecto, este libro, estas letras, estas frases, estas experiencias han sido recogidas, analizadas, clasificadas y expuestas con siete objetivos fundamentales. En caso de no ser conseguidos una vez terminado puede hacerse usted dos favores, más concretamente, un favor a sí mismo y un favor a mí. En el supuesto y extraño caso de que durante el recorrido de la lectura y una vez finalizada, no haya logrado alcanzar los siete objetivos deberá seguir los siguientes pasos: 
 
      
 
    1.    Tire usted el ejemplar que ha comprado y discúlpeme por haberle hecho perder su valioso tiempo y dinero. 
 
    2.    En ninguna circunstancia, recomiende la semejante mierda que no ha sido capaz de provocar ni un ápice de transformación en su persona.  
 
    Los siete objetivos que deberán ser alcanzados durante o al final del estudio del libro son: 
 
      
 
    1.    Alcanzar una mayor comprensión de cómo funciona su mente y cómo esta influye directamente en sus estados emocionales condicionando sus resultados. 
 
    2.    Conocer y valorarse a sí mismo por quién es. 
 
    3.    Ser consciente de que usted tiene la responsabilidad absoluta sobre su felicidad. 
 
    4.    Haber disfrutado del proceso de transformación. 
 
    5.    Resolver las cuestiones que se plantean en cada capítulo obteniendo un conocimiento mucho más amplio y elevado sobre sí mismo y la manipulación que la interpretación de sus experiencias ha tenido sobre su realidad. 
 
    6.    Sentir que usted puede ser y hacer lo que le salga de las pelotas. 
 
    7.    Demostrarse mediante la acción de que es capaz de lograr sus metas. 
 
      
 
    Insisto, si los siete objetivos no son alcanzados siéntase en la obligación de quitar esta mierda del alcance de cualquier persona.  
 
    Quizás piense que soy exagerada o extremista y de ningún modo. Soy formal, seria y responsable. Mi meta es que usted logre los 7 objetivos sin condiciones. Los siete. No me conformaré, usted tampoco debería hacerlo, por la inversión económica y de tiempo que realiza. El trato es alcanzar los 7 o deshacerse de esto. 
 
    

  

 
   
    Ahora bien, para asegurar la consecución de los siete objetivos y resultar valiosa para usted debe seguir tan solo una regla: 
 
      
 
    ÚNICA REGLA 
 
    [image: ] 
 
    *Nota: olvídese de folios, páginas sueltas o coger la libreta que le pille a mano. Seamos serios, va a desarrollar un amplio y arduo trabajo sobre sí mismo, sus experiencias, en definitiva, su vida. En función de la libreta que escoja podrá hacerse usted una idea sobre la importancia que va a otorgarle a este camino que va a emprender. 
 
    

  

 
   
    ¡¡¡IMPORTANTE!!! 
 
    Si su libreta no ha sido escogida a conciencia al mismo tiempo que exclamaba, ¡qué bonita!, suelte el puto libro ahora mismo porque es indicativo de que usted no está preparado para darse el valor que merece, ¡es una jodida libreta que albergará los rincones más insólitos de su vida! Si va a racanear en la libreta no prosiga usted con la lectura. 
 
    [image: ] 
 
    Este manual es suyo, nadie puede arrebatárselo, así que, por favor, ciérrelo, compre su libreta y entonces continuaremos. 
 
    *Nota: tomar atajos puede llevar a perderte. 
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    Amado lector, mi misión de vida es ayudar al máximo número posible de personas por lo que el libro está pensado para que cualquier persona, independientemente de su nivel de conocimiento sobre el crecimiento personal, pueda nutrirse, trabajarse, aprender y, en definitiva, transformarse.  
 
    Por lo que, antes de comenzar, voy a dejar anotadas las definiciones de conceptos que verás a lo largo de todo el manual y que son importantes para que la comprensión sea fácil, sencilla y quede interiorizada.  
 
      
 
           Autoconocimiento: el grado de conocimiento que se tiene sobre uno mismo. 
 
           Autoestima: el grado de valoración que se realiza sobre uno mismo. 
 
           Creencia: idea sobre algo que se asume como verdad absoluta. 
 
           Patrón: comportamiento/conducta/hábito aprendido. 
 
           Pensamiento: idea o interpretación sobre algo. 
 
           Emoción: sensación que provoca acción o inacción. 
 
           Interpretación: la opinión que se hace sobre algo o alguien en función a la información que procesamos. 
 
           Autoengaño: los cuentos que te cuentas para seguir cómodamente en la situación que se encuentra, aunque no le guste. 
 
           Autosabotaje: el sabotaje es un daño o una oposición disimulada que se hace contra proyectos, decisiones, etc. El autosabotaje es cuando usted, quizás inconscientemente, se pone la zancadilla para no alcanzar aquello que quiere (puede darse por miedo, por ausencia de amor propio y por sentir y pensar no ser merecedor).  
 
           Creencia limitante: idea negativa que se asume como verdad absoluta y que se convierte en una barrera que nos impide hacer y ser como queremos y deseamos. 
 
           Creencia potenciadora: idea positiva que se asume como verdad absoluta y que se convierte en un propulsor de acción que nos lanza a hacer y ser como queremos y deseamos. 
 
           Coaching: entrenamiento mental y emocional, autoconocimiento y redefinición del ser.  
 
           Coach: entrenador. 
 
           Coachee: entrenado. 
 
           Necesidad: carencia o falta que de no ser cubierta genera problemas. 
 
    

  

 
   
      
 
    ¡¡¡IMPORTANTE!!! 
 
      
 
    Para mis conocidos, amigos, familia, clientes, etc. El libro está narrado a modo de autobiografía, pero tiene experiencias personales y experiencias de personas con las que he tenido el placer de cruzarme y que he hecho como propias para poder hilar el contenido de forma que provoque mayor expectación y así conseguir que quede grabado en tu mente y su transformación sea máxima. De lo que puedes estar seguro es que todo lo narrado es Real. 
 
      
 
      
 
    *Nota: cuento con el consentimiento expreso de las personas que me han permitido contar su historia como si fuese propia.  
 
    

  

  
   
    PARTE I:
LA NIÑA CONFUNDIDA. 
 
  
 
  
   
    Capítulo I.
EL AMOR DE MIS PADRES 
 
      
 
    ¿Quién eras de pequeño? 
 
      
 
    Sinceramente, no recuerdo mucho de mi niñez, tengo pocos recuerdos. No sé qué suponer de este hecho. Imagino que de haber tenido una infancia feliz y tranquila tendría bastantes más recuerdos. Me he tirado muchos años de mi vida sin echar cuentas de cómo fui de pequeña, si era niña alegre y extrovertida o por el contrario si era seria y tímida.  
 
    Un día, estando con mi mejor amiga, empezó a contarme que había encontrado fotos nuestras de cuando pequeña (llevamos juntas desde párvulos) y al hilo de la conversación empezó a contarme cómo se parecía su sobrina a ella porque hacía y tenía gestos muy similares. Seguro que has tenido esta conversación en multitud de ocasiones. Aunque lo importante de esto es que a mí me hizo plantearme cuestiones de mi infancia: 
 
           ¿Cómo era? 
 
           ¿Qué me gustaba? 
 
           ¿Qué cosas solía hacer? 
 
           ¿Cómo era mi rutina? 
 
           ¿Cómo solía sentirme? 
 
           ¿Con quién pasaba el tiempo? 
 
           ¿Cuáles eran mis anécdotas de pequeña? 
 
           ¿Qué me hacía reír? 
 
           ¿Qué me hacía llorar? 
 
           ¿Cómo me relacionaba con los demás? 
 
    Y entonces decidí hablar con mi madre porque la necesidad de saber sobre esta etapa empezó a llamar mucho mi atención. 
 
    Por cierto, ¿te has dado cuenta de que cuando hablamos de nuestro pasado siempre es para recordar nuestras etapas de adolescente, de adultos, de problemas que hemos tenido, pero escasamente se lo dedicamos a hablar de nuestra infancia salvo casos puntuales con la familia? 
 
    Me resulta curioso… ¿Qué hace que la infancia no sea algo relevante para nosotros? 
 
    La verdad, no sé responderte a esa pregunta, pero la cuestión es que cuando te paras y la analizas puedes empezar a darle mucho sentido a ciertas conductas/reacciones/situaciones de tu presente. 
 
    

  

 

 
    De hecho: ¿con qué frecuencia hablas de tu infancia?, ¿cuándo fue la última vez que hablaste sobre este tema?  
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    *OJO: los que habéis sido padres recientemente no vale porque al tener un bebé es más habitual hablar sobre la infancia por lo típico de a quién se parece más, de quiénes son los gestos, etc. 
 
    Total, que fui en busca de mi madre para que me contase. Al principio mi madre se mostraba contenta diciéndome que había sido feliz y que era alegre, pero a medida que yo profundizaba para saber de forma más concreta su rostro fue tomando un matiz entre tristeza y culpa.  
 
    Mi primer año y medio lo pasé a su lado y transcurrió sin mayor dificultad. Bien, feliz, llena de amor y cariño.  
 
    El problema, supuestamente, aparece cuando estábamos esperando a mi hermano. Y digo que el problema aparece aquí porque de estar siempre pegada a ella me encuentro con que mi pequeña vida pega un cambio radical.  
 
    El embarazo de mi hermano era de riesgo por lo que mi madre tuvo que estar desde el tercer mes en reposo absoluto porque corría peligro de aborto y cuando fue avanzando el riesgo era que naciera prematuro.  
 
    Entonces, empecé a ir a la guardería y por la tarde estaba un ratito con ella hasta que algún familiar venía a buscarme.  
 
    Ahora mismo estarás pensando: ¡joder, María, que dramas eres, eso nos ha pasado a todos y estamos vivos y sin problemas! 
 
    Cierto, pero no te adelantes, déjame acabar. Sigo, por supuesto que no es una situación excepcional ni grave. Pero evaluamos e interpretamos esa situación como normal ahora de adultos.  
 
    Ponte en el lugar de esa niña o ese niño, que, de buenas a primeras, se encuentra pasando un montón de horas con un desconocido y luego con familiares, pero sin su madre a la que estaba apegada las 24h del día. 
 
    Necesito que entiendas esto por favor, no estoy juzgando la situación, ni a mi madre, estoy intentando ayudarte a analizar cómo te pudiste sentir de pequeño.  
 
    Ahora lo vemos como algo sin importancia, pero cuando tenías dos años, ¿crees que lo viviste sin dolor?, ¿crees que hiciste una interpretación positiva de la situación? Porque en cierta forma un niño a esa edad lo que interpreta es que lo están apartando de su madre y que si lo apartan será porque tiene algo malo, porque a nadie se le ocurre explicarle a un crío de dos años que la situación ha cambiado porque está esperando a un hermano que se puede morir antes incluso de nacer.  
 
    Y cualquier otra explicación generaría en el niño ansiedad e incomprensión porque a esa edad la capacidad de razonamiento es mucho más limitada  
 
    ¡PERO OJO! 
 
    Eso no quiere decir que no saquen sus propias conclusiones y para más inri su nivel de expresión también es limitado (acorde con la edad, joder) por lo que no podrá explicarnos cómo se siente y qué está pensando.  
 
    Las últimas investigaciones apuntan a que la personalidad de una persona se forma entre los 0 a los 7 años, por lo que es relevante averiguar cómo pudimos, siendo niños (por lo tanto, desde la perspectiva de un niño, no del adulto) interpretar las situaciones que nos acontecieron.  
 
    Con esto no quiero decir que lo que te pasó durante tu infancia haya marcado el resto de tu vida, pero de alguna manera ha interferido en tu manera de ver el mundo y relacionarte.  
 
    Con esto tampoco quiero decir que la solución a tus problemas actuales esté en tu infancia, pero no puedes negarme que analizar esta etapa de tu vida puede arrojarte mucha luz sobre ciertos comportamientos o pensamientos que tienes en tu presente.  
 
    Y si hay luz, hay conciencia y al haber conciencia inevitablemente el cambio y la transformación es mucho más fácil, auténtica y eficaz.  
 
    Te pongo un ejemplo que ayuda a entender esto mejor: 
 
    Un niño que es el primero en llegar a su familia y durante sus primeros años de vida, pongamos tres, toda la atención es dirigida a él, pero de pronto llega un hermano o un primo a la familia y toda la atención se vuelca en el nuevo miembro.  
 
    El niño no entiende qué sucede, ¿por qué ya no soy el centro de atención?, y entonces se enfada y fruto del enfado tira un juguete contra el suelo o da una mala contestación y sus padres corriendo le regañan, pero seguidamente siguen con el nuevo bebé (como es lógico para nosotros, pero no para un niño). Y entonces el pequeño vuelve a enfadarse y da un grito o dice una palabrota y los padres lo vuelven a regañar, pero de nuevo, rápidamente, vuelven con el bebé.  
 
    El niño se da cuenta de que siempre están con el bebé excepto cuando hace algo mal y lo regañan. Si hago algo mal mis padres me prestan atención. Un razonamiento fácil de hacer para un niño, ¿cierto?  
 
    Este pequeño niño comienza a crecer y a cumplir años y sin darse cuenta, ni saber por qué, sigue haciendo cosas mal y sus padres continúan teniendo la misma reacción de regañarle y prestarle la atención que él busca, pero claro, a medida que te haces mayor te planteas, ¿por qué hago esto mal si sé lo que viene detrás? 
 
    ¿Tiene sentido? Por eso considero que es importante que investigues sobre tu infancia, sobre los hechos que sucedieron y sobre todo sobre las interpretaciones que como niño pudiste hacer. 
 
    Esto no va de buscar culpables, víctimas ni verdugos, es cuestión de explorar, averiguar, analizar y sobre todo conocer cuáles son las posibles razones por las que tu vida presente es cómo es. 
 
    También hay muchos padres, que por la época que les tocó vivir, no mostraban su cariño, no sabían hacerlo ni había, quizás, tiempo para ello… Y claro, esos hijos crecen con ese dolor… porque cuando somos niños, somos niños. 
 
    Pregunta a tus padres o las personas que te criaron: 
 
      
 
    ¿Cómo eras de pequeño? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué te gustaba hacer? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué anécdotas tienes de tu infancia? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué situaciones viviste de pequeño? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué interpretaciones crees que hiciste de pequeño sobre esas situaciones? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Guarda esto relación con algún aspecto de tu vida actual? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué has descubierto sobre ti mismo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿En qué te ayuda ese nuevo descubrimiento? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Escuché la historia de un padre que todas las noches se sentaba al lado de la cama de su hijo de ocho años para decirle cosas como: eres mi campeón, eres mi superhéroe favorito, mi Superman, mi Spiderman, mi valiente, mi ganador, mi invencible. Era como decirle en su idioma que podría lograr lo que quisiera en la vida, que era tremendamente amado y nada podía detenerle.  
 
    Todas las noches, antes de acostarse, el hijo escuchaba todo lo que el padre le decía y esas eran las últimas palabras antes de irse a dormir.  
 
    Un día, el padre llegó más tarde a casa, por lo que el niño ya dormía y no pudo hacerlo.  
 
    Sobre la media noche, estando en la cocina, se asomó la cabecita del niño por la puerta.  
 
    El padre lo miró sorprendido y le preguntó:  
 
    —Hijo, ¿qué haces a estas horas despierto?  
 
    A lo que el niño le contestó:  
 
    —Papá, es que no puedo dormir, hoy te has olvidado de decirme quién soy. 
 
    No sé si tienes hijos o no, pero si tú no le dices quién es, alguien más lo hará por ti.  
 
    Lo mismo ocurre con nosotros. Si tú no decides quién eres, alguien lo hará por ti. No dejes que los demás te definan. 
 
    Por esta misma razón te hago hincapié en la importancia de indagar sobre nuestra infancia, quizás escuchaste mensajes que a día de doy, sin ser consciente, te repites una y otra vez.  
 
    Cuando somos pequeños nuestros referentes son nuestros padres, confiamos en ellos de forma ciega. Si mi padre, que se supone que me quiere y me ama, me dice que soy un desgraciado, un inútil o cualquier otra cosa, ¿qué pasará? Pues que te lo crees.  
 
    ¿Dudarías de lo que te dice una persona que te ama? No, de ahí que hayan podido quedar secuelas.  
 
    Repito que no se trata de buscar culpables, el objetivo es encontrar el origen y la razón de lo que hoy día puede estar afectando al desarrollo normal de tu vida. 
 
    Te invito a seguir reflexionando un poquito más sobre esto. Entiendo que puede doler, pero si no fuese necesario te prometo que no te haría pasar por esto. 
 
      
 
    ¿Qué te decían de pequeño? (que eras un Superman, que no valías para nada, que eras un inútil, que eras valioso…) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué mensajes te mandas a ti mismo?, ¿qué te dices? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Esos mensajes, ¿qué repercusión han tenido y tienen en tu vida?, ¿de qué forman te limitan o potencian? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué nuevos mensajes positivos te gustaría decirte? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 
   
    Capítulo II
MI PRIMERA CULPA 
 
      
 
    ¿De qué te culpas? 
 
      
 
    Tan solo con cuatro años tuve el privilegio de sentir por primera vez la culpa y sus consecuencias. Era invierno y como todos los inviernos nos íbamos al cortijo, más concretamente en la fecha de navidad. Estábamos. Mi madre puso la bañera a llenar mientras mi hermano y yo, ya desnudos, listos para entrar al baño, jugábamos en la alfombrilla. Mi madre salió, no sé exactamente para qué, aunque supongo que a por los pijamas. Recuerdo perfectamente que pensé «voy a meter primero a mi hermano porque es pequeño y solo no puede y luego entro yo». Lo pensé y lo hice, pero el agua estaba demasiado caliente para la piel de un pequeño de tan solo dos años y medio. Se quemó, lo quemé.  
 
    Lo único bueno de aquella situación es que desarrollé un instinto de protección muy fuerte hacia mi hermano, aunque es importante que sepas que en aquel instante mi alma se partió. Luego la recompuse, pero en aquel momento se destruyó.   
 
    No sé qué sucedió después porque mi memoria ha bloqueado esa información, aunque puedes sospechar que tuvo que ser uno de los momentos más agrios de mi familia y sobre todo de mi madre.  
 
    Imagínate, escuchar a mi hermano llorar, ir corriendo y ver sus pequeñas piernas encendidas y arrugadas porque fue tarde y el calor ya había hecho mella en su piel. Supongo que, como hacen todos los niños, me pondría a llorar al oírlo a él y seguramente que la confusión y el miedo se apoderaron de mí, a pesar de no poder saber siquiera lo que pasaba, lo que había hecho y lo que sucedería después.  
 
    Mi vida volvió a dar un gran giro, una gran vuelta. Mamá volvía a no estar y en esta ocasión con el añadido de que tampoco estaba mi pequeño y precioso hermano.  
 
    No recuerdo cómo era mi vida en aquella etapa. Mi madre me contó que, de ser alegre, espontánea y risueña, pasé a ser una niña triste, retraída y ensimismada. Cosa lógica por una parte e injusta por otra. Es normal pensar que una niña de 4 años no supiese afrontar la nueva ausencia de su madre y su hermano porque estaban en el hospital. Pero lo que entiendo, y seguro que estarás de acuerdo conmigo, es que no es normal que una niña de cuatro años, junto con su escasa capacidad de interpretación, tenga que escuchar frases del tipo: ¿qué le has hecho a tu hermano?, has quemado a tu hermano, a ver cómo se le quedan las piernas ahora, etc. Y no lo escuché por parte de mi familia. Me lo decían las madres al llegar y salir del colegio. 
 
    Tan solo de pensar lo mal que se puede sentir un niño en esa situación me pongo a llorar. Te prometo que no recuerdo nada después de meterlo en la bañera, pero joder cómo duele imaginar el haber escuchado esas frases. 
 
    Cuando empecé a trabajar en mí misma y recordé este hecho me planteé una cuestión importante: ¿qué es la culpa? Pues según la Real Academia Española, la culpa es: 
 
    1.    Falta o delito que comete una persona de forma voluntaria. 
 
    2.    Responsabilidad o causa de un suceso o de una acción negativa o perjudicial, que se atribuye a una persona o a una cosa. 
 
      
 
    Si te detienes en la primera definición, falta o delito que comete una persona de forma voluntaria, debes hacerte dos preguntas: 
 
      
 
    ¿De qué te sientes culpable? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
     ¿Lo hiciste de forma voluntaria?, es decir, ¿lo hiciste con conciencia y premeditación? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Estoy segura de que tu respuesta a la segunda pregunta ha sido un grandioso ¡NO!, sé que no lo hiciste a propósito, y entonces… 
 
    ¿Qué hace que te sientas culpable? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Cuando emprendiste aquella acción de la que sientes culpa, ¿te imaginabas el final que iba a tener?, ¿eras consciente de lo que podía pasar?, ¿querías que pasara lo que pasó?, ¿tu objetivo era provocar daño y sufrimiento?  
 
    Vuelvo a estar convencida de que la respuesta es otro grandioso:  
 
    ¡NO! 
 
    

  

 

 
    Ahora quiero que me acompañes en la siguiente reflexión: si no lo hiciste aposta, si no sabías lo que iba a pasar, si no conocías el final, si bajo ningún concepto tu objetivo fue provocar un daño y que aquello saliera mal… 
 
      
 
    ¿Para qué te culpas? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué te aporta culparte de aquello que sucedió y que no puedes cambiar? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Cuando quemé a mi hermano me sentí culpable, hoy cuando veo las marcas en su piel fruto de mi acción, meterlo en la bañera, me digo: ¿lo hiciste a propósito? NO. ¿Imaginabas que sucedería eso? NO. ¿Querías dañarlo, quemarlo y dejar esas marcas por el resto de sus días?  
 
    POR SUPUESTO QUE NO, JODER.  
 
    De hecho, mi intención de hacer aquello, y estoy segura de que la tuya también, era hacer un bien, si lo metía en la bañera empezaríamos a jugar y a divertirnos antes. Esa fue mi intención, jugar y divertirnos durante más tiempo.  
 
    El resultado, el final, fue un horror, una pesadilla y una gran putada. ¿Y sería justo cargar esa cruz cuando mi intención era jugar? NO. Quiero que me respondas a esto. 
 
    ¿Cuál fue tu intención al hacer aquello de lo que sientes culpa? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Y es justo que cargues con esa cruz cuando tu intención era ___________________? NO. 
 
      
 
    Al principio de pasar todo esto rehuía a mi hermano, yo era culpable de su daño, no era bueno que estuviera cerca de él porque podría volver a dañarlo sin querer. Cuando pasaron los años me pregunté: «¿para qué te sientes culpable?». A lo que respondí: «para no hacerle daño». Y entonces reflexioné: «¿de qué te sirve esa culpa?». A lo que dije: «si me siento culpable me alejo de él y si me alejo no podré dañarlo», y entonces vino la gran revelación, ¿no es cierto que al alejarte le privas de tu amor, de tu ayuda, de tu apoyo, de su hermana? Y ¿no es cierto que al alejarte le provocas más daño porque le privas de contar con la guía y protección de su hermana mayor?  
 
    Y ahí me dije: «¿pero qué pollas estoy haciendo?». Por no volver a dañarlo me estaba quitando, a mí y a él, el amor, el cariño, la comprensión, el apoyo y la protección. Entonces, ¿era justo que siguiera culpándome de una acción que no fue hecha con el objetivo de dañar y que privaba a mi hermano de mi amor y por ende a mí del suyo porque no lo dejaba acercarse a mí?  
 
    PUES CLARO QUE NO. 
 
    Te voy a contar una historia… 
 
    Había una vez dos monjes zen que caminaban por el bosque de regreso al monasterio. Cuando llegaron al río, vieron a una mujer que lloraba en cuclillas cerca de la orilla. Era joven y atractiva. 
 
    —¿Qué te sucede? —le preguntó el más anciano. 
 
    —Mi madre se muere. Está sola en casa, al otro lado del río, y yo no puedo cruzar. Lo intenté 
—siguió la joven—, pero la corriente me arrastra y no podré llegar nunca al otro lado sin ayuda... Pensé que no la volvería a ver con vida. Pero ahora... Ahora que habéis aparecido vosotros, alguno de los dos podrá ayudarme a cruzar...  
 
    —Ojalá pudiéramos —se lamentó el más joven—. Pero la única manera de ayudarte sería cargarte a través del río y nuestros votos de castidad nos impiden todo contacto con el sexo opuesto. Lo tenemos prohibido... Lo siento. 
 
    —Yo también lo siento —dijo la mujer. Continuó llorando y entonces el monje más viejo se arrodilló, bajó la cabeza y dijo: «sube».  
 
    La mujer no podía creerlo, pero con rapidez tomó su hatillo de ropa y subió a horcajadas sobre el monje.  
 
    Con bastante dificultad, el monje cruzó el río con la mujer a cuestas, seguido por su joven discípulo. Al llegar al otro lado, la mujer descendió y se acercó al anciano monje con intención de besar sus manos.  
 
    —Está bien, está bien —dijo el viejo retirando sus manos—, sigue tu camino.  
 
    La mujer se inclinó con gratitud y humildad, recogió sus ropas y corrió por el camino hacia el pueblo. Los monjes, sin decir palabra, retomaron su marcha al monasterio. Aún les quedaban días de caminata…  
 
    Tras diez horas de camino, el joven que estaba preocupado por su anciano maestro le dijo: 
 
    —Maestro, usted sabe mejor que yo de nuestro voto de castidad, conoce mejor que yo la norma de no poder rozar ni siquiera la piel de una mujer y aun así cargaste sobre tus hombros a aquella mujer a través de todo lo ancho del río.  
 
    A lo que el sabio monje respondió:  
 
    —Yo la llevé a través del río, es cierto, pero ¿qué te pasa a ti que todavía la cargas sobre tus hombros? 
 
      
 
    ¿Qué culpas cargas aún? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué estás perdiendo por sentirte culpable? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué vas a ganar en cuanto dejes de sentirte culpable? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué debes decirte o hacer para transformar la culpa en amor, compasión y perdón? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué le dirías a una persona que se siente culpable por lo mismo que tú? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    De entre las opciones de seguir castigándote y maltratándote con la culpa o liberarte de ella, ¿cuál vas a escoger y por qué? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Dos jóvenes soldados fueron llamados a filas cuando su país entró en guerra. Al poco tiempo de estar en el frente, cayeron prisioneros en manos del enemigo y fueron enviados a un campo de concentración. Allí, pasaron dos años sufriendo todo tipo de calamidades, hasta que finalmente terminó la contienda. Una vez liberados, volvieron a su país y rehicieron sus vidas en distintas ciudades. 
 
    Diez años más tarde, se reencontraron por casualidad en el aeropuerto: 
 
    —¡Qué alegría, cuánto tiempo sin verte!, ¿cómo estás amigo? 
 
    —Bien… aunque debo confesarte que nunca pude olvidar todo lo que pasamos, ¿y tú? 
 
    —Es cierto, una experiencia así nunca se olvida 
—contestó su excompañero—. Pero yo ya lo he superado. 
 
    —Yo no. No hay día en que no recuerde con odio a los guardianes. 
 
    —¡Amigo mío! Lo malo no son los dos años que estuviste en aquel campo de concentración, sino los otros diez que has seguido preso. 
 
      
 
    ¿Cuánto tiempo llevas siendo preso del mismo recuerdo, de la misma culpa o del mismo miedo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    

  

  
   
    PARTE II:
LA JOVEN INCOMPRENDIDA 
 
  
 
  
   
    Capítulo III
LA MADRE QUE LAS PARIÓ 
 
      
 
    ¿Quién te lastimó? 
 
      
 
    «¡Pero qué hijas de puta!», eso es lo que suelo pensar ahora, de forma cariñosa, de las que eran mis amigas. Siempre habíamos sido un grupo de tres. Siempre nos habíamos llevado bien y para todo contábamos la una con las otras, pero de repente no sé qué pasó, pero algo pasó, es decir, cuando una persona hace un feo a otra, o directamente la jode, se entiende que como mínimo debe tener un motivo, ¿no?  
 
    Las llamaba y me decían que no iban a salir, que hoy no quedaban y gilipolleces de este tipo hasta que un día salí a hacer algún recado y por casualidades de la vida pasé por el sitio donde solíamos sentarnos a echar el rato. ¿Adivina qué? Estaban allí, tan gustosamente sentadas. Noté como mi cara se descompuso al verlas. Y noté como las suyas se sumergían en esa pícara sonrisa de «¡uy, nos han pillado!». A ver, mamonas, ¿qué esperabais? Os ponéis donde siempre vamos, que justo quedaba cerca de la casa de mi abuela, las probabilidades de ser pilladas eran altas… Y aun así se la jugaban, lo que me daba a entender que tampoco les importaba una mierda que pudiese enterarme o verlas como, de hecho, ocurrió.  
 
    Duele que te rechacen y que no sepas el porqué. Si al menos tuvieras conocimiento de causa y te dicen el error o la equivocación que has cometido.... Pero cuando te rechazan y no sabes la razón: duele. Duele en cualquier situación, pero más aún cuando no has hecho nada para recibir ese desplante ¿De dónde proviene ese dolor del rechazo cuando no sabemos el motivo? Fácil. Nuestro cerebro entiende que algo malo tenemos que tener, si te están rechazando es porque algo malo tienes ¡Qué coño, nadie rechaza a otro por tener algo bueno! o… ¿sí? 
 
    La típica frase que te dice tu madre o tu amiga: «eso es porque te tienen envidia». ¿Se supone que mi dolor se va a desvanecer o va a desaparecer porque me rechacen por tenerme envidia? Yo esto no lo he entendido en mi puta vida, es decir, si envidias a alguien porque tiene algo bueno, no lo sacas de tu vida, ¿no? A no ser que te haga sentirte tan mal y tan inferior que sientas la necesidad de que esa persona se aleje de ti porque tenerla cerca te hace recordar constantemente que es mejor que tú, Y Eso Duele. 
 
    Entonces, cuando una persona te rechaza no es por envidia es porque tu presencia le hace sentir inferior, pequeña, sin brillo ni luz y eso tiene que doler muchísimo. ¿Qué hace la persona que rechaza? Alejar a la persona porque entiende que nunca podrá ser como ella. No es envidia, es dolor.  
 
    No justifico a las personas que rechazan porque yo fui víctima y soy consciente del sufrimiento y la incomprensión que genera, además de la gran patada que le da en la boca a nuestra autoestima, pero entiendo que es su mecanismo de defensa. Tan solo intentan protegerse. Quizás no lo hacen de la mejor manera, pero sí que lo hacen lo mejor que pueden y saben.  
 
    No podemos culpar a una persona por no comportase de una determinada forma cuando no sabe hacerlo porque nadie le ha enseñado y no pudo aprenderlo. Es como cuando una persona no es cariñosa, por ejemplo, dentro de una pareja, ella se queja de que él no es cariñoso, o un hijo se queja de su madre porque no es afectuosa y no da abrazos ni besos ni frases de aliento y en estas situaciones es cuando se me generan dos inquietudes:  
 
    1.    ¿Esa persona recibió cariño de sus padres? 
 
    2.    ¿Sabe esa persona ser cariñosa?, ¿aprendió cómo dar cariño? 
 
    Si no le dieron y, sobre todo, si no le enseñaron, ¿cómo podemos exigirle? No es que tu madre no quiera darte amor ni que tu pareja no quiera abrazarte, es que no saben cómo hacerlo. Para ti y para mí que somos cariñosas es fácil y quizás te plantees: «joder, María, ¿quién no sabe dar un puto beso?». No es la acción de dar el beso, sino la emoción de vergüenza, miedo y rechazo de darlo. Quizás si no lo recibieron piensan que no son merecedores ni de dar ni de recibir.  
 
    Esta no fue mi única experiencia con el rechazo. Cuando pasé al instituto caí en una clase con alumnos que la propia institución daba por perdidos y como solución decidieron juntarlos a todos en una clase, muerto el perro se acabó la rabia, ¿verdad? Para que no molestaran por distintas clases los metieron a todos en una. Y después el gobierno se echa las manos a la cabeza porque España sigue siendo uno de los países con más nivel de fracaso escolar, ¿tendrá algo que ver la forma en la que gestionan estas situaciones? En lugar de establecer un plan de apoyo para ayudar a estos chicos los encierran bajo el mismo techo y detrás de la misma puerta, que hagan el menos ruido posible… En fin… Discúlpame por haber perdido el hilo, pero el tema de la educación y cómo está establecido me enerva.  
 
    Total, cuando empecé en el instituto era la única de la clase que hacía los deberes, sacaba buenas notas, preguntaba en clase, etc. Ya te imaginas lo que viene detrás, ¿verdad? Pues sí, recibí acoso escolar, libros fuera de la mochila, bolígrafos y cartucheras que desaparecían, mesa pintorreada, mochila manchada con el borrador de tiza de la pizarra, insultos, cogotazos… Mi madre, que siempre ha sido ella muy cuca, rápidamente detectó que algo no iba bien… ¿Qué hizo el instituto? Cambiarme de clase después de que mi madre, guerrera incansable, se tirará un mes entero yendo día tras día a hablar con Dirección porque de primeras no pensaban hacer nada y lo disfrazaban bajo el son cosas de niños (tengo que decirte que hubo una profesora que siempre nos ayudó y a la que estaré eternamente agradecida, muchas gracias, María Jesús).  Los cojones cosas de niño, el dolor que yo sentí no debería sentirlo ningún niño y menos aún ningún adolescente cuando está creciendo y conformando su personalidad. Entiéndeme, que te hagan una broma un par de veces, vale… tiene un pase… pero que constantemente, día tras día, y de forma repetida te hagan esto mientras los demás se ríen…  
 
    En el segundo trimestre comencé ya en mi nueva clase y todo genial, con el tiempo se fueron olvidando de mí, aunque yo de ellos no… 
 
    Volví a cuestionarme: «¿qué tengo para no gustar?»… Estaba claro que no era yo, pero ¿cómo hacérmelo entender?, ¿cómo hacérselo entender a quién lo sufre o ha sufrido? Hay un discurso de la película El Entrenador Carter que a mi parecer lo deja bastante claro: 
 
    

  

 

 
    «Nuestro mayor miedo es que tenemos una fuerza desmesurada. Es nuestra luz, y no nuestra oscuridad, lo que más nos asusta. Empequeñecerse no ayuda al mundo, no hay nada inteligente en encogerse para que otros no se sientan inseguros a tu alrededor. Todos deberíamos brillar como hacen los niños. No es cosa de unos pocos sino de todos. Y al dejar brillar nuestra luz inconscientemente damos permiso a otros para hacer lo mismo. Al liberarnos de nuestro propio miedo nuestra presencia libera automáticamente a otros». 
 
    El problema es que como andamos algo escasos de inteligencia y gestión emocional cuando alguien brilla nos hace sentir tan mal que buscamos apagar su luz o al menos alejarlo de nosotros para que no duela tanto. Esto es la envidia: alejar de tu lado a alguien que admiras por pensar que no vas a poder ser como él o ella. Y esto, como te he dicho, tiene que doler de la hostia. Y ahí es cuando salta el mecanismo de defensa, hay muchos, uno de ellos: joder al otro para aliviar nuestro propio malestar. 
 
    Al hilo del discurso del entrenador Carter, tienes la obligación de brillar, por ti y por los demás, si tú lo consigues le estás diciendo a tus familiares, amigos, conocidos que ¡Sí Se Puede! 
 
    Imagino que ahora estarás pensando algo así como «que sí, María, que muy bonito, que esto suena genial pero que siempre habrá gente que cuando brilles te envidiará e intentará joderte» y no seré yo quien te lleve la contraria en este argumento, pero hay una cuestión importante que tienes que tener en cuenta: «No todo el mundo está preparado y no todo el mundo necesita el mismo tiempo».  
 
    ¿Qué quiero decirte con esto? Al igual que te comenté antes, debes practicar la compasión y la empatía, ponte en el lugar de esa persona. Está asustada, está, literalmente, cagada de miedo, su pensamiento más pesado será el de «¿y si no puedo?». El miedo jode mucho así que en lugar de juzgar a esa persona trátala con la compasión que precisa. Cada uno lo hace lo mejor que puede y sabe en cada momento.  
 
    Cuando una persona intenta apagar el brillo de otra no es por envidia, es porque representas su sueño y le duele demasiado tenerte cerca, ya sea en presencia o porque escuche a los demás nombrarte. Saber de ti le recuerda el pensamiento de que ella no puede y llegados a ese punto, ¿qué hace? Intenta protegerse a sí misma de su propio dolor apagando y eliminando todo lo que le recuerde a esto.  
 
    Repito: no es envidia ni maldad, es que esa persona tiene un dolor que no puede soportar. 
 
    No la critiques, no la juzgues, ámala y deséale lo mejor. No es más que una persona asustada y dolida.  
 
    

  

 

 
    ¿A quién has envidiado? (y no seas embustero, todos hemos envidiado alguna vez, sé honesto). 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué tenía o era esa persona que envidiabas? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cómo te sentías cuando estabas en compañía de esa persona o escuchabas hablar de ella? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    En el fondo, ¿qué querías de esa persona? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________.

  

 

 
    Piensa en alguien que crees que te envidia, ¿cómo actúa esa persona contigo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Sabiendo lo que ahora sabes, ¿qué crees que siente cuando te ve? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Por qué crees que siente eso? (y no me respondas que por envidia). 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué sueles hacer cuando te hablan de esta persona? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué vas a hacer a partir de ahora cuando te hablen de esa persona o cuando hables directamente con ella? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Realiza una reflexión sobre lo que has aprendido sobre la envidia, qué sentiste, y cómo lo ves ahora: 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¡ENHORABUENA, SÉ QUE ESTO NO ES FÁCIL Y LO ESTÁS CONSIGUIENDO! 
 
    �� 
 
    Antes de seguir quiero contarte otra historia… 
 
    Mientras caminaba por unas montañas solitarias, un hombre descubrió una piedra preciosa a la vera de un río. Al verla, decide guardarla en su bolso. Al día siguiente, se topó con un viajero, hambriento, débil y sin esperanza. Sin pensarlo, el hombre abrió su bolso y compartió sus alimentos con el viajero. Tras recuperar las fuerzas, el viajero le comentó al hombre que había visto un brillo en el interior de su bolso. El hombre encantado le mostró la piedra preciosa y el viajero, reconociendo su valor, le pidió que se la regalase. 
 
    El hombre extendió su mano y le entregó la piedra sin más. 
 
    El viajero reanudó el camino, feliz con su nueva fortuna. Esa piedra le permitiría tener una vida segura y tranquila, sin privaciones ni necesidades. 
 
    Pero al cabo de un rato volvió sus pasos atrás, en busca de ese generoso desconocido. Al poco lo encontró y le dijo:  
 
    —He estado pensando acerca del enorme valor de esta piedra y quiero devolvértela. Lo hago con la esperanza de que me des a cambio algo que posees y que es mucho más valioso. 
 
    El hombre miró al viajero con sorpresa y entonces el viajero continuó diciendo: 
 
    —Quiero que me des eso que tienes y que te permitió regalarme esta piedra de infinito valor sin dudarlo un instante. 
 
    ¿Entiendes por dónde quiero ir? Tuve la opción de vengarme, de llamar a mis primos mayores para que me defendieran y haber liado la de Dios. En lugar de escoger el odio, el rencor y la venganza, escogí ofrecer mi mayor valor: la compasión y la empatía. Bastante tenían ya ellos con su propio dolor y malestar, además de que también me jodería más a mí misma.  
 
    Quiero contarte otra historia que quizás ofrezca más sentido a lo que intento transmitirte.  
 
    En un momento determinado de la historia, Alemania se encontraba dividida en dos. Una de ellas decidió llenar un camión lleno de estiércol y arrojarlo al otro lado del muro, pero, en respuesta, la otra Alemania cargó un camión con frazadas, alimentos y con un gran cartel que decía: 
 
    ¡CADA UNO DA LO QUE TIENE DENTRO! 
 
    

  

 
   
    Capítulo IV 
LA REBELDE CON CAUSA  
 
      
 
    ¿Qué sabes sobre la vida? 
 
      
 
    En consulta muchos de los padres que acuden con sus hijos adolescentes me dicen la misma frase: «María, es que no tiene nada que ver con su hermano, su hermano es tranquilo, responsable, estudioso, no me da un ruido y este, este nos va a volver locos, siempre está peleando, no acepta las normas, nunca le conviene nada… y no lo entiendo porque hemos educado a los dos de la misma forma». Y es ahí donde está el quid de la cuestión, no puedes educar de la misma forma a dos personas distintas porque lo que te ha funcionado con un carácter no te va a funcionar con otro, que es completamente distinto. Un cuadrado no se mueve de la misma forma que un circulo, ¿no sé si me estoy explicando? 
 
    Mi hermano y yo somos el día y la noche, yo soy la mayor. Me llevo dos años y poco con él. Yo siempre he sido muy nerviosa, inquieta, rebelde, siempre he cuestionado el porqué de las cosas, y bueno, en los estudios había que estar muy detrás de mí para que decidiera ponerme en marcha.  
 
    Por el contrario, mi hermano siempre ha sido constante, responsable, obediente y estudioso. Como suele decirse, no había niño. A mí se me veía venir porque tres minutos antes de llegar ya se me escuchaba.  
 
    Amo a mis padres y les estoy eternamente agradecida por todo lo que han hecho por mí, de no ser así, estoy completamente segura de que no estaría aquí. Ahora bien, no se lo puse nada fácil.  
 
    Mi casa era un circo porque yo siempre estaba dispuesta a montar el espectáculo. Las voces a mediodía eran algo frecuente en mi casa porque siempre llegaba en pie de guerra.  
 
    Benditos padres, la paciencia que han gastado conmigo. Hoy lo pienso y, joder, tienen los siete reinos ganados. Me gusta mucho trabajar con adolescentes y con sus padres porque sé lo que sienten los adolescentes y aunque aún no soy madre, sé lo que sienten los padres porque he tenido miles de horas de conversación con los míos sobre lo que pensaban y sentían cuando yo me encontraba cruzando ese tramo de la vida. 
 
    Cuando te he comentado antes que no se lo puse nada fácil, quiere decir, nada fácil, complicado de la hostia. Mi adolescencia empezó temprano y se fue tarde, lo que te quiero decir con esto es que estuvieron seis años, pico pala, pico pala. Puedes preguntarle a cualquiera de mis vecinos. Creo que en mi calle entró la calma cuando, finalmente, la siembra tuvo cosecha y fui a la universidad.  
 
    Para mí no fue un camino fácil porque estar en una montaña rusa, subiendo y bajando, tampoco era agradable. Suele dar la impresión de que los adolescentes van a su bola, pasan de todo, no hacen caso, etc. Esto no es así, no te dejes engañar por las apariencias porque detrás de todo ese «paso, déjame en paz, no me comas el tarro», hay mucha confusión, mucho miedo, mucha frustración y mucha incertidumbre e inseguridad.  
 
    Aunque no te lo creas, tengo absoluta certeza sobre esto que te acabo de decir. Hay que comprender que es una etapa entre la niñez y la adultez, es como estar en el puto limbo. Quieres hacer ver al mundo que eres adulto cuando aún no tienes la madurez suficiente para hacer y ser como ellos. Esto duele y conlleva mucha incomprensión para el adolescente.  
 
    Mi madre solía decirme: «María, no tires por allí que te vas a dar contra la pared». ¿Adivina que hacía yo? Efectivamente, ir y abrirme la cabeza. Pero es que es necesario, es así como aprendemos, desde nuestras experiencias, es lo que se llama aprendizaje por autodescubrimiento y lo que yo fomento por encima de todo a través del coaching.  
 
    La transformación, el cambio, se genera cuando la persona se da cuenta por sí misma. Además de que nadie puede cuestionar la eficacia y efectividad de este tipo de aprendizaje, te pongo un ejemplo. El niño que está rondando el enchufe mientras piensa «tiene dos agujeros y yo tengo dos dedos…», y la madre que rápido se percata le dice: «Cariño, ten cuidado, no vayas a meter los dedos ahí que duele»… Y el niño, tan intrépido y aventurero, va y mete los dedos. Lógicamente, se lleva un chispazo de corriente y aprende que si metes los dedos donde no debes, duele. ¿Crees que volverá a meter los dedos? En otros agujeros, seguro, pero fijo que en el del enchufe no, porque lo ha aprendido por sí mismo. Pues esto sucede en todas nuestras etapas y en la adolescencia más aún.  
 
    Es por ello, por lo que esta etapa no debe ser tratada desde la imposición, sino que debemos acompañar a nuestro hijo por este duro trance. Las claves: confianza, persistencia, mucha comunicación (recuerda que la comunicación es entre dos, no uno echando un sermón y el otro escuchando), respeto y comprensión (cuando el adolescente habla solemos pensar «no tiene ni puta idea de lo que está hablando, es que no sabe de lo que va la vida», tú con su edad tampoco lo sabías, tuviste que descubrirlo, no pretendas quitarle eso a tu hijo), etc. 
 
    No confundas estas claves con dejarlo a su libre albedrío, acompañar significa estar presente, guiar.   
 
    Bueno, después de darte la chapa sigo contándote. En segundo de la ESO llegué a casa con mis primeras dos asignaturas suspensas. Y empezó el caos. Aunque esa etapa más o menos fluyó porque después de la gran bronca me quede un poco rayada pensando: «va a ser mejor que no toque mucho los huevos». En tercero de la ESO fue cuando tuve el problema de rechazo que te conté en el capítulo anterior, por lo que, tampoco me dio tiempo a liarla mucho, aunque ese verano empezó a aparecer la rebelde con causa que se estaba cocinando. 
 
    El verano de tercero para cuarto mis amigas vivían en la playa, el ritual era irse a las 12:00 de la mañana en cuanto se levantaban, llevarse un bocadillo para comer y volver a casa a las 20:00 de la tarde para ducharse y volver a salir. Todo correcto hasta aquí, ¿verdad? En invierno se estudia y en verano se disfruta. No en mi caso, a mí me tocaba limpiar en casa, por lo que tenía dos opciones, irme a las 14:00h cuando terminara o irme a las 15:00, después de haber comido. Siempre elegía irme a las 15:00 porque me iba la marcha y tenía que montar el espectáculo en casa.  
 
    Por aquel entonces no entendía, he de decir que hoy tampoco, por qué yo tenía que quedarme limpiando mientras que mi hermano podía dedicarse a otras cosas que no eran colaborar en casa. Lo que más se escuchaba por aquel entonces era: «por qué yo tengo que hacer esto y el niño no», «por qué yo no puedo hacer esto y el niño sí», etc. 
 
    

  

 

 
    ¡OJO! 
 
    Yo no me quejaba de tener que hacer cosas en casa, de hecho, era lo mínimo que podía hacer porque mis padres trabajan. Lo que no comprendía era por qué yo sí y por qué mi hermano no. Y ya no solo con las tareas del hogar, también con los horarios, a mi hermano siempre le dieron más cuartelillo con respecto a la hora de llegada que a mí. Por ponerte otro ejemplo, yo no podía quedarme en casa de amigas a dormir mientras que mi hermano sí. 
 
    A ver, ahora entiendo que mi hermano inspiraba más confianza que yo, pero había ciertas cosas que eran por cuestión de sexo. Con los años mi madre me lo reconoció que, en cierta forma, en ese sentido, no lo habían hecho demasiado bien, pero ¿cómo culpar a una persona por hacer las cosas de la única manera que saben? Es decir, tanto mi madre como mi padre se habían criado en una cultura machista, donde lo normal era lo que ellos nos estaban enseñando a mi hermano y a mí. La mala pata fue que yo no era una hija común dispuesta a callar mientras acataba órdenes que no me parecían justas. 
 
    Y adivina qué me decía mi familia: «bueno, si ya sabes cómo son…», «pues no pelees tanto…», «si es verdad lo que dices, pero bueno ya está, tampoco pasa nada…», etc. 
 
    Y claro, qué coño me iban a decir si ellos también habían aprendido a hacer las cosas de esa forma. 
 
    Además, con respecto al tema de salir y los horarios, y tal, mi tía me dijo una frase que se me quedó marcada: «no solo hay que ser decente, sino aparentarlo». En otras palabras, eso quiere decir: no des que hablar en la calle. Y en otras palabras, eso quiere decir: vive coartada y con miedo porque si haces, eres y actúas como tú quieres puedes llamar la atención y dar que hablar. Porque claro, ¿qué va a pensar la gente?, ¿qué van a decir?… 
 
    Esto siempre me frustró mucho. ¿Qué puta mierda me importa a mí lo que pueda pensar la gente? Ilusa de mí, al plantearme la pregunta que marcaría mi vida. 
 
    Con este tema nunca deje de luchar ni lo haré. Hay una cosa que me gustaría comentarte, seguramente lo sepas, pero bueno quiero asegurarme. Feminismo no es lo contrario de machismo. Cuando se utiliza el término feminista como lo opuesto al machista está siendo mal usado. Feminismo no es el antónimo de machismo. 
 
    Feminista es la persona que defiende el feminismo y el feminismo es el movimiento que reivindica la igualdad entre hombres y mujeres. Más fácil aún, si estás a favor de la igualdad de derechos y obligaciones entre hombres y mujeres, Eres Feminista. No hay más. Todas las corrientes y movimientos sociales tienen sus vertientes radicales que nada tienen que ver con el origen y la naturaleza de la ideología feminista.  
 
    A lo largo de mi vida me he cruzado con muchas personas (cuando digo muchas, son muchas, no es una exageración) que al hacerles la pregunta ¿eres feminista? Se me han echado las manos a la cabeza aludiendo al argumento de «yo no, yo no creo ni que la mujer sea superior al hombre ni el hombre más que la mujer». Lo cual quiere decir que cree en la igualdad entre hombre y mujer, por lo tanto, sí es feminista. Cuando les enseñaba en el diccionario la definición de feminista se sorprendían. Pensaban que ser feminista es cuando la mujer se cree superior al hombre.  
 
      
 
    ¡ADVERTENCIA!, ¡OJO!, ¡CUIDADO! 
 
      
 
    Cuando admiramos a una persona o la consideramos superior a nosotros porque nos parezca más inteligente, más atractiva o con más éxito, podemos caer en un error que puede marcar nuestras vidas y me refiero al hacer su opinión o sus ideas como nuestras sin indagar e investigar sobre el tema.  
 
    El tema de la malinterpretación que tienen muchas personas del feminismo es un claro ejemplo de esto. Quizás no me esté explicando bien, así que para asegurarme de que esto queda claro te pongo en situación. 
 
    Imagina (aunque quizás te ha pasado) que estás en una cafetería, en un restaurante o en cualquier otro lugar, esto es lo de menos. Y una persona que tú admiras empieza a hablar de su ideología política y empieza a dar las razones por las que su opción política es la mejor. Su discurso suena tan bien y parece tan convincente que decides hacerlo como tuyo y empiezas a pensar igual que esa persona. De hecho, a los pocos días te ves en una situación donde el tema es la política y te observas diciendo el mismo discurso con la máxima seguridad. Y aquí es cuando yo te hago tres cuestiones: 
 
    1.     ¿Cómo sabes que lo que estás diciendo es cierto? 
 
    2.     ¿Has buscado y leído información sobre la ideología que estás defendiendo? 
 
    3.     ¿Qué te hace creer en lo que estás diciendo? 
 
      
 
    Tú no sabes de dónde ha sacado la información la otra persona, así que hazme y hazte un favor, asegúrate de que las opiniones que tienes sobre el mundo, la vida, y las relaciones son tuyas y no una copia barata de un buen discurso que escuchaste un momento. 
 
    Tan solo tenemos libertad, en el sentido estricto de la palabra, en cuanto a lo que decidimos pensar y creer; por favor, asegúrate de que tus palabras tengan fundamento. Tener conocimiento sobre las cosas que hablamos, aunque sean tonterías, es tener poder, libertad y seguridad.  
 
    Nos pueden quitar todos los derechos menos el del pensamiento, Úsalo. Me da igual que seas de derecha, de izquierda o de centro, seas lo que seas, asegúrate de haberlo escogido tú con conciencia.  
 
    No seas un ignorante más. 
 
    Creo que hay un problema en cuanto a lo que es ser ignorante. Se dice o se entiende, a pie de calle, que ser culto es saber de todo, de nuestra historia, geografía, filosofía, etc. Esto es propaganda barata. Yo soy culta (experta) de un ámbito, mi pasión, en este caso mi trabajo y profesión que son el desarrollo y transformación humana. Y no vengas a preguntarme cuestiones que di en primaria, en la ESO o en bachillerato porque no me acuerdo y tampoco me importa mucho… De lo único que me puede servir es para que creas que no soy una paleta. Pero ¿sabes qué? No te debo nada, mi vida no será mejor o peor por lo que pienses de mí. Ahora bien, podré ser enormemente feliz porque me quiera, me valore, sienta que aporto al mundo y que soy una persona auténtica e íntegra. O de lo contrario, podré ser enormemente desdichada si dejo que la idea que puedas tener sobre mí me influya.  
 
    Saber los ríos o sistemas montañosos no me da de comer, además de aburrirme profundamente y ser una cuestión que puedo averiguar fácilmente. De hecho, voy a contarte una historia que te ayudará a entender lo que digo sin que pienses que soy medio subnormal o que me siento orgullosa de ser inculta. 
 
    Hay una anécdota sobre uno de los hombres más brillantes de nuestra historia, su nombre, Henry Ford. Sí, señor, el de los automóviles. Además de revolucionar la industria y nuestras vidas con sus coches, dejó un legado de grandes lecciones para la vida. 
 
    Se dice que, durante la Primera Guerra Mundial, un periódico publicó ciertos editoriales en los que se decía que Henry Ford era «un pacifista ignorante».  
 
    Ford los demandó por injurias.  
 
    En el juicio, los abogados del periódico trataron de demostrar que, si bien tenía una preparación muy especializada en su sector, en realidad carecía de conocimientos generales.  
 
    Los abogados se liaron a hacerle preguntas de cultura general del momento como: ¿quién fue Benedict Arnold? o ¿cuántos soldados británicos se enviaron a América para sofocar la rebelión de 1776? 
 
    Pasaba el tiempo y Ford terminó cansándose del tipo de preguntas. Tras una particularmente ofensiva, respondió al abogado:  
 
    «Si realmente quisiera contestar a la pregunta tonta que me acaba de realizar, o a cualquiera de las otras preguntas que me han estado haciendo, permítame recordarle que tengo sobre mi escritorio una hilera de botones. Y pulsando sobre cualquiera de ellos puedo citar a hombres de mi confianza para que respondan a cualquier pregunta que desee hacerles sobre el negocio al que dedico mis esfuerzos. Entonces, ¿sería tan amable de decirme por qué debo saturar mi mente con conocimientos generales para responder a sus preguntas, cuando tengo personas a mi alrededor que me pueden proporcionar en cualquier momento el conocimiento que necesito?». 
 
    Lo que te quiero decir con esta historia es que como dijo María Von Ebner-Eschenbach (1830-1916): «hace falta saber mucho para poder ocultar que nada se sabe». 
 
    ¿Qué sería de nuestro mundo sin los expertos especializados en determinadas áreas o campos? 
 
    Siéntete orgulloso de lo que sabes, no dejes que el no poder responder a una pregunta porque no conoces la respuesta te haga sentir una basura. Cuando no sé sobre algo lo digo claro: no tengo ni puta idea sobre este tema. Y si el tema me resulta interesante prosigo diciendo: déjame que lea sobre esto y cuando tenga una idea volvemos a retomar la conversación. Y sí, por el contrario, es un tema que me da exactamente igual, corto ahí.  
 
    

  

 

 
    HUMILDAD Y HONESTIDAD 
 
      
 
    No me avergüenzo de lo que no sé ni entiendo, al igual que tampoco me considero menos por ello. Porque habrá otros campos, de otros temas, que yo sepa y el otro no. Cada uno a lo suyo, ahora bien, lo que te puedo asegurar es que jamás daré una opinión que no me haya hecho yo a base de informarme, leer, analizar y cuestionar. Porque hay una cosa que no está en juego y es mi criterio y mi libertad de expresión. Esto que suena tan bien conlleva una responsabilidad. No sé puede ni se debe hablar por hablar. 
 
    Y otra cuestión importante con respecto a todo esto. Habrás escuchado muchas veces la frase: 
 
      
 
    «EL CONOCIMIENTO ES PODER» 
 
      
 
    Esto es mentira, el conocimiento aplicado, utilizado, puesto en práctica sí es poder. Si posees un conocimiento sobre algo y no lo utilizas es como si no lo supieras. De nada te sirve. Por eso no me gusta, al igual que decía Ford, cargar mi mente con gilipolleces.  
 
    Yo decido lo que para mí es importante y con las cuestiones que quiero regar mi mente. Y si me dejo llevar por el «tengo que saber los ríos de España porque si no soy una inculta y una analfabeta» no estoy decidiendo yo, en esta situación estaría decidiendo mi miedo al qué pensarán los demás si se dan cuenta que no me sé los ríos y sus vertientes.  
 
    ¿Cuál es tu opinión sobre la sociedad? (¿qué piensas de nuestra cultura?) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cuál es tu opinión sobre la política? (qué ideología tienes, por qué tienes esa y no otra, etc.) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cuál es tu opinión sobre la vida? (¿qué es para ti la vida?) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Cuál es tu opinión sobre las relaciones? (cómo deberían ser según tú) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cuál es tu opinión sobre el mundo? (¿cómo piensas que es el mundo?, ¿por qué crees que es así?) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿De dónde provienen esas ideas y opiniones que tienes? (las has escuchado en otros, has leído sobre ello, por tus experiencias…) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    

  

 

 
    ¿Cuáles con los conocimientos/aprendizajes/ideas que más han marcado tu vida? (por ejemplo, uno de mis mayores aprendizajes es que somos capaces de todo si estamos dispuestos a pagar el precio) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Con qué frecuencia utilizas eso que sabes? (continuamente, a veces, depende, poco, nada…) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Si utilizarás más a menudo todo lo que sabes, ¿de qué forma cambiaría tu vida? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    

  

 

 
    ¿Qué tendrías que hacer para utilizar de forma habitual eso que sabes? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Henry Ford decía que una de las tareas más difíciles era pensar y que quizás por eso había tan pocas personas que lo hacían. Así que te doy la enhorabuena porque he pasado por lo que tú. Sé que no es fácil darle vueltas, pensar y escribir sobre cuestiones que no nos hemos planteado mucho a lo largo de nuestra existencia, pero es importante. Tienes que desarrollar tu capacidad de pensamiento. Para salir de la mierda de siempre tenemos que pensar de forma diferente. Y es lo que estás haciendo. 
 
      
 
    ENHORABUENA  
 
    �� 
 
  
 
  
   
    PARTE III:
JUVENTUD 
 
  
 
  
   
    Capítulo V
A LA MIERDA 
 
      
 
    ¿Cómo influyes en las personas? 
 
      
 
    Ya en casa era la oveja negra que parecía estar por naturaleza en contra de todo lo que me recomendaban que era correcto. Y esto no era algo que se quedase en casa, también era la rarita en mi círculo de mis amigos. Mis amigas con quince años ya tenían sus novios y estaban más que rodadas, mientras que a mí el simple hecho de pensar en darme un beso con un niño me daba un asco tremendo.  
 
    Por influencia del grupo, ya que no quería que todos pensaran que era el perro verde, acabé echándome un novio, y al pobre mío lo tenía amargado. Era cinco años mayor que yo y claro esperaba ciertas cosas que yo no podía darle ni pensaba darle porque para mí tener mi primera experiencia sexual era algo que veía muy lejano, muy muy lejano.  
 
    Estuve cerca de un año con él hasta que la criatura aburrida decidió que tomáramos caminos diferentes. Creo que intentó hacer una jugada, pero le salió mal. Quiso ponerme entre la espada y la pared, «avanzamos y me das un poco más o te voy a tener que dejar» y se lo puse fácil porque le di la razón. Lógicamente, yo sentía que no estaba preparada y había barreras que no estaba dispuesta a pasar y menos aún para mantener a mi lado a una persona de la que ni siquiera estaba enamorada. 
 
    Tengo que reconocer que este chico siempre fue un encanto conmigo porque a pesar de todo estaba pendiente de mí. A su forma, y en los términos que yo le dejaba, cuidaba de mí. Han pasado ya trece años y cuando nos cruzamos por la calle sigue existiendo entre nosotros ese cariño especial porque en el fondo pienso que ambos sabíamos que aquello era una relación más cercana a la que puedes tener con tu hermano que con una pareja. Fue como mi hermano mayor que me cuidaba, me guiaba y me abrazaba cuando lo necesitaba. A lo más que llegamos fue a un beso con lengua porque de verdad te digo que el simple hecho de darme un pico me resultaba desagradable.  
 
    Hay que tener en cuenta que estuve jugando con las muñecas hasta los trece, entonces mi madurez y curiosidad sexual tardaron en llegar. Lo único que quería era estar con mis amigas, lo demás me sobraba. Estando con ellas yo era feliz (¡OJO!: eran amigas nuevas, nada que ver con las del capítulo III). 
 
    Y bueno cuando ellas quedaban con sus respectivos, yo me iba con otras amigas. En esa edad tuve varios grupos de amistades. De hecho, mis fieles, que para mí eran mis mejores amigas y las que ponía por encima de todo, me decían: «joder, nena, es que vas a tu puta bola», y aquella frase acabó convirtiéndose en estado del Messenger cuando no teníamos ni WhatsApp ni Facebook ni siquiera Tuenti. Qué rápido avanza el mundo.  
 
    Total, vuelvo a la historia que me voy por las ramas. Yo tenía varios grupos de amigos porque era muy sociable y muy callejera, cuanto más tiempo pasará fuera de mi casa mucho mejor. Siempre me venía bien todo el mundo y si alguien no podía quedar pues rápidamente le escribía a otra y ya tenía plan B. Hay quien puede decir o pensar «María, eras un poco convenía». Y yo te respondería que sí, que es cierto. A priori puede parecer eso. Aunque hay un pequeño detalle a tener en cuenta: la única que jamás fallaba cuando alguien necesitaba ayuda era yo. En el momento que alguna amiga, fuese del grupo que fuese, me escribía diciéndome: «estoy mal», tardaba tres segundos en coger la moto y llegar a donde estuviese para consolarla y apoyarla.  
 
    Mis amigas siempre fueron muy importantes para mí, por el camino, como es normal y es de esperar, algunas fueron cayendo y también otras fueron apareciendo para quedarse.  
 
    Si te soy sincera, he tenido la suerte de tener grandes personas a mi lado, aunque después hayan podido hacerme daño, también me entregaron mucho y estaré eternamente agradecida por ello, especialmente, a mi reina mora que siempre se ha mantenido, nunca me ha juzgado y siempre me ha ayudado, gracias, Cari. Y a mi Mon, que desde que la conocí en 2007, en nuestro primer año de carrera, he sido su niña consentida, su choni. 
 
    Hubo un momento en el que me resbalaba todo lo que pudieran pensar y decir de mí cuando mis amigas me reprochaban eso de «vas a tu puta bola», no me sentía mal ni las dejaba llegar a más, te quiero decir, yo no consideraba que estuviese haciendo nada malo, no iba con los chismes a nadie, era fiel confidente, independientemente del grupo en el que estuviese y encima era el pilar fundamental porque era la única que no fallaba. Así que como estaba actuando en coherencia con lo que pensaba, decía y hacía, pues transcurría por mi vida en paz. 
 
    Cuando ellas vieron que no había nada que rascar me aceptaron, aunque no sé si lo llegaron a entender. Y listo, no supuso ningún problema. 
 
    Y es aquí cuando aprendí que en el momento que actúas con seguridad y tomas las decisiones con firmeza tu entorno lo acepta y deja de comerte la cabeza con tonterías. Muerto el perro se acabó la rabia, cuando ven que digan lo que digan tu decisión es inalterable pasan a apoyarte y ya.  
 
    No creas que no pasé miedo porque se enfadaban y llegué a pensar incluso que podría perderlas, pero me mantuve leal a lo que estaba haciendo y ¿qué paso? Pues que todo salió genial. No podían reprocharme porque, además, cuando me necesitaban, estaba. 
 
    Otra de las frases que solía escuchar en esta etapa de mi vida era aquella de «estás loca». ¿Por qué loca? Porque hacía cuanto quería y de la forma que quería. Es decir, mientras ellas pensaban y dudaban sobre si escribir por ejemplo a un chico o no, yo ya lo había hecho. Mientras ellas pensaban si era buena idea ir a la plaza porque estaba el chico que les gustaba, yo ya había ido. Mientras ellas dudaban si ponerse un vestido o unos pantalones, yo ya había decido… Y así todo, yo pensaba y automáticamente actuaba. 
 
    Era feliz porque no tenía la preocupación de ¿qué pensarán si hago o digo…? Simplemente era yo, natural y espontánea, todo lo que se me pasaba por la chota lo soltaba, sin filtro porque no estaba contaminada por el miedo. 
 
    No te creas que esto se ha mantenido durante toda mi vida, en los siguientes capítulos descubrirás qué sucedió porque todo esto que te cuento tuve que volver a aprenderlo. Conforme creces empiezas a condicionarte mucho por lo que puedan decir los demás… y sobre todo tu familia.  
 
    Como te he dicho más adelante retomaremos este tema desde una visión más adulta, pero me gustaría que me respondieras a unas preguntas antes de seguir: 
 
    

  

 

 
    ¿Qué cosas has hecho, sin querer o sin apetecerte, por miedo a que pensaran mal de ti? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué cosas NO has hecho, que querías y te apetecían, por miedo a que pensaran mal de ti? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué no quieres hacer en tu actualidad y que haces por miedo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué quieres hacer en tu actualidad y qué no haces por miedo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Voy a aprovechar la oportunidad para contarte una historia que da vida y sentido a lo que te cuento y que de hecho ya conocerás: 
 
    Cuenta la leyenda que una familia formada por un padre, madre y su joven hijo de catorce años viajaban en su burra visitando pueblos. Muy contentos, tomaron camino hacia uno de los pueblos invitando a su hijo a subir a la burra. Padre y madre tiraban de la burra, ¿sabes qué pensaba la gente cuándo pasaron por el primer pueblo? «Esto es una vergüenza, que unos padres tengan que llevar y tirar de su hijo y de la burra, luego se malcrían…».  
 
    La madre, muy afectada por las opiniones de la gente, antes de pasar por el segundo pueblo decidió que el padre fuera quien subiera a la burra. Así la gente no pensaría mal de su hijo, ¿sabes qué decía la gente cuando vio al padre sobre la burra? «¡Esto es una verdadera locura, que un hombre adulto, fuerte… tenga que dejar al niño y a su pobre mujer tirar de él y de una burra! Si apenas tienen fuerza…». 
 
    Madre y padre indignados, ya no sabían qué hacer. Antes de pasar por el tercer pueblo, padre e hijo decidieron que se subiera madre a la burra, así ya nadie podría criticarles. ¿Pero qué pasó entonces? La gente no daba crédito de que dos hombres tiraran de una mujer. «Luego dicen que si hay machismo. En los tiempos que estamos y todavía van las mujeres como las damas…». La madre quedó muy avergonzada y bajó rápidamente de la burra. 
 
    El viaje no les estaba siendo nada agradable, pensando en todo lo que la gente iba diciendo de ellos. Finalmente, se les ocurrió que para que nadie hablara mal de ellos lo que tenían que hacer era subir los tres al burro. Y así lo hicieron. ¿Qué pasó en el siguiente pueblo? La gente les llamaba animales: «no tienen consideración con el pobre animal. El pobre animal no puede tirar de ellos…». 
 
    En el último paso por otro de los pueblos, ya desesperados, pensaron y dieron vueltas al problema, había que encontrar una solución… ¿cómo no se les había ocurrido antes? Lo que había que hacer era tirar todos del animal y caminar andando ellos y así lo hicieron. ¿Sabes qué ocurrió y qué les decía la gente entonces? «¡Qué burros!, pudiendo subir al animal y van andando…». 
 
    Total, Haz Lo Que Sientas Y Quieras, siempre y cuando no dañes a nadie incluyéndote a ti mismo. Soy consciente de que ahora mismo estás pensando: «mira, María, esa frasecita la he dicho y la he escuchado mil veces y no es tan fácil, una cosa es decirlo y otra hacerlo». Y estoy totalmente de acuerdo contigo, pero en esta vida tenemos siempre, como mínimo dos opciones y voy a explicarte cuáles son: 
 
    1.    Victimista: es aquella persona que culpa a los demás, que se queja continuamente, que a ella siempre le ha pasado lo mismo que a ti, pero 300 veces peor, que pobrecita de mí que tengo muy mala suerte, ¡si es que todo me toca a mí! Y aparte de todo esto es la persona que te dice no, yo no soy negativa soy realista y queridos amigos, una persona realista es una negativita disfrazada. Si sueles decir que eres realista siento haberte destapado.  
 
    2.    Protagonista: es aquella persona que juega el papel principal de su vida, de su película, es aquella que lucha por conseguir lo que quiere, aquella que coge el toro por los cuernos, aquella que a pesar de estar cagada de miedo tira hacia adelante, aquella que cuando aparece un problema piensa en soluciones, es la persona que no se Rinde. 
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    Estas son las características que definen a la persona que juega el papel del victimista. Voy a explicarlas para que no se malentiendan las palabras: 
 
           Cobarde: si mi miedo está ahí y salgo corriendo en dirección contraria, ¿qué soy? Es decir, la persona victimista huye y evita las situaciones que debe afrontar, huye y evita de sus problemas en lugar de solucionarlos. 
 
           Negativo/Pesimista: siempre ve la parte mala de las cosas y todo lo peor siempre le pasa a él. 
 
           Débil: a la más mínima dificultad se rinde y tira la toalla bajo un manto de lágrimas. 
 
           Irresponsable: culpa a los demás, a su mala suerte y a la vida de no poder tener lo que quiere. 
 
           Vago: si me quedo en el sofá de mi casa pensando en todas las cosas que tengo que hacer, pero no levanto el culo, ¿qué soy? Y no solo eso, vago significa la persona que no hace nada, no es cuestión de quedarte en el sofá. Se trata de tener un objetivo, un sueño o un problema a resolver y no hacer nada. 
 
           Inseguro: al pensar que su vida es ajena a él nunca siente tener el poder sobre nada. 
 
           Incoherente: habla mucho y hace poco. Piensa una cosa, dice otra y no hace nada. 
 
           Buscador de excusas: siempre tendrá un motivo para no hacer lo que tiene que hacer. Todos somos expertos buscadores de excusas. Unos cracks en argumentar las razones de por qué no hacemos lo que sabemos que tenemos que hacer. Las razones que encontramos para no pagar el precio y poder quejarnos a gusto. 
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           Valiente: afronta sus problemas y miedos. Le echa huevos al asunto aunque esté cagado de miedo. Sabe que para alcanzar la victoria hay que pasar por las zarzas.  
 
           Positivo: se esfuerza por sacar la parte buena de las situaciones. Esto no es nada fácil cuando estamos con la mierda al cuello. El protagonista no pierde el foco, sabe que hay que convertir las malas etapas en enseñanzas. No se lamenta, Agradece. 
 
           Fuerte: a pesar de estar hundido se fija en qué puede hacer para salir adelante, rendirse nunca es una opción. 
 
           Responsable: es consciente de que su bienestar depende de él. Se hace cargo de su vida y de las acciones que tiene que emprender. No se conforma con vivir una situación, sino que se hace responsable de lo que puede hacer y la actitud con la que debe afrontar para resolver cuanto antes. 
 
           Activo: es una persona que da todo lo que puede y más. No hace las cosas a medias, aunque tenga que dedicarle diez minutos más. 
 
           Seguro: confía en sí mismo, tiene muy presente sus habilidades y sus capacidades. Se conoce y se valora. Entiende que puede, que vale, que sirve, que merece. De ahí que las derrotas se conviertan en desafíos para seguir creciendo y aumentando su potencial.  
 
           Coherente: dice, siente y hace en consecuencia a sus pensamientos, ideas y objetivos. No verás a un protagonista diciendo que tiene que cuidar su salud mientras todas las noches cena comida puerca.  
 
           Busca soluciones: mil caminos llevan a Roma. Si por aquí no se puede pruebo por allí.  
 
    Hay un detalle que no quiero pasar por alto, la palabra responsabilidad significa: 
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    Responsabilidad: la habilidad que decides tener para responder a la vida, la habilidad con la que decides actuar frente a las dificultades, la habilidad que escoges para alcanzar tus metas, objetivos y sueños. 
 
    

  

 

 
    Como te comentaba antes, dos opciones tienes: 
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    ¿Qué papel has estado jugando en tu vida? 
 
    ___________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué papel vas a jugar a partir de ahora? 
 
    ___________________________________________. 
 
      
 
    ¿En qué ocasiones/situaciones has sido victimista? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿En qué ocasiones/situaciones has sido protagonista? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Te dejo el discurso que Rocky Balboa le dio a su hijo cuando este andaba quejándose de que iba a volver al ring y que eso lo perjudicaría (rol victimista): 
 
      
 
    «Voy a decirte algo que tú ya sabes, el mundo no es todo alegría y color. El mundo es un lugar terrible y por muy duro que seas es capaz de arrodillarte a golpes y tenerte sometido permanentemente si tú no se lo impides. Ni tú ni yo ni nadie golpea más fuerte que la vida, pero no importa lo fuerte que golpeas, sino lo fuerte que pueden golpearte. Y lo aguantas mientras avanzas. Hay que soportar sin dejar de avanzar, así es como se gana. Si tú sabes lo que vales, ve y consigue lo que mereces, pero tendrás que soportar los golpes. Y no podrás estar diciendo que no estás donde querías llegar por culpa de él, de ella ni de nadie, eso lo hacen los cobardes y tú no lo eres. Tú eres capaz de todo». 
 
    Se me ponen los pelos de punta. He de decirte que escrito pierde un poco de potencia así que te animo a entrar en YouTube y poner en el buscador: lección de Rocky Balboa a su hijo.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo VI
NO ME TOQUES LAS PALMAS 
 
      
 
    ¿Qué esperan de ti? 
 
      
 
    Como ya te he comentado, mi adolescencia empezó temprano y se fue tarde. Y si a eso le sumamos que era la oveja negra de mi familia… la cosa no mejora. Era algo inevitable. Tenía que ir a contracorriente a toda costa. No dejaba que me dijeran cómo tenía que ser, lo que tenía y no tenía que hacer y mucho menos cómo tenía que hablar o vestir. 
 
    Por lo visto me parecía poco mi rebeldía que tenía que transmitirla a través de mi ropa y mis expresiones, ¡para que no quedase duda!, ¡que conmigo no podían! Era de las chonis, me flipaba y me sigue flipando el flamenco. Camarón se escuchaba desde mi ventana a todo volumen. También el Canelita, Haze, kinkyBoy, entre otros. Y cuidado que tienen letras con mucho sentido y significado, pero hay que saber escuchar e ir más allá de los estereotipos. 
 
    Lo que se esperaba de mí estaba muy alejado de lo que yo era.  
 
    Yo era de las de chándal, rabotes en los ojos hasta las orejas y mucho oro. Hice recolecta de todo el oro de mis padres, del bautizo y de la comunión. Y tan feliz. 
 
    Cuando salía de mi cuarto era habitual escuchar «menuda pinta, hija». Cuando me lo decían sabía que lo estaba haciendo bien porque parecía que mi afición favorita era coleccionar comentarios negativos.  
 
    Independientemente de esto, que todos tenemos nuestra etapa y vamos evolucionando con respecto a lo que exteriorizamos, como buena rebelde inconsciente empecé a fumar, tabaco y porros. 
 
    Siempre he sido muy de extremos, yo no era de las que se fumaba un cigarro o dos ni las que se hacía uno o dos porros. O todo o nada. A paquete diario de tabaco y la mitad eran petardos.  
 
    Echa cuentas, me pasaba todo el día hipnotizada.  
 
    Y claro… una mente atrapada pocas cosas puede hacer y empecé a suspender, responder peor de lo que ya hacía, cada vez estaba más irritada y con más facilidad me cabreaba, ¡OJO! Todo esto en casa porque allí era donde me tocaban las narices.  
 
    Cuarto de la ESO y primero de bachillerato transcurrieron entre gritos, discusiones, peleas y enfados. Iba a trancas y barrancas, me pasaba todo el invierno de cachondeo con mi gente en el instituto y fuera de él. Siempre había una buena excusa para salir de casa: tenía que hacer trabajos. Mis padres no lo ponían en duda porque en el fondo creo que no querían darse cuenta de la verdad y es que yo era un puto desastre. Tan solo quería estar con mis amigas, fumar porros, reírme y pasarlo bien y tontear con alguno que otro.  
 
    Cuando llegaba la evaluación del primer trimestre y venían los primeros suspensos había castigo, como es normal, pero bueno las vacaciones pasaban rápidas y cuando comenzaba el instituto volvía a las mismas. En el segundo trimestre, más de lo mismo y en el último siempre remontaba porque quedarme sin verano no me merecía la pena, además que era consciente de que a mis padres no les iba a temblar la mano en cuanto a dejarme sin verano. Con eso no se gastaban bromas. El resultado, que aprobaba todo, pero con suficiente.  
 
    Llegamos a segundo de bachillerato. Mi pensamiento era hacer lo mismo que los dos cursos atrás. Tocarme la barriga hasta que llegase el último trimestre. Un detalle que no tuve en cuenta es que segundo es el Apocalipsis porque selectividad estaba detrás. Los profesores estaban al tanto de mi situación y durante todo el curso me iban dando pildorazos, pero me fumaba un porro, volvía a olvidarme de la culpa de saber que no estaba haciendo las cosas bien y listo. Aquí paz y después gloria.  
 
    Hay un hecho curioso que no se me olvidará mientras viva. A principios del último trimestre uno de mis profesores me dijo: «María, lo mejor que puedes hacer es repetir curso, el año que viene aparcas la moto y lo haces bien porque ya no vas a poder». Ilusa de mí, en aquel momento pensé: «buah, claro que puedo, lo hice en cuarto y en primero». Y bueno… obviamente no pude, como ya te habrás imaginado. 
 
    De esto me di cuenta luego… Mientras tanto yo seguía viviendo en mi mundo de teletubbies donde todo era diversión. Cuando llegó el tercer trimestre y me dieron las notas… la cosa cambió. Fue la primera vez que me sentí adulta y que asimilé la responsabilidad de mi vida y de mis actos. 
 
    Recuerdo que de camino a casa no sabía cómo iba a darles la noticia a mis padres, me habían quedado cinco para septiembre. De hecho, daba tan por sentado que me iban a meter en la cárcel durante el verano que ¡hasta me despedí de mis amigas al salir del instituto! 
 
    Llegué a casa y allí estaban mis pobres padres con la esperanza de no llevarse la desilusión. Les di el papel con las notas mirando hacia abajo y preparándome para el chaparrón que se avecinaba. Miraron las notas, me miraron y su respuesta fue: «tú decides lo que vas a hacer, en esta casa no se pasean libros, si no quieres estudiar te irás a trabajar». Me devolvieron el papel y ya. Después de lo de mi hermano, esta fue la mayor culpa que sentí. Tenían una cara de decepción que no te puedo describir, era como tristeza con impotencia y rabia.  
 
    Sentí que ya había llegado el momento, había tocado fondo, mis padres me habían dado por perdida así que, o empezaba a hacerme responsable, o podía llegar a ser muy infeliz.  
 
    A todo esto, se unió la presión de que mis primos mayores, a los que yo tenía como referentes, (especialmente mi prima Celia que era como mi hermana mayor) habían estudiado carrera. Ya no quería seguir siendo la oveja negra de la familia, no quería quedarme atrás, no quería joderme la vida (aunque más adelante seguí siéndolo, ya te contaré). 
 
    Un inciso importante: con esto no quiero decir que si no tienes carrera o estudios superiores eres un puto fracasado sin futuro. Conozco a personas cuya profesión es en la hostelería y son enormemente felices porque les encanta el trato con la gente y el poder servir. También tengo amigas limpiadoras que igualmente son felices. Aquí la cuestión no son los estudios ni el trabajo, aquí era cuestión de felicidad. A pesar de que fumaba porros y estaba algo flipada siempre había tenido claro mi objetivo, yo quería ayudar a los demás y, sobre todo, ayudar a las familias que padecían las miserias emocionales de las adicciones. Y para cumplir mi objetivo y alcanzar mi felicidad tenía que pasar por el proceso de la universidad. Por favor, esto quiero que quede claro, no es cuestión de estatus, sino de bienestar y satisfacción personal. No es cuestión de que seas mejor o peor en función de tus estudios o profesión, ¡NO SEÑOR! Es cuestión de ser consciente de que el trabajo ocupa el 70% del tiempo de nuestra vida y yo quería ser feliz trabajando. Quería trabajar para ayudar, no para ganar dinero (que es igualmente respetable, pero no era mi caso). De hecho, mi madre es limpiadora de un colegio y aparte de que le encanta su trabajo porque quiere que los niños se sientan cómodos y a gusto en las aulas que ella limpia, le brinda mucho tiempo libre para hacer otras cosas que le gustan y le reporta mucha tranquilidad, ha tenido oportunidades de cambiar de puesto de trabajo haciendo menos esfuerzo y ganando más, y las ha rechazado, siempre dice «¡yo mi “cole” no lo cambio por nada, con la alegría que me da ver a mis niños!». Mi padre más de lo mismo. Es tractorista de playa, tiene la espalda jodida de los traqueteos y esfuerzos que tiene que hacer para maniobrar el tractor y dejar la arena impecable (es muy meticuloso y perfeccionista), también le ofrecieron puestos de trabajo donde el esfuerzo es menor, el horario es mejor (empieza a currar a las 4 de la mañana) y el sueldo es el mismo. ¿Sabes qué? No lo quiere, porque para él ver todos los días el amanecer desde la playa le da la vida y lo hace inmensamente feliz. FIN, se trata de felicidad.  
 
    Subí a mi habitación y seguía flipando, no me echaron la chapa, no hubo bronca y ni siquiera hubo castigo. Fue lo mejor que pudieron hacer porque entré en tal choque mental que me hizo reflexionar profundamente. Fue la primera vez que empecé a cuestionarme lo que quería hacer con mi vida. «¿Qué quiero?, ¿voy a estar toda la vida fumando porros?, ¿de verdad mi mayor aspiración es salir de fiesta y pillarme la cogorza del siglo?, ¿qué va a pasar si sigo así?, ¿de qué voy a trabajar?, ¿y si acabo dependiendo de un hombre?, ¿qué pasará con mi libertad?, ¿en serio no voy a cumplir mi sueño?, ¿no voy a trabajar en un reformatorio?…». Por aquel entonces quería ayudar a jóvenes con problemas de conducta y adicciones exclusivamente desde el sector público, hasta años después nunca me planteé montar mi propia empresa. Y un largo etcétera.  
 
    Horas después, bajé al salón y les enseñé a mis padres mi planificador, el primero de mi vida (era la típica que se compraba la agenda a principios de curso para tirarla en blanco, excepto los días de los cumpleaños, esas páginas estaban hasta coloreadas). Tenía anotado la hora a la que me levantaría todos los días y lo que iba a estudiar. Estaba todo meticulosamente atado. Día, hora, asignaturas y temario. Lógicamente no me aplaudieron, era algo que tenía que haber hecho hace mucho.  
 
    Al día siguiente, fui al instituto para enseñarle a los profesores mi planificador y que me guiaran un poco sobre lo más relevante de las asignaturas que debía recuperar y las que tenía que prepararme para selectividad. Es decir, en tres meses (junio, julio y agosto) tenía que aprenderme el temario de geografía, filosofía, inglés, economía e historia (que las había suspendido) más matemáticas y lengua para selectividad.  
 
    Me tacharon de ingenua, lo veían como un imposible además de que no tenía muy buena base porque había ido pasando los cursos con notas de 5. Y me decían lo típico, repite curso y empieza desde el principio haciendo las cosas bien.  
 
    No los mandé a la mierda porque aún me quedaba algo de educación. Salí de allí superfrustrada, ¿cómo que no iba a poder? Estaban locos. No me conocían y no sabían de lo que hablaban. Así de arrogantes podemos llegar a ser los adolescentes. Nos creemos que todo lo sabemos. Andamos sobrados de prepotencia y escasos de humildad y realismo.  
 
    A pesar del panorama, creí en mí. Todos los mensajes negativos que me llegaban de «no vas a poder», «es súper complicado», «mejor repite»… los utilicé como fuerza y potencia. Cada vez que me venía abajo, los recordaba y me decía a mí misma «no tienen razón, sí puedo». Me enrabiaba y seguía. Los adolescentes somos capaces de muchas cosas con tal de quitar la razón. Y así fue. Todo un verano puteada por decisión propia. Cada mañana me levantaba, desayunaba y estudiaba. Por la tarde-noche me iba un rato con mis amigas y así un día y otro y otro. Finalmente llegó septiembre. Y para asombro de todos, aprobé todas las asignaturas suspensas y con nota. Ahora venía lo segundo más complicado, selectividad.  
 
    Sabía que podía, creía en mí, no permitía que nadie me dijera de lo que era y no capaz. Tenía un objetivo y sabía que para alcanzarlo tenía que pagar un precio: quedarme sin verano, sin playa, sin fiesta, tenía que estudiar. Quería mi meta, estaba dispuesta a pagar el precio y, sobre todo, yo creía en mí y en mi capacidad. No dejé que el mensaje de nadie pusiese en duda mi valor y mi capacidad. Por cierto, esto me recuerda a una historia que quiero contarte… 
 
    Un muchacho se acercó a su maestro y le dice:  
 
    —Maestro, ¿por qué me siento tan poca cosa que no tengo fuerzas para hacer nada? Me dicen que no sirvo, que no hago nada bien, que soy torpe y bastante tonto. ¿Cómo puedo mejorar? ¿Qué puedo hacer para que me valoren más? 
 
    El maestro, sin mirarlo, le dijo:  
 
    —Cuánto lo siento, muchacho. Ahora no puedo ayudarte. Debo resolver primero mi propio problema. Quizás después.  
 
    Y haciendo una pausa agregó:  
 
    —Si quisieras ayudarme tú a mí, yo podría resolver este tema con más rapidez y después, tal vez te pueda ayudar.  
 
    —Encantado, maestro —titubeó el joven.  
 
    Pero sintió que otra vez era desvalorizado y sus necesidades postergadas.  
 
    —Bien —asintió el maestro.  
 
    Se quitó un anillo que llevaba en el dedo pequeño de la mano izquierda y dándoselo al muchacho, agregó:  
 
    —Toma el caballo que está allí fuera y cabalga hasta el mercado. Debo vender este anillo porque tengo que pagar una deuda. Es necesario que obtengas por él la mayor suma posible, pero no aceptes menos de una moneda de oro. Vete y regresa con esa moneda lo más rápido que puedas.  
 
    El joven tomó el anillo y partió. Apenas llegó, empezó a ofrecer el anillo a los mercaderes. Estos lo miraban con algún interés, hasta que el joven decía lo que pretendía por el anillo. Cuando el joven mencionaba la moneda de oro, algunos reían, otros le daban vuelta a la cara y solo un viejito fue tan amable como para tomarse la molestia de explicarle que una moneda de oro era muy valiosa para entregarla a cambio de un anillo.  
 
    En afán de ayudar, alguien le ofreció una moneda de plata y un cacharro de cobre, pero el joven tenía instrucciones de no aceptar menos de una moneda de oro y rechazó la oferta.  
 
    Después de ofrecer su joya a toda persona que se cruzaba en el mercado —más de cien personas— y abatido por su fracaso, montó su caballo y regresó. Cuánto hubiera deseado el joven tener él mismo esa moneda de oro. Podría entonces habérsela entregado al maestro para liberarlo de su preocupación y recibir entonces su consejo y ayuda.  
 
    El joven entró en la habitación y le dijo al Maestro.  
 
    —Maestro, lo siento, no es posible conseguir lo que me pediste. Quizás pudiera conseguir dos o tres monedas de plata, pero no creo que yo pueda engañar a nadie respecto del verdadero valor del anillo.  
 
    —Qué importante lo que dijiste, joven amigo —contestó sonriente el maestro—. Debemos saber primero el verdadero valor del anillo. Vuelve a montar y vete al joyero. ¿Quién mejor que él para saberlo? Dile que quisieras vender el anillo y pregúntale cuánto da por él. Pero no importa lo que ofrezca, no se lo vendas. Vuelve aquí con mi anillo.  
 
    El joven volvió a cabalgar. El joyero examinó el anillo a la luz del candil, lo miró con su lupa, lo pesó y luego le dijo:  
 
    —Dile al maestro, muchacho, que, si lo quiere vender ya, no puedo darle más de 58 monedas de oro por su anillo.  
 
    —¡¿58 monedas?! —exclamó el joven.  
 
    —Sí, replicó el joyero. Yo sé que con tiempo podríamos obtener por él cerca de 70 monedas, pero no sé si la venta es urgente.  
 
    El joven corrió emocionado a casa del maestro a contarle lo sucedido.  
 
    —Siéntate —dijo el maestro después de escucharlo—. Tú eres como este anillo: una joya, valiosa y única. Y como tal, solo puede evaluarte verdaderamente un experto. Y ese experto solo puede ser el que te creó. ¿Qué haces por la vida pretendiendo que cualquiera descubra tu verdadero valor? Y diciendo esto, volvió a ponerse el anillo en el dedo pequeño de su mano izquierda. 
 
    

  

 

 
    ¿En cuántas ocasiones has dejado que fuesen los demás los que te dijeran de lo que eres capaz? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué objetivo querías conseguir que era difícil y nadie apostaba por ti? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué te empujó a no rendirte, a pesar de lo que te decían? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué mensajes te mandabas a ti mismo cuando te decían que no podías? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué otras metas has querido alcanzar, pero te dejaste llevar por el «no voy a poder»? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué diferencia hay en ti cuando sientes que puedes y cuando crees que no puedes? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué pasaría si para todo utilizaras esa parte de ti que se ve capaz? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
  
 
  
   
    Capítulo VII
EMPIEZA EL JUEGO 
 
      
 
    ¿Qué haces para aliviar tu dolor? 
 
      
 
    Ese verano no todo fue estudiar. También tuve tiempo para disfrutar y hacer gilipolleces de las grandes. En la vida hay tiempo para todo, hasta para jodértela. Si en invierno la cantidad de porros era excesivamente anormal en verano el consumo se disparaba y más por las noches cuando pasaba un rato con mis amigas. 
 
    Los sábados eran sagrados y salía, aunque se juntara el cielo con la tierra, un sábado era un sábado. Y en uno de ellos descubrí el daño de las drogas y el alcohol. Tenía diecisiete años. En otro de los capítulos te comenté que mis amigas desde los quince estaban ya un poco rodadas mientras que yo ni siquiera había alcanzado a darme mi primer beso con lengua porque me daba un asco tremendo. A los diecisiete ya me había dado alguno que otro, pero no había pasado de ahí. 
 
    Uno de los sábados, al salir de la discoteca, nos cruzamos con un conocido de mi amiga y con un muchacho que yo conocía de vista. Lo típico que con la borrachera empiezas a hablar y como estás en ese estado de todo mola y sin miedo a nada porque soy invencible nos invitaron a casa de uno de ellos y aceptamos.  
 
    La idea era tomarnos una copa más y ya. Seguimos bebiendo y fumando. La bebida de por sí no es buena y mezclada con otra droga se convierte en el ángel anunciador del apocalipsis.  
 
    Mi amiga empezó a liarse con uno de los chavales y decidieron irse a una de las habitaciones. El otro chico y yo nos fuimos a otra. Lo único que recuerdo es tenerlo encima y yo inmóvil mientras pensaba: «María, muévete, quítalo, haz algo», pero no pude. Mi cuerpo estaba totalmente bloqueado. Y esa fue mi primera vez.  
 
    Ni dolor ni placer. Nada. No lo culpo. Sí me culpo. Si hubiese dicho basta en la tercera copa, si hubiese dicho basta en la primera calada, si hubiese dicho, «ya es tarde, vámonos», imagino que mi historia sería otra, o no. Todo pasa por algo. No considero que fuese ni violación ni agresión. Fue una gran lección de vida, aunque el aprendizaje vino con el tiempo.  
 
    ¿Cuántas veces no te has hecho esta pregunta?: ¿y si no hubiese hecho aquello que hice?, ¿y si hubiese hecho aquello que no hice?, ¿cómo de diferente sería mi vida si…? 
 
    No te las hagas por favor, esto es una tormenta y un atropello a tu autoestima. Bastante jode la vida a veces como para que encima nosotros nos metamos caña de la buena. Nadie supera el daño que nos hacemos nosotros mismos. ¿Qué beneficio te aporta cuestionarte de esa forma? Ninguno. ¿Qué pérdidas te generan esas preguntas? Infinitas y Encima de las Caras: miedos, desconfianza, inseguridad, vergüenza, tristeza… Y ya sabemos a donde nos llevan todas estas emociones de mierda. Además de que lo pasado, pasado está, ¿Puedes cambiarlo? No. Entonces, ¿para qué torturarte? La única obligación que tenemos con nuestro pasado es: Aprender. Ni más ni menos. Aprender. Y valorarte por tener la capacidad de aprender porque para ello se requiere: 
 
    1.    Humildad: para reconocer que la has cagado. 
 
    2.    Valentía: para tener el valor de transformar ese dolor en una enseñanza. 
 
    3.    Coraje: para seguir hacia delante y no quedarte en el papel de victimista diciendo «¡mira qué lástima de mí, ¡lo que me ha pasado!».  
 
    4.    Seguridad: para no sentir ni vergüenza ni rechazo por lo que en un momento determinado has hecho y que ha resultado ser un gran error.  
 
    5.    Inteligencia: para usar toda esa mierda como experiencia que te reporte fuerza, integridad, coherencia y sabiduría.  
 
    6.    Fuerza: hay que tenerlos muy gordos, hacerte responsable de la situación y continuar luchando. Es una tarea ardua, propia de los auténticos guerreros. 
 
    7.    Motivación: para convertir ese error en un motivo, en una razón que te hace seguir creciendo como persona. El diamante se extrae a base de fricción. Nosotros nos hacemos a base de las dificultades que afrontamos y de cómo las gestionamos.  
 
      
 
    Es fácil esconderse. Es fácil quedarte detrás de la puerta con miedo a salir del mundo por lo que puedan decir de ti. Que os jodan. En serio, estoy hasta las narices del puto miedo a las críticas, a los juicios, a los reproches, a las opiniones ajenas.  
 
    Como se dice en la Biblia: «quien esté libre de pecado que tire la primera piedra». Todos, sin excepción, hemos cometido errores, hemos metido la pata hasta el subsuelo y nos hemos equivocado. ¿Y sabes qué? Benditos errores, benditas equivocaciones, benditas meteduras de pata, benditas dificultades, benditos problemas. Sin ellos no serías quien eres. Fin. No rasques, que no hay más, ¿De dónde provienen tus aprendizajes más valiosos? Seguro que no vienen de tus mejores momentos, vienen de los malos. Porque sin oscuridad no puede haber luz, porque sin cagadas no puede haber crecimiento. Con esto no te digo que vayas como las locas, a diestro y siniestro, arramblando con todo lo que pilles, ¡No, joder! Sentido común. Lo que te digo es: actúa desde el corazón. En lugar de dejar que sea tu miedo el que te lleve a quedarte encerrada en tu zona de mierda, guíalo tú, acompáñalo hacia afuera, enséñale que no pasa nada, que lo peor que puede ocurrir es que tengas que aprender.  
 
    ¡OJO! Estoy en el derecho y en la obligación de decirte todo esto porque yo lo he pasado, yo lo he afrontado, yo lo he conseguido, yo lo he superado. Y, sí yo lo he hecho, Tú También. Me lo debes, se lo debes (a todos, a tus hijos, a tu familia, amigos…), Te Lo Debes.  
 
    ¿Qué quieres hacer que evitas por miedo a equivocarte o a que salga mal? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Por qué te debes conseguir eso? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿A quién más se lo debes?, ¿Por qué se lo debes? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Te vuelvo a recordar el discurso del alumno del entrenador Carter: 
 
    «Nuestro mayor miedo es que tenemos una fuerza desmesurada. Es nuestra luz, y no nuestra oscuridad, lo que más nos asusta. Empequeñecerse no ayuda al mundo, no hay nada inteligente en encogerse para que otros no se sientan inseguros a tu alrededor. Todos deberíamos brillar como hacen los niños. No es cosa de unos pocos, sino de todos. Y al dejar brillar nuestra luz inconscientemente damos permiso a otros para hacer lo mismo. Al liberarnos de nuestro propio miedo nuestra presencia libera automáticamente a otros». 
 
      
 
    TE LO DEBES Y SE LO DEBES PORQUE TE CONVIERTES EN FUENTE DE INSPIRACIÓN PARA LOS DEMÁS. SI QUIERES QUE LOS DEMÁS SEAN, PRIMERO SÉ TÚ. 
 
      
 
    Después de aquella noche ¿sabes lo que hice? Rebajarme. Quería conseguir a toda costa que ese chico fuese mi novio, ¿la razón? Disminuir mi dolor y mi miedo a lo que pudieran decir los demás. No es lo mismo decir «perdí la virginidad una noche loca de alcohol y drogas» que decir «mi primera vez fue con mi primer chico», no suena igual, ¿verdad? De hecho, los demás no piensan lo mismo cuando escuchan una u otra, ¿cierto?, ¿qué pensarías tú?  
 
    Cuenta el cuento como quieras, pero la verdad es única. Cuenta el cuento como quieras, pero tú sabes cuál es la auténtica realidad, de ahí la frase: «no engañas a los demás, sino a ti mismo». 
 
    De puertas para fuera aparenta lo que quieras, aunque una vez bajado el telón, en la tranquilidad de tu casa, estarás con la cruda realidad. Hay mucha gente que huye de su casa, que siempre quiere estar acompañada y haciendo cosas, ¿por qué? Dejaré que la respuesta la digas tú. 
 
      
 
    ¿Cuáles son tus mayores equivocaciones? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué hiciste para aliviar el dolor de aquella «cagada»? (esconderte, mentir…) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué has aprendido de cada una de ellas? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué descubriste que eres gracias a ese aprendizaje? (fuerte, valiente, segura…) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué pueden aprender los demás de ti gracias a ese «error»? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Miguel Campello tiene una canción que se llama No llora mi pez, donde dice: «me enseñé y a conversar conmigo mismo, y a contarme los secretos…». De esto se trata, de aprender de ti, de ser sincero contigo mismo, de contarte tus secretos más ocultos y no avergonzarte por ellos.  
 
    Un joven discípulo que quería llegar a ser como su maestro fue a visitarlo. 
 
    El maestro, que además era propietario de un ostentoso reino, lo recibe y el joven le preguntó: 
 
    —Maestro, ¿cómo hace para tener tanto dinero, riqueza y poder, y seguir siendo el mismo que hace veinte años?, ¿cómo hace para ser tan humilde y estar al servicio de los demás? Deseo conocer su fórmula para no dejarse llevar por tanta fortuna, ¿me podría contar su secreto? 
 
    —Haré algo mejor que contártelo, te lo mostraré
—respondió el maestro— ven hoy por la noche y conocerás mi secreto. 
 
    Y tal como acordaron, al llegar la noche, el joven regresó a ver a su maestro. 
 
    —Me alegra que hayas vuelto, veo que de verdad te interesa aprender. Ahora voy a enseñarte cómo he logrado todas las riquezas conservando mi espíritu intacto, pero hay una condición… 
 
    —Lo que sea maestro, dígame qué tengo que hacer. 
 
    —Toma esta vela, préndela y mantenla encendida; tendrás que seguirme llevando la vela todo el camino, pero si se te apaga te decapitaré. 
 
    —¡Está bromeando, maestro!, ¿de verdad me quitaría la vida por la luz de una vela? 
 
    —Si quieres conocer mi secreto, esa es la condición —replicó el maestro. 
 
    —¡Está bien maestro, lo haré! 
 
    El maestro comenzó una larga y pesada caminata recorriendo su reino. El discípulo llevó con cuidado y esfuerzo la vela encendida a lo largo de todo el trayecto. 
 
    Ya cansado, con la vela casi por terminarse y preocupado por la posibilidad de que fuera a apagársele, dijo: 
 
    —Maestro, lo he seguido todo el camino, la vela está por terminarse y aún no me ha mostrado su secreto. 
 
    —Te equivocas: ¿prestaste atención a todas las riquezas que tengo?, ¿las viste? 
 
    —No, maestro, no vi nada, solo puse atención a la vela para mantenerla encendida, pues de ello dependía mi vida. 
 
    —Exacto, eso es lo mismo que yo he hecho desde hace veinte años; no me enfoco en lo que tengo, sino en quién soy, porque eso es lo que verdaderamente importa. Tu vida es como la luz de esa vela que tanto cuidaste, justo de esa manera es como tienes que cuidar tu espíritu, para poder ser luz para otros y guiarlos; incluso para guiar tus propios pasos, necesitas llevar dentro una vela encendida. Y como consecuencia de ser así, tendrás todo lo que deseas.  
 
      
 
    Cariño mío, dos opciones vuelves a tener:  
 
    1.    Utilizar tus errores, problemas, miedos y dificultades como entrenamiento para sacar todo tu potencial, crecer y ser luz para los demás. Guerrero/Protagonista. 
 
    2.    O seguir dentro de la oscuridad quejándote y maldiciendo al mundo por toda la mierda que te ha tocado. Victimista/Perdedor. 
 
  
 
  
   
    Capítulo VIII
MI VIRUS Y SU PUTA MADRE 
 
      
 
    ¿Qué injusticias «jodieron» tu vida? 
 
      
 
    Normalmente siempre sucede algo extraordinario, alguna situación concreta, que te provoca como un clic y empiezas a darle sentido a las cosas. Por ejemplo, les pasa a muchas personas cuando tienen un accidente, los llamados momentos de iluminación a partir de los cuales la vida de esas personas comienza a cambiar de forma radical. 
 
    Hay quienes tienen momentos de iluminación y quienes tienen momentos destroyers. Cuando te iluminas empiezas a cuidarte, a amarte, a vivir en coherencia y en paz. Cuando sucede algo que te genera un choque decides que ya es momento de vivir sin miedos y hacer de tu vida aquello que deseas sin importarte lo establecido o lo que digan los demás. Como nacer de nuevo sin prejuicios. Por otro lado, un momento destroyer, es cuando esa situación de quiebre te hunde en una incomprensión profunda que te lleva a destrozarte más aún, inconscientemente, piensas «si me ha pasado algo malo será porque lo merezco, si lo merezco será porque soy mala y si soy mala qué debo hacer, buscar más daño, total, es lo que la vida tiene para mí». Sé que esto puede resultar complicado de entender, pero piénsalo, ¿qué otro sentido tiene que te dañes a ti misma si no es porque crees merecerlo? Y no me digas que toda la mala suerte del mundo se concentra a tu alrededor y por eso siempre acabas sufriendo. Recuerda, como te dije en el capítulo V, dos opciones, o eres victimista o eres protagonista. Y dependiendo del papel que juegues, así será tu vida. No te voy a negar que hay personas que lo tienen más difícil que otras, la vida no es justa. Fin. Eso no es algo que podamos decidir, ahora bien, puedes decidir cómo vas a gestionar lo que sucede. O lo usas para crecer o lo usas para hundirte. Hay una frase que me flipa: «no es lo que pasa, sino cómo lo afrontas». 
 
    Lo que sucede es que, igual que crecemos, también podemos decrecer. La cuestión es que no aguantamos durante mucho tiempo en una misma situación, por eso criticamos tanto, para poder estar distraídas con otras vidas y así no hacernos cargo de la nuestra. Pero bueno, no quiero hablarte de eso ahora mismo. Para crecer hacen falta pelotas y para decrecer hacen falta pelotas. Nos conlleva el mismo esfuerzo dañarnos que cuidarnos, lo que cambia es el resultado que obtenemos.  
 
    Cuanto más te quieres, más te cuidas. Cuanto más te odias, más te dañas.  
 
    Me imagino que después de esta chapa tu cerebro estará diciendo ¿y esto para qué me lo cuentas? Bien, cuando nos toca experimentar una situación dolorosa, no entendemos el porque. Si se supone que soy buena y hago el bien ¿por qué me suceden cosas malas? Y ante esa incomprensión, empezamos a dañarnos más porque la concepción de nosotros mismos se ve alterada. Si me pasan cosas malas será porque soy mala. Además, no vamos a esperar a que el diablo se encargue de nosotros cuando ya podemos jodernos nosotros solitos durante toda la vida, ¿cierto? 
 
    Te cuento lo que me pasó, creo que arrojará más claridad sobre lo que quiero transmitirte. 
 
    En 2010 fui al ginecólogo y me dice que tengo el virus del papiloma humano. 
 
    Permíteme, que hago un inciso. Seguramente después de leer esto ya hayas hecho un juicio sobre mí, y no positivo precisamente y menos después de saber todo lo que te he contado. Los más comunes suelen ser del tipo, «menuda perla ha tenido que ser esta», «a saber con cuántos se habrá acostado», «si es que la juventud está loca» y, los más desagradables, por respeto, me los voy a callar, aunque ya sabrás o te harás una idea de cuáles pueden ser. Y, por supuesto, nada más lejos de la realidad, de hecho, el virus me la transmitió mi primera pareja formal, con el que tuve una relación de dos años. 
 
    

  

 

 
    Retomando el hilo, cuando el médico me cuenta lo que hay, me llamó la atención que de primeras no sentí miedo a lo que me pudiera acarrear el virus. El primer pensamiento que tuve fue: «¿qué van a pensar de mí?». Tan fuertes fueron las emociones de miedo y rechazo que hasta me eché las manos a la cabeza delante del médico titubeando: «Dios mío, lo que tiene que estar pensando este hombre de mí». 
 
    Porque claro, tú sabes perfectamente lo que has hecho y has dejado de hacer…, pero el otro, el otro no… y el otro siempre se irá a lo peor. Por nuestra cultura solemos destacar lo malo y esconder lo bueno. Es una cultura basada en la premisa de avergüénzate por ser humana y fallar. Pocos casos son los que te dicen «has tenido mala suerte», «no pasa nada», etc. Cuando realmente, según las estadísticas, aunque ahora empieces a negarlo con la cabeza, prácticamente todos los que estamos activos sexualmente entraremos en contacto con este gentil virus. 
 
    ¿Has visto el último anuncio de Durex? Cada treinta minutos se diagnostica un caso de enfermedad de transmisión sexual. El mundo está completamente conectado a través de internet, lo que ha supuesto una revolución para la humanidad, pero, como todo, tiene sus pros y sus contras. 
 
    La sociedad ha cambiado y cuando los cambios suceden rápidos implica una adaptación igual de rápida. ¿Qué ha pasado? Que esa adaptación no la hemos hecho lo mejor que podíamos. Ahora damos teléfonos y banda ancha a niños, pero no les decimos cómo tienen que usarla. A nosotros tampoco nos lo dijeron, ¿cierto? La revolución tecnológica nos ha facilitado la vida, la ha hecho más sencilla, cómoda y segura. Contamos con progresos médicos, no tenemos que esperar largas colas para pedir una cita, si quieres algún articulo puedes comprarlo desde casa sin coger el coche ni perder el tiempo en la tienda, nos permite mantener el contacto y comunicarnos con personas que están a kilómetros de distancia, podemos viajar a cualquier rincón del planeta… ¡joder, menuda bendición nos ha regalado las nuevas tecnologías! 
 
    A priori todo mola, ¿verdad? Pues no tanto. Poder poseer todo lo que queramos con un solo clic genera impaciencia, impulsividad, ingratitud, egoísmo, desesperación, entre otras. Ahora lo queremos todo para ayer y si esto no pasa entramos en una vorágine de rabia e ira porque las cosas no suceden cuando queremos y al ritmo que queremos.  
 
    Esta revolución, tan positiva, nos ha hecho olvidar la importancia del Esfuerzo. El esfuerzo potencia la paciencia, la creatividad, la inteligencia, la imaginación, la fuerza, el valor, la gratitud, la generosidad y la solidaridad. Todo tiene un precio y el que nosotros estamos pagando es bastante alto.  
 
    ¿Por qué coño te cuento todo esto? Porque esa necesidad de poseer y poseer rápido ha influido en las relaciones. La libertad es una responsabilidad, si no sabemos gestionarla puede convertirse en la peor de las cárceles. Ahora estamos todos conectados, yo sé con quién me acuesto yo, pero no puedo saber con quién se ha acostado el otro y más aún dentro de esta sociedad superficial que hemos creado donde los polvos de una noche se han convertido en una parte más de las fiestas. El ego se alimenta de esto a la par que desvaloriza nuestra autoestima. Y lo peor es que todos se callan y se disfrazan de santos devotos que no han follado nunca. Las últimas estadísticas apuntan que la media de parejas sexuales ante de los dieciocho está en cuatro. Además de que el número de divorcios provoca que la pareja se renueve. Me estás entendiendo, ¿verdad? No quiero infundirte miedo, quiero darte sentido común. ¿Qué clase de vida quieres? Antes de tener tienes que ser, ¿me explico? No puedes pretender una pareja diez si tú eres un seis. Y esto dependerá de tus actos. 
 
    Pensarás que soy una exagerada, pero muy a mi pesar no es así. Estamos interconectados por las redes sociales y por las relaciones sexuales.  
 
    Quizás te estés alarmando y pensando, «María, yo no he hecho eso nunca», cosa que dudo, pero bueno. Lo importante aquí no es que te engañes, es que veas la verdad, la realidad actual. Si cada treinta minutos se diagnostica un nuevo caso de enfermedad de transmisión sexual y las últimas estadísticas del VPH confirman que un 95% de la población está infectada, el resultado es igual a: 
 
    Aunque tan solo te hayas acostado con una persona y esa persona se haya acostado tan solo con otra, pero esta a su vez se ha acostado con dos, ya tienes una probabilidad alta de contraer algo.  
 
    Quiero que te quieras, que te cuides, que te protejas. Que si te contagias no pasa nada, joder, gracias a Dios contamos con muchos avances médicos y los problemas se resuelven rápido, pero si no pasas por todo esto, pues mejor que mejor porque ya te digo que agradable no es.  
 
    No te estoy diciendo que cunda el pánico, acuéstate con quien estimes oportuno, pero disfruta de una sexualidad sana, usa condón, coño. Disfrutarás igual y te protegerás.  
 
    Total, volviendo a lo que te quería contar, el médico me explica cómo tenemos que proceder, revisiones cada tres meses el primer año, cada seis meses durante el segundo y luego pues como una persona normal, mi revisión anual. Recuerdo que intenté mantener la compostura delante de él, después de ver mi resultado ya tenía que tener una mala imagen de mí, por lo menos no empeorarla mostrándome débil. Fue una consulta rápida, quería irme de allí lo antes posible para poder llegar a casa y desahogarme en la tranquilidad de mi soledad. 
 
    De camino a casa, no pensaba, iba como zombi, creo que mi cerebro estaba bloqueado, me acababan de dar una noticia que ponía en tela de juicio muchas de mis creencias sobre el mundo, como que a las personas buenas no les pasan cosas malas… 
 
    Tenía la información del médico difusa así que tuve la genial idea (seguro que tú también lo has hecho) de acudir al Doctor Google. ¡Madre mía!, ¡Madre mía!, ¡Madre mía!, la sarta de locuras que pude leer. Lo primero que aparecía en todas las búsquedas relacionadas con el virus era el cáncer de útero. Te puedes imaginar cómo me puse, ¿no? Ya me veía hasta sin pelo por la quimio.  
 
    Me atormentaba una y otra vez, ¿por qué a mí?, ¿qué he hecho para merecer esto?, ¿y ahora qué hago?, ¿lo cuento?, ¿no lo cuento?, ¿qué van a pensar de mí?, ¿me tacharán de todo?, ¿qué explicaciones doy?, ¿qué dirán?, y vuelta a empezar, ¿por qué a mí?, etc., etc., etc. Estuve en el suelo del baño llorando toda la tarde, típica escena de película, siempre me ha gustado mucho el drama… (nótese la ironía, querido lector). 
 
    Cuando recobré un poco la calma, llamé a mi amiga para quedar y hablar con ella. Cuando llegó a casa, nada más verme la cara, la suya se descompuso, ya sabía que algo grave tenía que haber pasado. ¿Y sabes qué? Cuando yo, con todo mi drama, le cuento la noticia me dice: «anda ya, nena, si eso también lo tengo yo».  
 
    Mi cara fue parecida al emoticono con los ojos como platos, me quedé perpleja, flipando. Yo me acabo de enterar de que existe este puto virus, ¿y tú ya lo sabías? A ver, llevamos cuatro putos años siendo uña y carne y, ¿en estos 1460 días que hemos compartido juntas no se te había pasado por la chota contarme esto?… 
 
    ¿Qué mierda pasa hoy? Se ha adelantado el día de los inocentes o qué. 
 
    Fue un día duro, duro y largo… 
 
    No fue hasta años después cuando asimilé que este día marcó mi existencia, no era el virus en sí, sino el prejuicio y el estereotipo que nuestra sociedad tiene con respecto a estos temas. Y para ser más específica, años después, cuando empecé a hablar sobre el tema en mis círculos más cercanos ¿sabes qué pasó?, salían chicas con el virus de debajo de las piedras. Cuando lo contaba me decían: «tía, yo también, hace poco terminé de vacunarme». Y ojo, personas de todas las edades y clases sociales. De hecho, por desgracia, me apuesto mi puta cabeza (y no la pierdo) que conoces a alguien que lo tiene. 
 
    Recuerdo una amiga que de primeras me dijo que el virus lo había pillado al compartir baño con otra chica, yo hice como que me lo creí, entiendo que estos temas no son fáciles de tratar. 
 
    Total, que al tiempo me confesó que lo había cogido en una ocasión en la que se acostó con un chico en una noche de fiesta. Jamás la juzgué. Pero claro, imagina cuantas horas no habría pasado mi amiga torturándose, pensando que valía menos porque al acostarse con un chico en una sola ocasión le había dejado un recuerdo de por vida. 
 
    Hubo dos charlas concretas en las que hablé de mi experiencia y del virus: ¿y sabes qué? Cinco chicas me levantaron la mano diciéndome que también lo tenían y te cuento esto porque se me partió el corazón al ver sus caras de alivio, de saber y sentir que las entendía. 
 
    No te puedes hacer una idea de lo duro que es esto, las consecuencias físicas es lo de menos, porque con tus revisiones y gracias a todos los avances de esto no se muere nadie. Duele lo que puedan pensar los demás, pero lo que te abre en canal es lo que llegas a pensar de ti misma. Yo llegué a odiarme, a rechazarme… ¿Sabes lo que duele odiarte a ti misma? Piensa en una situación en la que una persona te falló, ¿recuerdas lo que dolió? Pues ahora multiplicado por diez y podrás hacerte una idea. 
 
    Pude ver en los ojos de aquellas chicas que se habían odiado y ese alivio que me transmitieron venía de sentir que había más como ellas y que las entendía. 
 
    Es un virus más, pero como se pega por acostarte con una persona, la cosa cambia. No es lo mismo que te peguen una gripe, que no implica sexo de por medio, a que tengas un virus que se transmite por contacto sexual, es como que automáticamente quedas marcada como las vacas con el símbolo de su ganadero. Pero en este caso, es como la apestada. 
 
    De hecho, mi madre lo primero que hizo fue pegarme un guantazo en el brazo con el mensaje oculto de ¿qué has hecho? Y mi padre directamente me prejuzgó al preguntarme ¿con quién te has acostado tú? Y, si mi padre, siendo mi padre, me señaló con el dedo de esa forma, ¿qué no pensarían los demás? Por supuesto soy consciente de que la reacción de ambos fue fruto del miedo. 
 
    Cuando el médico me dijo lo que había empecé a recordar situaciones que hacían que mi incomprensión y duda sobre el ser humano y su, a priori, bondad por naturaleza, se desvanecieran.  
 
    Mi primer novio formal y me deja este pedazo de regalo. Recordarás que te conté que mi primera relación fue en una noche loca de borrachera y que perfectamente podía habérmelo pegado el otro, pero siempre usamos preservativo, me rallaba mucho el poder quedarme embarazada, ¿y por qué con este no lo usaba?, ¿acaso se me quitó la paranoia? Pues sí, yo ya tomaba las pastillas anticonceptivas, pero toda precaución me parecía poca. La diferencia fue que sabía persuadir muy bien, además del típico: «es que el condón me corta el rollo y se me viene abajo». Mi relación con él había sido bonita, habíamos compartido muchos momentos y lo quise, fue una persona a la que quise mucho, ese primer amor adolescente con el que idealizas todo.  
 
    Y entonces me acordé de que un día hablando por teléfono me comentó que le habían salido como una verruguitas en sus partes. 
 
    Inocente de mí, ignorante o retrasada mental, según se le quiera llamar, sin darle mayor importancia le dije que fuese al médico. Pensando yo que sería igual que la verruga que te podía salir en la mano. 
 
    Fue a su médico y le puso un tratamiento de cuatro días con el que se le quitaron y el problema, al menos para él, dejo de existir. No quiero ser mal pensada, aunque voy a pecar de ello, el profesional sanitario que le atendió seguro que le comentó el tema, le preguntaría si tenía pareja y los cuidados que tenía que gastar… y él a mí no me dijo nada.  
 
    No sé si era consciente y se calló por miedo a que lo dejara, lo rechazara, a las posibles explicaciones que le hubiese pedido o cuál fue su motivo para no advertirme de que mi salud estaba en peligro porque a mí el virus se me manifestó al mes de acabar mi relación con él… Fuese la razón por la que fuese yo ya le perdoné, me perdoné y superé. 
 
    Para mí, lógicamente, la situación no mejoró… ¿Por qué una chica buena como yo había tenido la mala suerte de tener un virus por querer a otra persona? Y aquí empezó mi Destroyer. Si me había pasado semejante putada no podía ser tan buena. Algo malo tendría que haber en mí. Y fui a por más.  
 
    Antes de seguir, déjame que te cuente una cosa más: hoy es 23 de septiembre de 2018, el libro está terminado desde principios de agosto. Pero justo hoy, antes de mandarlo a maquetación, le he dicho a mi familia que leyese este capítulo para que no se llevasen la sorpresa. ¿Sabes que me han dicho? Que lo cambie porque me van a hacer mucho daño, porque me van a juzgar, van a hablar y no va a servir de nada. Soy consciente de que me hablan desde el miedo y la preocupación a que sufra y que tan solo quieren protegerme. Y por un momento he llegado a plantearme la idea de no publicarlo, de quedarme a salvo dentro de mi jaula de miedos, pero Paso. Lo siento, nadie puede hacerme más daño del que yo me he causado. El hecho de que, por un instante, haya pensado en no hacerlo, en callarme y seguir siendo una cobarde que contribuye a una sociedad falsa y embustera, ha sido el amor a mi familia. Yo estoy preparada, tengo huevos para afrontar esta situación, tengo el valor y la seguridad suficiente para gestionar los comentarios, los cuchicheos, los desplantes, las miradas, etc. Pero hay un precio que no estaba dispuesta a pagar: el sufrimiento de mi familia. No estaba dispuesta a pagar el precio de que ellos pudieran sentirse señalados por este tema con el consiguiente dolor que les conllevaría.  
 
    Y de repente se me han venido a la mente la imagen de todas las mujeres que han pasado por esto. Durante un instante he podido sentir todo el sufrimiento. Lo hago por mí y lo hago por todas. Ya está bien de odiarse, humillarse, sentirse menos, pensar que no nos merecemos y se acabó el creer que valemos menos.  
 
    No hay mayor libertad que ser sin miedo, pues esta soy yo.  
 
    Me planteo una cuestión importante: ¿el virus cambia la persona que soy? Por Supuesto Que No. De hecho, me ha hecho más fuerte, más valiente, más sincera, más auténtica, más segura. Si sabes quién eres ni un puto virus puede poner en duda tu valía. 
 
    Lo he comentado varias veces a lo largo del libro, si utilizas el contenido como chisme o cotilleo en lugar de como una oportunidad para crecer, para indagar en tu ser, te deseo lo mejor, pero lamento profundamente que algo tan valioso haya caído en unas manos tan hipócritas.  
 
    Quien esté libre de pecado, 
 
    que tire la primera piedra.  
 
    

  

 

 
    VULNERABILIDAD: PERSONA QUE PUEDE SER HERIDA. 
 
    RESILIENCIA: CAPACIDAD DE RECUPERARSE DESPUÉS DEL DAÑO. 
 
    Contándote esta parte estoy siendo totalmente vulnerable, estoy dejando en tus manos una espada con la que podrías dañarme. Aunque también soy resiliente: puedo afrontar y gestionar todo esto, llevo años haciéndolo. Y, es más, te estoy exponiendo todos mis miedos al que dirán, a lo que puedas decir, y aquí me tienes, amándome sin importar lo que pienses los demás. No soy exclusivamente un puto virus. Soy mucho más. 
 
    ¿Juzgarías de forma negativa a una persona por estar pagando las consecuencias de algo que no ha escogido? Sé que no, ¿entonces por qué tendría que avergonzarme por estar luchando y haciendo frente a un problema que la vida puso en mi camino? 
 
    Ahora es tu momento, quiero que reflexiones sobre ti… sin evaluación no podemos crecer… Recuerda responder siendo honesto y justo, desde el amor y la compasión hacia ti y los demás. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué injusticias «jodieron» tu vida? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué te hizo pensar aquella situación de ti mismo? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Cómo te condicionó eso que pasó? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué hiciste para superarlo? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿De qué te diste cuenta al superar aquella situación? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Cuenta la historia que el jefe de una poderosa tribu africana contaba con la ayuda de un sabio consejero que habitualmente reaccionaba con alegría ante cualquier circunstancia adversa. 
 
    Una mañana salieron ambos a cazar y el líder se hirió un dedo del pie. Le sangraba tanto que, cuando regresaron a la tribu, el curandero tuvo que amputárselo. Ante esto, el consejero exclamó: 
 
    —¡Qué bien, qué bien! 
 
    Indignado por su actitud y preso del dolor y de la furia, el jefe lo expulsó de la tribu. 
 
    —¡Qué bien, qué bien! —fue todo lo que dijo el sabio. 
 
    Un mes después, el líder salió nuevamente de caza, esta vez solo. Pero se alejó tanto, que cuando se quiso dar cuenta ya había anochecido. Mientras emprendía el camino de regreso, dos cazadores de la tribu vecina lo capturaron. Querían sacrificarlo. Ya en plenos preparativos de la ceremonia, vieron que le faltaba un dedo del pie. Como no podían ofrecer un ser incompleto a su Dios, lo dejaron en libertad. 
 
    El líder de la tribu por fin comprendió la reacción de su consejero: «qué bueno ha sido haber perdido el dedo porque de lo contrario estaría muerto», pensó, y en seguida ordenó que trajeran al sabio de regreso. Apenas lo vio, le pidió perdón y le dio las gracias por haber aceptado volver. 
 
    Pero todavía le quedaba una duda pendiente acerca de la reacción de su consejero ante la expulsión de la tribu. 
 
    —Quiero saber por qué aceptaste de buen grado, incluso cuando te desterré —le dijo el jefe. 
 
    Este, después de escuchar lo acontecido, reflexionó: 
 
    —Todo lo que nos sucede es para bien, pero como no tenemos una visión de la escena completa, muchas veces nos entristecemos o nos irritamos ante circunstancias aparentemente desfavorables. Si yo no hubiese sido desterrado, habría ido a cazar en su compañía. Y a mí sí me habrían sacrificado. 
 
      
 
    Todo pasa por algo…  
 
    

  

 
   
    Capítulo IX
LA CABRONA QUE HABITABA EN MÍ,
DE SANTA A PUTA REPUTA 
 
      
 
    ¿Qué has hecho desde el dolor? 
 
      
 
    Utilizar la palabra santa quizás ha sido algo exagerado por mi parte, no es que fuese santa de ir a misa, rezar, y tal, pero sí era buena, me gustaba ayudar a los demás, ser amable, correcta, y luchaba por mejorar como persona en todos los aspectos de mi vida, como hija, estudiante, hermana, amiga… Y entonces algo cambió, comencé a comportarme y a ser una cabrona con respecto a los chicos. 
 
    Antes de seguir avanzando en esta parte de mi historia debo confesarte otra de mis experiencias que marcó aún más aún mi vida e hizo que jugase el papel de cabrona. 
 
    Mi padre hasta el año 2012 tuvo una enfermedad llamada drogadicción, más concretamente, era dependiente de la cocaína. También era adicto al tabaco, pero esto no condicionaba tanto su vida como lo hacía la cocaína.  
 
    Tuve la gran suerte de tener a una maestra por madre que siempre nos habló con normalidad de este tema y lo trataba como lo que era, una enfermedad, contra la que había que luchar desde la unión familiar, pero esto no exime de que aquello dejara ciertas secuelas en mí. 
 
    No era tanto la enfermedad en sí o la adicción, sino el análisis que yo iba elaborando de la relación de pareja de mis padres en la que tuvo mucha influencia la cocaína.  
 
    ¿Recuerdas que en el primer capítulo te hablé de la importancia de analizar nuestra infancia porque los últimos estudios apuntan a que nuestra personalidad se forma entre los cero y los siete años? 
 
    En estos primeros años de vida aprendemos mucho por observación. La putada de este aprendizaje cuando somos tan pequeños es que, al no tener la capacidad de elaborar interpretaciones de forma consciente, lo que vamos aprendiendo se queda grabado en nuestro subconsciente y después condiciona y manipula nuestras conductas adultas. Te sigo contando para que lo veas más claro. 
 
    La adicción de mi padre hacía que sus comportamientos no fuesen del todo coherentes y muchísimo menos racionales, lógicos y comprensibles. La realidad que yo percibía de pequeña era mi madre triste, desolada, abrumada por culpa de mi padre. Percibía a una mujer que daba todo por su pareja y que no era correspondida. Mi madre lo hacía todo, trabajaba, llevaba la casa, nos cuidaba, lo cuidaba, pero ¿qué recibía a cambio? Reproches, quejas, mensajes dañinos, incongruencias, desprecios… Por ejemplo, recuerdo que teníamos que tener la casa impoluta, es decir, no podía haber nada por medio, ni en el salón, ni en el comedor, ni en la salita… Si había un abrigo, unos zapatos, un juguete, lo que fuese, en un sitio en el que él entendía que no tenía que estar, era motivo suficiente para liarla. Si no tenía su ropa limpia, planchada, doblada y ordenada en su armario se escuchaban mensajes del tipo: «qué mierda de casa…», «ni un puto calcetín limpio tengo…», «con dos mujeres en mi casa y mira cómo está…», «la nevera está para venderla…», «estoy harto de trabajar y para dos cosas que pido…». 
 
    Pedía poco, ¿verdad? Tan solo comida en la nevera, ropa limpia, una casa ordenada, la comida preparada justo para la hora que llegaba de trabajar, la cocina recogida, etc. Porque él trabajaba mucho… mientras que mi madre se iba a currar cuando nos dejaba en el colegio a las 09:00 (por aquel entonces no había aula matinal ni comedor), nos recogía a las 14:00 para llevarnos a su trabajo con ella, a las 16:00 nos íbamos para casa si no teníamos actividades extraescolares y tenía que recoger la casa mientras tenía a dos niños revoloteando sin parar.  
 
    Porque el único que trabajaba era él y entonces le hacía estar en el derecho de quejarse todo lo que quisiera… Mientras tanto mi madre callaba con un «ahora lo hago».  
 
    ¡OJO A ESTO! Mi padre ni fue ni es malo, todos estos comportamientos eran fruto de la enfermedad. Si había bronca su cerebro tenía la justificación perfecta para drogarse. Hago hincapié en esto, y todos aquellos que sepáis de esto sabéis de lo que os hablo. Lo que os puedo decir con total certeza y seguridad es que las personas que desarrollan una adicción de este tipo son débiles y extremadamente sensibles: tienen un corazón tan grande que podrían cubrir siete cuerpos más. Son personas con una falta de amor propio inmensamente grande que junto con esa debilidad e inseguridad hacen que no sepan gestionar la situación de otra manera y cuando el dolor desborda hay que aliviarlo, en este caso, con la droga. 
 
    Me voy a salir de la historia un momento para poder hacer otro pequeño inciso: 
 
    Hace poco leí una frase que explicaba: «en el acta de matrimonio dice: marido y mujer, no amo y esclava». Lo lamentable es que, a veces, aunque es cierto que la sociedad ha evolucionado mucho, aún se dan situaciones similares a esta. Ten en cuenta que soy relativamente joven y no hace mucho de esto. Actualmente tengo veintiocho años y te hablo de dieciocho años atrás… Pues parece más una situación típica de la prehistoria cuando realmente hace dos días de este machismo. 
 
    En ese momento, yo era una cría, es decir, no disponía de un razonamiento lógico, ¿qué aprendía entonces de esa situación? Que da igual lo que hagas, nunca será suficiente. Da igual cuanto ames, nunca recibirás al mismo nivel en el que das. Que da igual lo que pienses o sientas, si alguien te grita o te dice lo mal que haces las cosas, tu función es callar y seguir esforzándote por encima de lo que ya haces. Que da igual lo que merezcas, el amor es dar de forma incondicional, aunque ello suponga menosprecio, desvaloración, vejaciones, humillación o incomprensión.  
 
    No suena muy alentador, ¿verdad? Y mucho menos cuando esta información queda guardada en tu inconsciente convirtiéndose en un patrón que luego manipulará tus relaciones amorosas sin saber por qué. Ten en cuenta que por aquel entonces yo no era conocedora de la enfermedad ni de su forma de proceder. 
 
    Me cabrea cuando la gente se toma la libertad de discutir, hacer o decir gilipolleces delante de un niño pequeño argumentando eso de «no se entera de nada, es muy chico todavía…». ¡Los cojones! Una cosa es que no pueda entender las cosas que dices o haces porque aún no tiene la madurez suficiente como para interpretar la situación y otra muy distinta es que no se entere de nada. Enterar, se entera, y aprender, aprende, así que, por favor, gastemos cuidado con la información que le hacemos llegar a nuestros peques. Pensarás que quizás estoy exagerando las cosas y que no es para tanto, pero querido lector, te equivocas, créeme que a pesar de ser andaluza no exagero.  
 
    Lo que aprendemos por observación se acaba convirtiendo en un patrón, ¿qué es un patrón? La Real Academia Española lo define como: modelo que sirve de muestra para sacar otra cosa igual. Por eso acabamos actuando como nuestros padres, aunque no queramos, porque tenemos un Patrón.  
 
    ¿Sabes ese dicho de «es que están cortados por el mismo patrón» o ese otro de «de tal palo tal astilla»? Esto sucede porque nuestro cerebro hace conexiones neuronales que cuanto más vemos o practicamos algo hace que se acabe convirtiendo en un hábito y cuando somos pequeños es cuándo más conexiones neuronales se crean, es decir, formas de funcionamiento. 
 
    Total, que al crecer viendo ese tipo de relación en mis padres, sin ser consciente, me fui generando como una especie de animadversión (odio) hacia los hombres siempre y cuando los tuviera dentro del rol de pareja. 
 
    A raíz de terminar la relación con mi primer novio y saber de la existencia del virus parece ser que ese odio hacia ellos se incrementó dentro de mí y entonces aquello se volvió como una batalla personal contra todo el hombre habido y por haber, por dos cabrones debían pagar todos. Y entonces decidí ponerme mi escote apretado y mis botas de justiciera.  
 
    Era como que el odio que le tenía a mi padre por haber sido tan mal marido lo reflejaba en mis parejas. Es decir, a través de esas experiencias que observé, dentro de mí, se formó la creencia de que los hombres son malos. Amado lector, no me juzgues duramente porque de toda esta información fui consciente después de muchas situaciones y exhaustivos análisis de mis conductas y reacciones ante determinados hechos.  
 
    Te puedes imaginar lo que viene ahora. A diestro y siniestro. No es que fuese en plan me voy a cargar a todo lo que se menea, pero cuando un chico me atraía empezaba la sutil estrategia de engatusarlo y enredarlo, y en su momento de mayor vulnerabilidad, hacer el mayor daño posible. 
 
    Ahora mismo estoy leyendo tu pensamiento: «menuda hija de puta». Cierto. No voy a negar mi responsabilidad ni las consecuencias de mis actos. De hecho, la deuda ya la saldé. Nada justifica el hacer daño a una persona. Nada. Aunque debe usted saber que no actuaba desde el corazón, sino desde el desconcierto de una niña pequeña herida que no comprendía por qué su padre trataba a su madre de aquella manera tan cruel cuando lo único que ella desprendía por todos y cada uno de sus poros era amor. Y el añadido de la incomprensión de cómo una persona a la que había querido tanto puso en peligro mi salud. 
 
    En multitud de ocasiones he escuchado el estereotipo ese de «las mujeres hacen lo que quieren con los hombres» y esa imagen tan desagradable y denigrante en la que sale una niña y un niño pequeño, ella está enseñándole las bragas con un mensaje que dice: «con esto te gobernaré» o algo así… No me acuerdo exactamente, pero seguro que sabes la imagen que te digo. Si fuese hombre esa imagen me cabrearía y la asumiría como un insulto a mi inteligencia y en el caso de las mujeres, pues me ofendería que me redujesen a una bruja fría que usa su cuerpo para conseguir beneficios. Hay personas que me dicen: «¡joder, María que drástica!». Y yo les respondo con un sutil: «¡qué te jodan!». Estoy hasta las narices del tema del machismo.  
 
    En ningún momento utilicé las insinuaciones sexuales como técnica de manipulación. No las necesitaba. Era más fina que todo eso, además merecía hacerlo mejor. Imagino que te creará curiosidad saber cómo hacía entonces para conseguir tenerlos comiendo de mi mano. Fácil, la verdad que fue relativamente fácil. Un poco de atención, cuatro palabras bonitas y saber decir en todo momento lo que él quería escuchar. Simplemente proyectaba la imagen que sabía que ellos querían ver en mí. Obviamente también irían con la idea de pegarse el revolcón.  
 
    Al principio siempre era yo la que escribía, decía de quedar, estaba muy pendiente de ellos y cuando consideraba que había pasado un tiempo prudencial, ¿qué paso venía? Quitarle toda esa atención que le estaba prestando, ¿cómo reaccionaban ellos? Se alarmaban y empezaban a buscarme de todas las maneras posibles, los papeles se intercambiaban, aunque el nivel de ellos se incrementaba con facilidad. Cuanto más pasaba, más se enganchaban. Y yo me aproveché de esta tendencia que detecté, muy a mi pesar.  
 
    Cada vez que uno de ellos me reclamaba con enfados y reproches haciéndome ver que les estaba jodiendo sentía como satisfacción, era como si el marcador empezara a sumar en favor de las mujeres por todo el daño que ellos habían causado, más concretamente, que mi padre había causado. 
 
    Insisto, sé conscientemente de que cuando hacía esas barbaridades no era a maldad, no era con la intención de joder y dañar. En esos momentos yo no sabía lo que eran las creencias ni que yo tenía una enorme que me ayudaba a destrozarme la vida a la vez que jodía la de ellos. 
 
    Cuando me di cuenta de lo que había hecho no pude asumir que tanta maldad hubiese salido de mí… Yo no era así, mi función en esta vida era ayudar a que el dolor doliera menos, no a provocarlo. 
 
    Como en la antigua Edad Media, pido clemencia. Pido compasión y piedad. Lo hice, acepté mi castigo y pagué mi condena. De ser sinceros, aún no me he perdonado. Creo que esa dura cadena la llevaré siempre, como la cruz que le hicieron portar a Jesucristo.  
 
    En mi presente, me arrepiento mucho de esta parte de mi pasado, aunque debo advertirte de que no todo fue malo. Los sentimientos fueron reales, escasos y de poca durabilidad, pero reales. Nunca dije una sola mentira. Podía decirte te quiero y al día siguiente abandonarte como un perro, pero en el momento que de mi boca salían esas palabras eran sentidas en mi alma. 
 
    Como es de esperar, tú pensarás, «de ser ciertos no los hubieses dañado». Cierto. Pero yo debía recibir el castigo, no podía dejar que me amaran, que me quisieran. La justiciera que pretendía ser era una puta falsa. No buscaba justicia ni equilibrio. No quería dañarlos, quería hacerme ver, una vez más, que ellos eran malos y tenía que conseguirlo fuese como fuese (así funcionan las creencias, luego te cuento). Muchas veces me cuestioné el por qué iba detrás de los cabrones y a los buenos me los ventilaba rápido. La respuesta es fácil, los cabrones confirmaban mi jodida creencia (todos los hombres son malos) mientras que los buenos me rechinaban porque me hacían dudar de mi propia visión del mundo, ¿qué hace un hombre siendo bueno? Y con las mismas, los repudiaba y voy a explicarte el por qué me pasaba esto. 
 
    Voy a desvelarte una información que quizás te resulte totalmente nueva al igual que descabellada o que quizás ya sepas de lo que hablo y te puedo aportar mayor claridad sobre el tema. Lo que sí te voy a pedir como favor personal es que no juzgues la información, date tiempo, analiza, investiga, reflexiona y, sobre todo, comprueba. No deseches la idea porque no la comprendas o te parezca una locura. Y si por cualquier razón, necesitas más claridad sobre el tema no dudes en llamarme, estaré encantada de poder ayudarte. No me entretengo más. Te cuento. 
 
    Las máquinas tienen su funcionamiento, ¿cierto? Si enchufas una batidora a la corriente y pulsas el botón, sabes lo que va a suceder, ¿verdad? Porque conoces el funcionamiento de la batidora, sabes para qué sirve y cómo utilizarla. Ahora bien, ¿cómo funcionamos nosotros? Quiero decir, si realmente fuésemos conocedores de cómo funcionamos eso implicaría que sabríamos manejar la maquinaria y por sentido común nuestra vida sería como queremos, ¿sí? En la mayoría de los casos esto no ocurre. Suele haber, al menos un ámbito, sino más de nuestra vida que se nos escapa, que por más que hagamos, por más que intentemos, el resultado siempre es el fracaso porque o empeoramos las cosas o cualquier intento es en vano porque no conseguimos nada, ¿te resulta familiar?, ¿hay alguna conducta/comportamiento/actitud/problema que por más que hagas no se soluciona/cambia? 
 
    

  

 

 
    Voy a explicarte la razón… Nuestro esquema de funcionamiento es: 
 
    [image: ] 
 
    En función al pensamiento que estés teniendo se generará una determinada emoción y esa emoción a su vez creará una conducta o comportamiento específico y dependiendo de esa acción que hayas emprendido obtendrás unos resultados o consecuencias. Un ejemplo, si estás pensando «¡vaya mierda de día!», sentirás emociones de frustración, rabia, enfado e impotencia. Desde estás emociones, ¿cuál será tu comportamiento? Pues seguramente si viene un compañero y te pide algo, le gritarás, le contestarás mal o le echarás la mirada del tigre. También hay mucha gente que se pone a rezar (murmurar o despotricar en voz bajita, cosa que nada tiene que ver con pedirle a Dios).  
 
    En esta situación pueden pasar dos cositas:  
 
    1.    Tu compañero se encabrona y os enzarzáis en una discusión y ambos lo pagáis el uno con el otro… 
 
    2.    O puede que tu compañero se marche sin decir nada haciendo que te sientas aún peor. 
 
      
 
    Por cierto, déjame que haga otro inciso (que pesadita estoy con los incisos en este capítulo), cuando estás teniendo un pensamiento negativo debes hacer uso de tu inteligencia. No me refiero a que seas un coco que sabe de todo. Tampoco me refiero a que tu coeficiente intelectual esté por encima de la media. Cuando hablo de inteligencia me estoy refiriendo a la capacidad de tomar la mejor decisión dentro de todas las opciones posibles, ¿me explico? Ser inteligente y, sobre todo emocionalmente hablando, es que sepas escoger la mejor emoción. Si estás cabreado y eres consciente de lo qué va a pasar de seguir enfadado, estarías siendo inteligente, si escoges una alternativa que te ayude a cambiar tu emoción y así no provocar el Apocalipsis. Ser inteligente es decir «estoy teniendo un pensamiento de mierda que no me va a servir para nada así que voy a esforzarme por hacer algo que me ayude a modificarlo». 
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    En resumidas cuentas: según pienso, me siento, en función a la emoción, actúo y esto desemboca en consecuencias. 
 
      
 
    

  

 

 
    Vamos un paso más allá en la comprensión de nuestro funcionamiento  
 
    ¿Te ha pasado alguna vez que quieres dejar de tener una conducta y no sabes cómo te las apañas, pero vuelves a repetirlo una y otra vez?  
 
    Son muchos los casos que suelo encontrarme en consulta. Te cuento algunos por si te suenan: «María, quiero hacer dieta y comer sano, pero no lo consigo, aguanto dos días y al tercero ya estoy haciendo de las mías», «María, de verdad que me esfuerzo por no gritar, pero a la tercera que he hablado bien pierdo la paciencia y arde Troya», «María, hago por ser positiva, pero llega un momento en el que el bajón me gana y vuelvo a estar deprimida», «María, quiero iniciar una rutina de deporte y siempre encuentro la excusa perfecta para posponerlo», «María, quiero decirle a mi marido lo que pienso, pero, mira, por no discutir acabo callándome»…  
 
    ¿Por qué no alcanzamos los objetivos que llevamos queriendo desde hace años? Aquí es cuando entran en juego una parte importante de nosotros: Las Creencias. 
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    Una creencia no es más que una idea que tienes sobre algo que asumes como verdad absoluta y que tiene un poder inmenso.  
 
    Ese poder que genera sobre nosotros puede ser una bendición (creencia potenciadora o positiva) o una putada (creencia limitante o negativa). 
 
    Creencia potenciadora: idea positiva que tienes con respecto a algo y que te impulsa y potencia a ser mejor. Ejemplo: «se me dan genial las manualidades», «siempre consigo lo que quiero», «le caigo bien a todo el mundo», «soy una crack hablando en público”, «en momentos de tensión siempre encuentro solución», «soy fuerte», etc. Ideas que tienes sobre ti, la vida, el mundo, las personas y que te hacen estar en continua mejora y crecimiento. 
 
    Creencia limitante: idea negativa que tienes con respecto a algo y que te frena e impide que vayas a más. Ejemplo: «no puedo hablar sobre lo que siento», «no cuento cuando tengo un problema o estoy mal porque pienso que molesto», «no soy capaz de enfrentarme a mi jefe y decirle lo que pienso», «nunca conseguiré el dinero suficiente para comprarme la casa de mis sueños», «nadie me entiende», etc. 
 
    La parte más complicadilla de esto es que las creencias operan a nivel inconsciente, es decir, aunque no las veas, están, como el aire.  
 
    Aunque no sepas cuáles son, están. Aunque no las conozcas, viven en ti y manipulan todo tu funcionamiento.  
 
    Te pongo un ejemplo más concreto:  
 
    1.    Creencia: creo que no valgo lo suficiente. 
 
    2.    Pensamientos provocados por la creencia: «no voy a ir a salsa porque no voy a saber y se van a reír de mí», «no puedo decirle que no a mi amiga porque se va a enfadar conmigo», «me encantaría ir de excursión este fin de semana, pero nadie va a querer», «me gustaría comprarme el vestido rojo que vi, pero seguro que no me queda bien», «quiero aprender inglés, pero se me va a dar súper mal». 
 
    3.    Emociones: tristeza, inseguridad, desconfianza y miedo.  
 
    4.    Resultado: no me apunto a inglés, sigo sin expresar mis emociones y opiniones, no voy a salsa y, en definitiva, se acaba viviendo sin hacer lo que se quiere por creer que no eres valiosa y no vas a poder. 
 
      
 
    ¿Y todo esto qué genera? Que la creencia de que no es valiosa cada vez se hace más y más grande porque con cada día que pasa acumula experiencias en las que no ha sido capaz, aumentando su sensación de desvalorización. Como la pescadilla que se muerde la cola.
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    Las creencias son como seres vivos que buscan su supervivencia, por eso condicionan y manipulan nuestras experiencias y vidas, aunque no seamos conscientes de su existencia.  
 
    En una ocasión había dos hermanos gemelos que estaban pasando el rato en la terraza de una cafetería mientras tomaban algo. De repente, llegó una chica que se sentó en la mesa de al lado. Era una mujer preciosa, ambos hermanos se quedaron embelesados por su belleza y por la energía que desprendía. Uno de los hermanos pensó: «¡qué chica más guapa!, como me gustaría pedirle su teléfono y poder quedar con ella, pero seguro que me diría que no y haría el ridículo. Una chica como ella jamás se fijaría en un chico como yo». Mientras tanto, el otro hermano estaba pensando: «¡qué chica más guapa!, si le pido el número seguro que se mostrará encantada de dármelo, podremos quedar y conocernos, será genial».  
 
    ¿Quién de los dos conseguirá el número de la chica y tendrá la oportunidad de quedar con ella? Está claro, ¿verdad? Ambos hermanos gemelos, idénticamente iguales, pero lo que cada uno piensa de sí mismo marca la diferencia en sus vidas. Eso hacen las creencias, marcar nuestras vidas, para bien y para mal.  
 
    El hecho de que nuestras creencias sean subconscientes no quiere decir que estemos destinados al fracaso y que no podamos cambiarlas y transformarlas ¡Ni mucho menos! Tan solo tenemos que identificarlas, averiguar la razón por la que forman parte de nosotros (normalmente intentan protegernos, acuérdate de que nuestro cerebro está diseñado para la supervivencia no para la vida).  
 
    Una vez que averiguamos para qué está, cuál es su función, podemos transformarla por una creencia potenciadora que nos libere de las emociones negativas y nos eleve hacia la consecución de nuestras metas.  
 
    Te puedo contar mil casos de transformaciones. He tenido el placer y el honor de conocer a muchísimas personas que llevaban años con la misma mierda, con el mismo dolor, con la misma carga y en el mismo instante que dimos con la creencia que andaba detrás jodiendo, el cambio fue inminente.  
 
    Yo misma lo he experimentado. Antes de contarte es necesario que sepas otra cosa. Las creencias se generan de tres formas distintas: 
 
    1.    Por observación: lo que ves en tu entorno. Por ejemplo, si has visto que tus padres se comunicaban a voces es probable que te comuniques a voces. 
 
    2.    Por repetición: cuando ves, escuchas o haces algo muchas veces. Por ejemplo, si te repites de forma constante que te vas a quedar sola, ¿qué crearás? Que te vas a quedar sola y sola te quedarás. Lo que crees, Creas. 
 
    3.    Por alto impacto emocional: cuando sucede algo que te provoca un nivel alto de emoción en un corto plazo de tiempo. Por ejemplo, estás tranquilamente tomando un café en una terraza y de repente viene un perro y te tira un bocao. Tu sistema pasará de cero a cien en una milésima de segundo y a partir de ahí cada vez que veas o escuches a un perro ¿qué va a pasar? Que sentirás miedo y te pondrás alerta. 
 
      
 
    Durante esta etapa de mi vida fui muy cabrona porque creía «que los hombres eran malos». Hacían daño, y antes de que me jodieran a mí, jodía yo.  
 
    Para asegurarme que esto queda totalmente claro voy a contarte una historia… (otras más ��). 
 
    Había una vez, un hombre muy aprensivo respecto de sus propias enfermedades y, sobre todo, muy temeroso del día en que le llegara la muerte. Un día, entre tantas ideas locas, se le ocurrió pensar que a lo mejor ya estaba muerto. Entonces le pregunto a su mujer: 
 
    —Dime, mujer. ¿No estaré muerto? 
 
    La mujer entre risas le dijo que se tocara las manos y los pies. 
 
    —¿Ves?, ¡están calientes! Bien, eso quiere decir que estás vivo. Si estuvieras muerto, tus manos y tus pies estarían helados. 
 
    Al hombre le pareció muy razonable la respuesta y se tranquilizó. 
 
    Pocas semanas después, un día en que estaba nevando, el hombre fue al bosque a cortar leña. Cuando llegó al bosque, se quitó los guantes y empezó a cortar troncos con un hacha. Sin pensarlo, se pasó la mano por la frente y se notó que estaba fría. Acordándose de lo que le había dicho su mujer, se quitó los zapatos y los calcetines y confirmó con horror que sus pies también estaban helados. 
 
    En ese momento no le quedó ya ninguna duda: se dio cuenta de que estaba muerto. 
 
    

  

 

 
    —No es bueno que un muerto ande por ahí cortando leña —se dijo. Así que dejó el hacha junto a su mula y se tendió quieto en el suelo helado, con las manos cruzadas sobre el pecho y los ojos cerrados. 
 
    Al poco de estar tendido en el suelo, una jauría se acercó a las alforjas donde se hallaban las provisiones. Al ver que nada los detenía, destrozaron las alforjas y devoraron todo lo que había comestible en ellas. El hombre pensó: «Suerte tienen de que estoy muerto si no yo mismo los echaba a patadas». 
 
    La jauría siguió husmeando y descubrió a la mula atada a un árbol, fácil presa para los afilados dientes de los perros. La mula chilló y coceó, pero el hombre solo pensaba en cómo le hubiera gustado defenderla, si no fuera porque él estaba muerto. 
 
    En pocos minutos se comieron a la mula, y tan solo algunos perros seguían royendo los huesos. 
 
    La jauría, insaciable, siguió rondando el lugar. 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que uno de los perros percibió el olor del hombre. Miró a su alrededor y vio al leñador tendido en el suelo inmóvil. Se acercó lentamente, muy lentamente, porque para él los hombres eran seres muy peligrosos y traicioneros. 
 
    En pocos instantes, todos los perros rodearon al hombre con sus fauces babeantes. «Ahora me van a comer —pensó el hombre—. Si no estuviera muerto, otra sería la historia». 
 
    Los perros se acercaron… y viendo su inmovilidad, se lo comieron. 
 
    Puedes pensar: «menudo gilipollas, te están mordiendo y no haces nada» o «María, menuda exageración». Bueno, es un cuento, una historia, pero lamentablemente hay muchas personas que en lugar de vivir esperan la muerte. ¿Cuántas veces has querido decir o hacer algo y ni lo has dicho ni lo has hecho?, ¿cuántas oportunidades has dejado escapar por miedo o inseguridad?, ¿cuántos objetivos has dado por imposible por no sentirte capaz, válido o merecedor? Poca cosa nos diferencia del hombre muerto. 
 
    Lo que crees, Creas. 
 
    Hay otra historia que describe muy bien el tema de las creencias y seguro que has escuchado, es la historia del elefante encadenado de Jorge Bucay. El pobre elefante, de pequeño, intento deshacerse de la cadena y la estaca que lo retenían, pero como era pequeño no pudo. Y cuando creció siguió pensando lo mismo, ni siquiera lo intentó, y así es como un gran y majestuoso elefante se queda en el circo, por una pequeña estaca atado a una cadena.  
 
    Aún, hoy día, escucho mucho las frases de: «yo no voy a terapia porque no estoy loco», «yo no necesito ayuda», «hay que ser fuerte, a terapia solo van los débiles»… Todas estas frases no son más que creencias. Hace falta muchos huevos para ir a terapia. A mis clientes siempre les digo: «te admiro por estar aquí, demuestras tu valentía porque para afrontar los problemas hace falta tenerlos muy gordos». Es más sencillo seguir alimentando tu puta visión de la realidad que transformarla. Lo que conoces, a pesar de ser una puta y jodida mierda de veintisiete kilos, da seguridad, cada uno sabe gestionar su mierda. Cada perro sabe lamerse su cipote. A cada uno le gusta oler su propio pedo. 
 
    Retomando lo que te contaba, he de reconocer que aquella etapa no fue del todo mala. Mi ego se llenaba continuamente. Me sentía la jodida reina. No había quien se me resistiera. Era algo extraño. Como si pudiésemos intuir quién estaba dispuesto, o incluso buscando, ese dolor. En aquel momento también me encargué de varios cabrones, pero por lo general no eran malos chicos.  
 
    Menos mal que la vida es sabia y justa y sabe poner cada punto sobre su correspondiente «i». Al final acabé enganchándome de un cabrón que se encargó de hacerme sentir por multiplicado el daño que yo había generado. Así que, mi querido lector, no se preocupe usted que el karma apareció para que la chica mala no quedara libre de sus pecados.  
 
    Te voy a hacer una recopilación de las creencias más limitantes que me he encontrado en consulta y las voy a ordenar por tipos: 
 
      
 
    Creencias de identidad (lo que piensas sobre ti): 
 
           Nadie me quiere. 
 
           Los demás son mejores que yo. 
 
           No sirvo. 
 
           No valgo. 
 
           No puedo. 
 
           No merezco. 
 
           Si no tengo un título no puedo hacer. 
 
           Soy mayor y no puedo hacer X. 
 
           Soy muy joven y no puedo hacer Y. 
 
      
 
    Creencias sobre la vida: 
 
           Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer. 
 
           En boca cerrada no entran moscas. 
 
           La vida es injusta. 
 
           A los buenos le pasan cosas malas y los malos se libran de todo. 
 
      
 
    

  

 

 
    Creencias sobre las relaciones: 
 
           Los hombres son todos unos cabrones. 
 
           Si te quiere te hará llorar. 
 
           No te puedes fiar de las mujeres. 
 
           Las mosquitas muertas son las peores. 
 
           Ya quedan muy pocos hombres buenos. 
 
           Los hombres buscan lo que buscan. 
 
      
 
    Creencias sobre el dinero: 
 
           El dinero cuesta mucho trabajo ganarlo. 
 
           El dinero da la felicidad. 
 
           Los ricos tienen dinero porque no son de fiar. 
 
           Los pobres son honrados. 
 
      
 
    No sé si el tema de las creencias ha quedado claro así que, por favor, no dudes en contactarme para resolver cualquier duda. Además, si tienes oportunidad puedes asistir a uno de mis eventos donde este tema siempre se trabaja porque afecta a cada ámbito de nuestra vida. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué creencias limitantes tienes sobre ti? (lo que piensas y asumes como verdad absoluta) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 
    ¿Qué creencias limitantes tienes sobre las relaciones? (lo que piensas y asumes como verdad absoluta) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 
    ¿Qué creencias limitantes tienes sobre la vida? (lo que piensas y asumes como verdad absoluta) 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 
    Tener estas ideas, creencias, pensamientos, ¿cómo afecta a tu vida? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________.

  

 
   
    Capítulo X
LA QUE LO HACE, LO PAGA 
 
      
 
    ¿Hasta dónde has llegado por amor? 
 
      
 
    Todo lo que sube, baja. Mientras me regocijaba en mi papel de justiciera y libraba mi batalla contra los hombres, intenté desbancar al mayor cabrón de todos, mi ex. El que me pasó el virus. Mi objetivo: que volviese a mí de rodillas pidiéndome la mano (que quisiera volver conmigo).  
 
    Creo que no te he contado que fui yo quien dejó la relación, estábamos en puntos distintos de nuestra vida. Él llevaba currando desde los quince años por lo que su vida había sido bastante diferente a la mía, además de que me sacaba tres años y estaba bastante cansado de las fiestas, mientras que yo recién había comenzado a salir de marcha sin horarios. 
 
    Cuando llegué a la universidad, todos mis compañeros planeaban la fiesta del fin de semana mientras yo preparaba la maleta para bajarme a mi pueblo y poder estar con él. Total, que me decanté por disfrutar de mi época universitaria y consideré que mi nueva vida no era compatible con la que llevaba con mi pareja. 
 
    ¡OJO! Cuando digo que no era compatible es por una sencilla razón: no tenía ganas de discusiones porque él no entendía que me quedara de fiesta. También imagino que desconfiaría de mí porque se piensa el ladrón que todos son de su misma condición. Como él me había puesto los cuernos se pensaría que yo haría lo mismo.  
 
    Curioso tema el de los celos. Con respecto a ellos suelen suceder dos hechos:  
 
    1.    Eres celoso/a porque eres un/a cabrón/a infiel o lo has sido en el pasado. Quizás no llegas a materializar los cuernos, pero sí hablas con alguien a escondidas de tu pareja ya no estás siendo ni totalmente sincero ni totalmente fiel y aquí es cuando aparece una cuestión importante: «si yo lo hago y digo que quiero a mi pareja, ¿lo hará él también?». De ahí que haya utilizado la expresión «se cree el ladrón que todos son de su misma condición».  
 
    2.    Eres celoso/a porque te jodieron vivo/a. Quizás tuviste una relación de pareja ideal, donde todo era felicidad, mariposas, ilusión y amor. Y sin esperarlo tu pareja decide poner fin a la relación para comenzar con otra persona. Lo que nos lleva a pensar que ha debido de estar poniéndotelos. Además de que aquí pasa una curiosidad, en el momento que la relación se rompe te viene el bombardeo de noticias de las veces que los vieron juntos mientras tú, inocentemente, lo esperabas en casa. Claro, todo se supera, pero si este dolor no es sanado de una forma correcta puede desembocar en una creencia limitante que te lleve a pensar que todos los hombres o mujeres son unos cabrones/as (porque uno/a te dañó) y que tus futuras relaciones se acaben jodiendo. 
 
      
 
    También es curioso y me llama la atención que, por regla general, las parejas quedan compensadas, es decir, es raro que dos cabrones se junten. Normalmente el cabrón se va con la buena del copón y la cabrona se va con el bonachón. Curioso, ¿verdad? 
 
    Después, gracias a Dios, hay gente sin traumas que establece relaciones sanas. Y hay gente que una vez tratado y curado el dolor llegan a tener y construir relaciones de pareja donde reina el amor verdadero, la comprensión, la confianza y la sinceridad. Este es un camino difícil, pero sin duda alguna el resultado merece la pena.  
 
    La duda que siempre me asaltaba cuando pensaba en estos temas era: ¿por qué el cabrón es cabrón?, ¿por qué la buena se acaba convirtiendo en sumisa que aguanta carretas y carretones? ¡OJO! Y lo mismo de las cabronas. Ahora ya puedes responder a estas incertidumbres: las creencias subconscientes. Nadie es gilipollas a propósito.  
 
    Justo al mes de romper fue cuando me detectaron el virus, casualidades de la vida, ¿verdad? Bueno… yo soy de las que piensa que todo pasa por algo (ya me lo has escuchado varias veces. Al final entenderás por qué creo tanto en esto). 
 
    Estuve dos meses como loca, entrando y saliendo, sin dar ningún tipo de explicaciones. Disfrutaba mucho y cada fin de semana se presentaba como una nueva aventura que había que vivir al máximo. Y conforme iban pasando los días, las fiestas me empezaron a aburrir y comencé a pensar de nuevo en él… Y cuál fue mi sorpresa que ya estaba con otra. No dije nada excepto la típica frase absurda de «qué poco te ha durado la pena con lo mal que estabas». Cuando yo no había parado de salir, ¿vale? Así de hipócrita llegamos a ser porque no me vas a decir que a la única persona que le ha pasado esto ha sido a mí, ¿a qué no? 
 
    En fin, decir aquello no fue más que una llamada de atención por mi parte. Quería que supiese que estaba presente, que aún no me había ido del todo y por lo visto no estaba dispuesta a hacerlo.  
 
    La respuesta de él: «¿qué esperabas? No iba a estar toda la vida detrás de ti». Y aquí fue cuando apareció mi gran ego diciéndome: «qué poquito le has supuesto cuando ya está con otra», «si hubieses significado más en su vida no estaría con ella», «no te habrá querido tanto», etc. Y ante esos mensajes subliminales e inconscientes que me mandaba se iba fraguando en mí la necesidad de reclamar su atención para poder callarle la boca a mi ego. Además, durante los dos meses que me pasé de fiesta, el siguió estando presente, me mandaba mensajes en plan: «no te olvido», «voy a cambiar», «te amo», etc. Por eso me chocó más aún verlo de repente con otra. 
 
    La cuestión es que al mes siguiente lo tenía en mi cama, contribuyendo a que siguiese jugando su papel de cabrón. A mí me los puso con otra y ahora se los ponía a su novia conmigo. Obviamente, me faltó tiempo para escribirle a la chica y decirle que le había puesto los cuernos conmigo, hasta le mandé la conversación de Messenger. Aunque ella decidió seguir con él (el cabrón y la sumisa). Me sentí la persona más rastrera del mundo, sabía lo que dolía una infidelidad y de pronto me había convertido en parte de una. Decidí alejarme un poco de todo eso porque comenzaba a no gustarme la persona en la que me estaba convirtiendo y las cosas que estaba haciendo. Pero lo que no tuve en cuenta es que él me la tenía jurada.  
 
    Al poco lo dejaron y el volvió a buscarme para ocasiones puntuales, lo que vulgarmente se viene conociendo como «echar cuatro polvos cuando le picaba». Yo me engañaba con aquello de «yo tampoco busco nada serio» y sin darme cuenta llegué a entrar en su casa después de salir la otra chica con la que se estaba acostando. En aquella cama deje mi dignidad.  
 
    Con el paso del tiempo esta situación se seguía manteniendo mientras que mi nivel de autoestima se iba bajando cada vez más y más. Siempre le decía que pasaba ya de esto y siempre acababa volviendo ante la indiferencia que él me mostraba. Un día, al borde ya, le dije que o conmigo o sin mí, es decir, cerrábamos la relación y volvíamos o ya sí que de verdad me iba de su vida.  
 
    En esta ocasión yo iba en serio. Y a los dos o tres días me llamó para hablar. Me dijo que sí quería volver conmigo, que se había dado cuenta de que a pesar de todo le había demostrado que lo quería y quería estar conmigo. No llegamos al mes. Lo volví a dejar, mi ego ya había conseguido lo que quería y era que él volviese. Como todo en la vida, cuando conseguimos un objetivo lo disfrutamos los tres primeros días, luego nos aburrimos y comenzamos a buscar algo nuevo que nos llene de emoción.  
 
    Alcancé mi meta, aunque pagué un precio demasiado alto: mi autoestima. Mi dignidad se había quedado tan resentida que mi autoestima no pudo superar semejante golpe.  
 
    Al poco tiempo, estaba en casa preparándome para ir al dentista. Duchada, peinada y maquillada. Cogí mi bolso y salí de casa. Tenía que bajar una calle hasta la parada de bus que me dejaba en la misma puerta del dentista, pero nunca llegué a ir. Cuando iba a doblar la esquina, de repente, me subió desde los pies hasta el pecho una sensación horrible de miedo y pánico, como si hubiesen tirado una bomba. Me di la vuelta y corrí hasta casa como si los nazis viniesen a por mí. Cuando cerré la puerta empecé a llorar, no podía salir de casa.  
 
    Agorafobia, ese fue el precio que pagué. Había roto tanto mi autoestima que me daba miedo salir de casa porque creía, de hecho, estaba totalmente convencida, que todo el mundo me miraba mientras pensaban «menuda gorda», «que fea», «parece que va disfrazada», etc. 
 
    Fíjate que ese miedo solo estaba siendo el reflejo de mi ser, es decir, me sentía tan mal conmigo misma por todo lo que había hecho que tenía miedo de que la gente me descubriera y se dieran cuenta de que era una pedazo de perra mala por todo lo que había hecho. 
 
    Ahora, pasado el tiempo y después de mucho coaching, de mucho aprendizaje, de mucho trabajo de análisis y evaluación personal, puedo contarte y explicarte la razón de mis experiencias porque claro, en el momento en el que los vivía, no era consciente de por qué me pasaban esas cosas.  
 
    Tenía miedo de que descubrieran que era mala por el daño que había hecho y tenía miedo de seguir haciendo sufrir a los demás. Darme cuenta de que me odiaba por lo que había hecho me llevo a empezar mi transformación, como ya te dije, había venido a esta vida a ayudar no a joder.  
 
    En aquel momento, lo pasé muy mal y lo hice pasar muy mal. Por lo general, hasta ese momento, era una chica alegre, simpática, abierta y bastante independiente. Todo cambió, cambié yo, cambió mi vida y cambió la vida de las personas que quería. Dependía de ellos para todo. Mi mejor amiga se convirtió en mi sombra, sin ella no era capaz de hacer nada. Para comprar tenía que venir de su casa a la mía, recogerme y entonces íbamos. Para ir a la facultad más de lo mismo. No era capaz de pedir ni un puto café y comer fuera de casa me costaba horrores.  
 
    Llamé a mi madre y le dije que tenía un problema que no podía solucionar. Rápidamente, como todas las mamás, se plantó en Granada y fuimos a una psicóloga.  
 
    Quiero contarte un hecho que me llama bastante la atención, cuando vamos al médico o al psicólogo, a cualquier especialista, nos vestimos con nuestras mejores galas. Solemos arreglarnos, maquillarnos, perfumarnos… como queriendo que ese profesional tan prestigiado piense que somos gente de bien porque oye, ¡mira como visto! Y lo mismo vas a ir a contarle que te ha salido una hemorroide o un grano sospechoso en el culo, aunque ese no es motivo para no aparentar, ¿verdad? Recuerdo que cuando fui a la psicóloga iba superarreglada y mi madre más de lo mismo. Luego pensé no sé para qué me arreglo tanto si después de toda la mierda que le acabo de contar se ha tenido que echar las manos a la cabeza… Pero bueno, es un aprendizaje que nos han inculcado desde siempre… Aparentar.  
 
    El diagnóstico de la psicóloga fue depresión y ansiedad que derivaban en la agorafobia. Aquí tengo que hacer otra parada antes de seguir y por una razón importante y de peso: «Etiquetas».  
 
    ¿Qué son las etiquetas? La tarjeta que tienen las prendas, los artículos y productos que te indican el precio y por lo tanto su valor, ¿cierto? 
 
    ¿Qué quiero decirte con esto? Si a ti te colocan la etiqueta de inútil, ¿cuál vas a pensar que es tu valor?, ¿y si te ponen la de tonta, borde, desgraciada, tímida, torpe, ligerita de cascos? Las etiquetas que nos ponen y nos ponemos definen quién crees que eres y tu valor. Y en función de esto tu vida será de una u otra forma. Me explico, si en tu infancia, adolescencia, o de mayor te dicen de forma repetida que eres una inútil tu vida seguro no será una gran vida, ¿por qué? Si crees ser una inútil no te atreverás a hacer demasiadas cosas porque tendrás el temor y la seguridad de que van a salir mal sin ni siquiera haberlo intentado. Recuerda el poder de las creencias. Lo que crees, Creas.  
 
    Soy de las que prefiere no poner etiquetas negativas porque van a marcar tu vida, por eso, cuando muchas personas me dicen: «María, lo que tengo es grave, ¿verdad?». Aquí la persona está etiquetándose, si lo que tengo es grave debe de ser porque no puedo, no valgo, no sirvo… ¿me explico?. Mi respuesta siempre, siempre, siempre es la misma, «no es grave, simplemente es una situación que sucede más veces de las que te puedas imaginar y a más personas de las que crees, tan solo es una situación que queremos cambiar, ni más ni menos». Automáticamente el rostro de la persona se tranquiliza, sus hombros caen relajados mientras sueltan toda la tensión y se recuestan sobre el sillón con calma. Fijaros hasta donde llega el poder de un pensamiento.  
 
    La influencia que tienen las etiquetas sobre nosotros la aprendí después. En aquel momento, cuando la psicóloga me dijo mí diagnóstico y me colocó esas tres bombas: depresión, ansiedad y agorafobia, empeoré. Lloraba más, estaba más triste y mi nivel de apatía y desgana subía a cada segundo. Asumí el diagnóstico muy rápido, y muy rápido empecé a comportarme como tal. Simplemente me lo creí.  
 
    El procedimiento a seguir según mi psicóloga era que tenía que salir a la calle e ir a comprar yo sola. Mi cara conforme la escuchaba se desfiguro, «a ver, yo ya sé lo que tengo que hacer, de hecho, estoy aquí porque quiero hacer todas esas cosas sola, pero es que no puedo». No podía, las veces que lo intenté me quedé temblando y llorando detrás de la puerta. No me estaba dando la solución a mi problema, no me estaba diciendo cómo afrontar aquella situación. Lo que tenía que hacer lo sabía, lo que no sabía era el cómo.  
 
    Me imagino que estarás pensando: «María, hija, que gilipollez, ¿cómo vas a salir a la calle? Pues saliendo, ¿cierto?». Esto es igual de fácil que decir: «para perder peso come sano y haz deporte». Igual de fácil es decirlo que hacerlo (nótese mi ironía, por favor).   
 
    No me enrollo más. La cuestión fue que no encontré lo que necesitaba y a la tercera sesión tomé la decisión de no ir más. 
 
    Casualidades de la vida, el mismo día que decidí dejar mi proceso psicológico vi en una marquesina un anuncio sobre un curso de coaching y desarrollo personal, por aquel entonces yo no sabía nada sobre ese maravilloso mundo. Estaba en cuarto de carrera y me hacían falta créditos de libre configuración (puntos extras) para poder licenciarme a tiempo al año siguiente. Se lo comenté a mi amiga, recuerda que no podía ir sola a ningún sitio. Mi amiga estaba en la misma situación que yo con respecto a la carrera y me dijo que le parecía buena idea hacerlo, así que nos inscribimos.  
 
    Ambas pensábamos que sería el típico curso, llegas con tu libreta y boli para tomar apuntes de lo que ponga en la presentación Power Point y fin. ¡Qué incrédulas! El curso tenía una duración de cuatro días completos y una norma estricta: tenías que hacer todo lo que te indicaran o no te daban el título, además de perder los 300€ que costaba. 
 
    Todos los días doy gracias a ese curso. Cambió mi vida, me transformó. Me rompieron en mil pedazos para volver a reconstruirme desde la autenticidad de mi ser. Eso es el coaching, hacer temblar todo lo que crees saber sobre ti, sobre el mundo y sobre la vida para liberar a la persona que realmente eres.  
 
    Los coaches (entrenadores mentales y emocionales) del curso detectaron rápidamente cuál era mi problema, cuál era mi miedo, por qué no me separaba de mi amiga, era como una niña pequeña, tímida, que se esconde detrás de las piernas de su madre. 
 
    Como todos los cursos, se empieza por lo fácil y se acaba por lo difícil. Si me llegan a decir lo que tenía que hacer te puedo asegurar que no hubiese ido al curso. 
 
    Yo estaba cargada de miedos, no me gustaba nada, no me sentía cómoda ni con mi cuerpo ni con mi mente. Me agobiaba estar despierta porque era estar continuamente pensando en lo mucho que me odiaba y el esfuerzo y trabajo que me costaba tirar de la vida. 
 
    El curso terminaba con una prueba final. Mi reto fue ponerme delante de cincuenta personas que conocía de hace tres días a hacer un baile sexy en bikini. Era febrero y estaba en Granada, es decir, no tenía bikini, por lo que me tocaba hacerlo en bragas y sujetador. Otro inconveniente es que yo era de tangas, por lo que tampoco tenía bragas y la parte de mi cuerpo que más me acomplejaba era mi culo. Otro hecho en mi contra es que no tenía novio y era invierno, traducido al español: no estaba depilada.  
 
    Mi desafío: bailar sexy delante de cincuenta personas en tanga y sujetador en modo oso y a esto súmale que me aterrorizaba exponerme a la gente y más a desconocidos. 
 
    Cuando me dijeron lo que tenía que hacer, llamé a mi madre llorando como una histérica diciéndole que no podía, que estaban locos, que pasaba y tiraba la toalla. Detalle importante a tener en cuenta es que perdía el dinero y perdía los puntos que necesitaba para la carrera, pero llegados a ese punto todo me daba igual, mi objetivo era salir de allí corriendo y no hacer lo que me pedían. 
 
    Eran doce coaches a cargo del curso, ninguno tuvo huevos de sacarme del estado emocional en el que me había encerrado. Te puedo asegurar que fue uno de los peores momentos de mi vida, de los peores. Sentía que perdía la cordura, era un atropello de pensamientos: «no puedes hacer esto», «puta gorda, ¿cómo vas a salir delante de todos?», «se van a reír de mí», «les va a dar nauseas cuando vean mi celulitis y mis kilos de más», «y encima bailando que se te van a mover todas las carnes», «esto es una putada», «¿cómo son tan cabrones? Esto no me va a ayudar en nada», «no puedo hacer esto», y un montón de pensamientos aterradores. 
 
    Pero me hice una pregunta que accionó mi fuerza y valentía, ¿cuánto tiempo más quieres vivir así? Salí corriendo hacia el escenario mientras me quitaba las botas, los pantalones, la camiseta… Mientras corría para ponerme en el centro de todos veía como uno de los coach le decía al DJ: «pon la música». No quisieron que me echara atrás. Lo conseguí, me puse delante de cincuenta personas a bailar sexy en tanguita, sujetador y modo oso. 
 
    ¡QUÉ LIBERACIÓN! 
 
    Salí sintiéndome invencible. Me había expuesto delante de cincuenta personas de la peor forma posible, ¡qué coño!, ¡qué más me da lo que puedan pensar!, ¡LIBERTAD!, ¡BENDITA LIBERTAD! 
 
    Después de aquello, el miedo se dio cuenta de que ya no podía vivir conmigo, ¡no lo soportaría! 
 
    Mi amada independencia regresó. Volví a ir sola por la calle y, lo mejor de todo, es que iba cómoda, tranquila y, sobre todo, segura.  
 
    También debes tener en cuenta que durante esos cuatro días trabajé mucho el perdón, tanto a los demás como a mí misma.  
 
    Tenía fuerza porque me sentía coherente con respecto a lo que pensaba, sentía y hacía. La diferencia entre vivir con el miedo o sometida al miedo está en una decisión. Tú Decides. Cuesta, es difícil, desesperante, agobiante, frustrante, porque los momentos de incertidumbre, de duda, matan, pero según lo veo yo, aquí vuelves a tener dos opciones:  
 
    1.    Morir de una forma lenta y agonizante sufriendo durante años, sintiendo de forma constante el pellizco en el pecho, imaginando el montón de cosas que te gustaría hacer mientras lloras por no poder hacerlas o…  
 
    2.    Sufrir durante una milésima de segundo que es lo que tardas en pasar a la acción, a pesar del miedo, para después pasar a una vida de libertad, potencial, fuerza y motivación.  
 
      
 
    La clave está en no pensarlo, hazlo, simplemente hazlo. Si lo piensas estás muerto. Como dejes que tu mente entre con sus absurdas razones no lo harás. No te des tiempo a echarte atrás. No soy vidente ni adivina, pero me apuesto mi cerebro que ahora mismo estás pensando: «María, esto que me dices lo he leído un montón de veces, es muy sencillo decirlo, pero otra cosa es hacerlo». Quizás ese sea el problema, que lo has leído muchas veces y no lo has practicado ninguna.  
 
    Suelo pensar en uno de los secretos más valiosos que nos han dejado nuestros antepasados y que, desde hace unas décadas hacia aquí, insistimos en pasarnos por el forro: Esfuerzo. Estamos en la sociedad de la inmediatez, lo quiero todo para ayer. Quitarte de fumar en una sola sesión, perder peso sin esfuerzo ni deporte, aprender un idioma en un mes desde el puto sofá de tu casa, ganar dinero sin hacer nada, follar sin conquistar, etc. 
 
    No somos conscientes del poder del esfuerzo, cuanto más esfuerzo, más valor, más orgullo, más poder, más seguridad, más satisfacción, más fuerza, más motivación, Más Potencial.  
 
    ¿De dónde vienen tus mejores cualidades? De tus mayores esfuerzos. 
 
    ¿De dónde proceden tus mayores logros? De tus mayores esfuerzos. 
 
    ¿De dónde proviene tu valentía para afrontar las dificultades? De las experiencias que más esfuerzos te han requerido porque avalan Que Puedes, Que Eres Capaz.  
 
    ¡CUIDADO CON ESTO! No estoy diciendo que la sencillez esté exenta de valor. Estoy hablando de sentido común. Del cielo solo cae la lluvia, cuanto antes lo asimiles antes mejorará tu vida.  
 
    Todos nacemos con todo. Te lo voy a repetir, Todos Nacemos Con Todo. Tú, tu vecino, tu madre, yo, todos nacemos con todas las cualidades innatas en nosotros. Dicho de otra forma, todos somos fuertes, seguros, activos, valientes, cariñosos, inteligentes, amorosos, alegres, sinceros, empáticos, divertidos, graciosos, generosos, atrevidos, inquietos, curiosos, extrovertidos, etc. Y ahora dirás: ¡los cojones! Pues no, no son los cojones y voy a explicarte la razón. En función de nuestras experiencias (lo que vivimos), nuestros aprendizajes (lo que vemos y experimentamos), y nuestras interpretaciones (la conclusión que hacemos sobre la vida, el significado que le damos) desarrollamos unas habilidades concretas mientras que dejamos inutilizadas otras. Un ejemplo concreto: 
 
    1.    Nazco con todo. 
 
    2.    Crezco y observo que en mi casa se dice mucho la frase «no des que hablar, que no hay mayor vergüenza que hablen mal de uno». 
 
    3.    Sigo creciendo y procuro no hacer cosas que se salgan de lo normal para que la gente no tenga motivos para hablar de mí y no ser la vergüenza de mi familia y ancestros. Aunque me apetece mucho hacer esto y lo otro, pero mejor no (aquí se está potenciando la cobardía, la inseguridad y la timidez). 
 
    4.    Sigo creciendo y resulta que me gusta una chica, pero es que tiene muy mala fama en el pueblo y como me vean con ella, ¡verás!  
 
    5.    Entro en un estado de incertidumbre, duda y miedo porque aprendí que no hay que dar que hablar y eso me ha hecho ser inseguro, tímido y cobarde.  
 
    6.    Finalmente, decido tirarme a la piscina y resulta que la historia sale mal. Luché contra viento y marea y encima me sale mal. 
 
    ¿Está persona volverá a ser valiente, segura y decida? En su puta vida. La idea de no hay que dar que hablar se ha hecho más grande en él porque en una ocasión que decidió ir a contracorriente le salió mal. ¿Qué habilidad está desarrollando? La inseguridad y la desconfianza.  
 
    Y ahora te encuentras con el hermano que es lo contrario (esto es muy raro que suceda, ¿cierto? Los hermanos siempre son iguales porque se han educado en la misma casa y de la misma forma —nótese de nuevo mi ironía—). El caso del hermano: 
 
    1.    Nazco con todo. 
 
    2.    Crezco y observo que en mi casa se dice mucho la frase «no des que hablar, que no hay mayor vergüenza que hablen mal de uno». 
 
    3.    Sigo creciendo y veo que hay gente a mi alrededor que hace lo que le place y se le ve feliz y no les pasa nada malo. 
 
    4.    Sigo creciendo y decido hacer lo que siento y quiero. A veces me sale de puta madre, a veces me sale bien y a veces me sale regular. 
 
      
 
    Fin. Esta persona va a vivir. No va a morir de forma agonizante durante cuarenta años pensando que no puede hacer esto o lo otro porque vaya a ser que digan… Siempre tenemos la oportunidad de poner en duda nuestros pensamientos y crear nuevas experiencias que nos permitan desarrollar las habilidades que queremos.

  

 

 
    No sé si me explico… Yo vivía atemorizada por si salía a la luz todo lo que había hecho y me juzgaban por ello. El resultado de toda esta porquería fue una jaula de prejuicios, miedos y limitaciones. De ser independiente me convierto en todo lo contrario. Y por eso, de ser totalmente dependiente, pasé a ser lo contrario.  
 
    Cuando escucho eso de «es que yo soy así», «es que no puedo cambiar». Aquí, en estas situaciones, es cuando yo digo: «¡los cojones!» Piénsalo. ¿Cómo eras antes de tu miedo?, ¿cómo eras después? Estamos continuamente cambiando, la putada de todo esto es que la mayoría de las veces no lo decidimos de forma consciente y voluntaria.  
 
    ¿Qué miedos has tenido a lo largo de tu vida? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿En qué se basan esos miedos?, es decir, ¿qué conocimientos tienes que argumentan esos miedos? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué efectos han tenido esos miedos en tu vida? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Hoy, ¿cómo condicionan tu vida el seguir teniéndolos? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué miedo concreto has superado? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué hiciste para superarlos? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué te hacen pensar sobre ti mismo esos miedos? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué mensajes te mandan esos miedos? (por ejemplo, no puedo, no valgo, no es para mí, soy mayor, soy joven…) 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Imagina que no tienes esos miedos, ¿qué harías? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Si esos miedos no tuviesen tanto peso, ¿qué pensarías sobre ti mismo? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Hay una fábula que cuenta que había un ratón que estaba siempre angustiado porque tenía miedo del gato. Un mago se compadeció de él y lo convirtió en un gato. Pero entonces empezó a sentir miedo del perro. Luego, convertido en perro por el mago, empezó a sentir miedo de la pantera, y el mago lo convirtió en pantera. Con lo cual empezó a tener miedo del cazador. Llegado a este punto, el mago se dio por vencido y volvió a convertirlo en un ratón, diciéndole: «Nada de lo que haga por ti va a servirte de ayuda porque siempre tendrás el corazón de un ratón». 
 
    Cuando te sientas agobiado, escucha tu miedo, pregúntate qué necesitas para vencerlo y dátelo. De este modo irás consiguiendo generar recursos contra las amenazas y así acallar los miedos, ya sean reales o imaginarios. 
 
    Mínimo tienes dos opciones: huir y evitar, ser victimista, o, por el contrario, afrontar y convertirte en un guerrero imparable que protagoniza y crea su propia vida.  
 
    Y como dice Estopa en una de sus canciones: 
 
    «no te asustes si tu miedo no te asusta». �� 
 
    

  

  
   
    PARTE IV
ADULTEZ:
MI TRANSFORMACIÓN 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo XI
MI FAMILIA Y LA COCAÍNA  
 
      
 
    ¿Qué es el fracaso? 
 
      
 
    Terminé la carrera, terminé con mis miedos y volví a Nerja con la bonita intención de seguir creciendo y abrirme camino en el mundo laboral. Llena de ilusión por haber acabado una etapa y empezar una nueva. Pero antes tenía que resolver un asunto importante: la enfermedad de mi padre.  
 
    La cocaína ha formado parte de mi vida y la de mi familia desde que tengo uso de razón. Mi hermano y yo hemos sido conscientes de la existencia de este problema desde que tuvimos edad suficiente para entenderlo. Mi madre nunca la ocultó, el mensaje que nos daba era claro «esto es una enfermedad que como familia debemos superar todos juntos». Jamás, en ninguna circunstancia, me he sentido avergonzada por esto y, por supuesto, jamás me he avergonzado de mi padre. Los tiene como el caballo del espartero. Hay que ser muy fuerte para salir de esa mierda.  
 
    Siempre entendí que era un problema familiar porque, aunque la coca se la metiera él, nos afectaba a todos. La preocupación que sentíamos cuando veíamos que pasaban las horas y no llegaba era terriblemente desesperante. Mi padre es un reloj, hay una hora en la que sí o sí tiene que estar en mi casa porque la cena es cosa sagrada.  
 
    Siempre ha sido un reloj para los horarios. Es muy predecible, en función de la hora sabes dónde va a estar y qué está haciendo. Cuando el reloj se desajustaba se desordenaba la familia al completo.  
 
    Mi madre, preocupada, intentaba hacer como que no pasaba nada, mientras, mi hermano y yo hacíamos lo mismo. Intentábamos transmitirnos tranquilidad, aunque se nos daba bastante mal. En mi casa reinaba el silencio cuando mi padre no aparecía. Se podían ver los pensamientos de preocupación flotando por el aire: ¿dónde estará?, ¿estará bien?, ¿le habrá pasado algo?, se ha escuchado una ambulancia, ¡por Dios que no suene el teléfono! Y un largo etcétera que te podrás imaginar y que no te voy a contar por no aburrirte.  
 
    Cuando oíamos el coche llegar podía escucharse cómo todos nuestros músculos se relajaban. El patrón cada vez que mi padre se iba era el mismo: 
 
    1.    Son las diez y no ha venido.  
 
    2.    Llama a papá a ver si te coge el teléfono. 
 
    3.    Da llamada, pero no lo coge. 
 
    4.    Vuelve a llamar. 
 
    5.    Da apagado. Y aquí era cuando ya se nos confirmaba que no volvía. Cada vez que pillaba puerta apagaba el teléfono.  
 
    6.    Nervios, preocupación, desolación. 
 
    7.    Escuchamos el coche, tranquilidad porque ya está aquí.  
 
    8.    Mi padre entra con la cabeza agachada y se va a su habitación. Nadie dice nada. 
 
    9.    Mi madre inspecciona el coche y la cartera por si podíamos recoger pistas de dónde había estado. Como cuando reconstruyes un crimen.  
 
    10.                      Mi padre se despierta de haber dormido la mona y recobra el juicio. 
 
    11.                      Se lamenta diciendo que no lo volverá a hacer nunca más, que no sabe qué le ha pasado… 
 
    12.                      Todos le hacemos el vacío durante unos días hasta que volvemos a la normalidad porque el ambiente se ha calmado. 
 
      
 
    ¿Te suena de algo? Si por desgracia en tu entorno se ha dado esta enfermedad seguro que lo que te cuento te resulta familiar. Y así era una y otra vez. Año tras año. Cuando la cosa se desmadraba demasiado, es decir, que el consumo era más frecuente de lo habitual, tocaba anunciar que si la situación no cambiaba mi madre se separaba y entonces acudíamos a un centro: Alcohólicos Anónimos, Narconon, etc. Hasta que a los pocos meses, todo volvía a empezar… 
 
    Mi padre se curó en 2012, un total de veintidós años detrás de cazar al monstruo. Y dando gracias a Dios de que lo consiguió. Pero veintidós años dan para mucho, ¿verdad? Dan hasta para intentar quitarte la vida. No soy persona de promover el odio, la intolerancia, el rencor ni ninguna de estas mierdas, pero cuando escucho a alguien diciendo «es un enganchado», «es un yonqui», «es que tiene mucho vicio»… ¡buah!, tengo que contenerme para no tirarme encima de esa persona.  
 
    Qué sencillo y qué fácil es hablar sin tener ni puta idea, ¿cierto? Y cómo duele el dolor, ¿verdad? Cada uno tiene el suyo, cada persona tiene ese tema delicado al que no permite ni que le roce el aire porque sabe el sufrimiento que conlleva.  
 
    Si antes de abrir la boquita nos paráramos a pensar el infierno que puede estar pasando la persona… qué distinto sería el mundo, coño. Bueno, cierto es que el mundo sería muy distinto si hicieran de forma distinta algunas cosas. Te doy varios ejemplos: 
 
           Si en lugar de enseñar lo mismo en la escuela desde que entramos hasta que salimos, impartiesen clases de inteligencia y gestión emocional estaríamos más cerca de ser una cultura del siglo xxi. Si en lugar de crucificar a los niños bajo el prisma de «sácate una carrera que dé dinero» lo hiciéramos desde el «sácate una carrera que te haga feliz porque tendrás que estar el 70% de tu vida dedicándote a ello», otro gallo cantaría (además la eficacia y efectividad va ligada al nivel de pasión que tienes por la labor que desempeñas). Muchos padres dicen «quiero que mi hijo sea feliz», pero antes de la felicidad están las buenas notas, ¿cierto? No vayan a pensar que es un puto fracasado.  
 
           Si los medios de comunicación hablaran sobre personas inspiradoras, hechos históricos realizados por personas corrientes (que son más de lo que te puedas pensar)… Espera, voy a explicártelo de otra forma porque los medios de comunicación son cosa aparte. Los Medios De Comunicación: dictan cómo son el hombre y la mujer ideales, dictan cómo son las mejores casas, lo que tenemos que comprar, lo que es mejor y peor, nos invitan continuamente al consumismo y el consumismo es superficialidad y nos manipulan, si no tengo me siento mal porque no soy. Y continuamente sin ser conscientes vamos recibiendo información, la radio, el teléfono móvil, la tele, el ordenador, las marquesinas, los autobuses… Si no somos críticos con la información que nos llega, nos podemos amargar mucho.  
 
      
 
           Y de la publicidad subliminal ni hablamos, que es la que nos meten sin darnos cuenta, pero que nuestro inconsciente sí recibe. Un ejemplo, la película de Dumbo, la de Disney, la escena en la que sale bañándose, las pompas eran con la forma de Mickey, ¿te has parado alguna vez a analizar el mensaje que te meten sin darte cuenta los anuncios? Nos crean continuamente la necesidad de comprar.  
 
           ¿Te has parado a examinar cuántos cuentos se han inventado las multinacionales para incrementar las ventas? Antes teníamos los reyes magos. Ahora tenemos Papá Noel, Halloween, San Valentín, el Black Friday, las rebajas, límite 48 horas, días sin IVA… Hijo, un poquito de tregua. ¡Bueno!, y la carga de las mujeres… aun siendo la más guapa del mundo eres capaz de sentirte fea en un centro comercial con todos los cartelitos de las supermodelos, de la piel, el pelo, las uñas, los pelos, el cuerpo… ¡Coño, un descansito! Y nada para la mente. Déjame respirar, ahorrar…  
 
           Y los telediarios, ¿qué me dices de estos programas tan alentadores, risueños y alegres?, ¿en qué noticias se detienen e invierten más tiempo, en las malas o en las buenas? Lamentablemente el morbo da mucho dinero… Y aquí cuenta la audiencia (cuanta más gente vea el canal, más dinero pueden exigirles a las empresas que se quieren anunciar), no cuenta el bien que se pueda aportar a una sociedad… 
 
           Cuando se habla de los inmigrantes como si fuesen extraterrestres que vienen a invadirnos y a exterminar nuestra raza en lugar de tener en cuenta que son seres humanos. Igual que tú e igual que yo. Me asombra lo que hacen los poderes políticos junto con los medios de comunicación para crear el caos, el miedo y el odio. No quieren ensuciarse las manos, prefieren que lo hagan los de abajo, el pueblo. De ahí esos discursos antihumanidad que cuentan. Piénsalo, quizás le pidas comprensión, atención, amor y empatía a una pareja, pero ¿y quién le presta todo esto a inmigrantes que vienen huyendo de guerras, muerte y hambre? Podemos llegar a ser muy egoístas y monstruos sin corazón. Imagínate lo desesperada que tiene que estar una madre para subir a una patera con su hijo sabiendo que tiene muchas probabilidades de muerte, ¿por qué lo hará entonces? 
 
    Podría seguir dándote varios ejemplos más pero no quiero que esto se convierta en un discurso anticapitalista porque ese no es el objetivo. Lo único que quiero darte a entender con todo esto es que tienes un poder ilimitado que nadie puede arrebatarte y que la gran mayoría deja en manos de la televisión: Tu Pensamiento. Piensa, piensa distinto, duda de las cosas que te cuenten, lee, infórmate, analiza, evalúa, investiga, Piensa. Y no te creas de la misa la mitad, las televisiones compinchadas junto con el poder político te cuentan lo que ellos quieren contarte. Ponlos en duda, no te lo creas porque sí, esa frase de «lo han dicho en la tele» es bazofia barata. La tele Miente.  
 
    Y volví a perder el hilo, no tengo apaño. Te estaba hablando sobre la preocupación que sufríamos por mi padre y por su patrón de conducta.  
 
    Cuando consumía siempre daba los mismos pasos.  
 
    Llevo visitando centros de desintoxicación desde que hice mi primera comunión, y no es coña. Fue la primera vez que iba a uno. Después fui a más. El último fue uno en Sevilla, hasta que en 2012 dimos con Proyecto Hombre. Nosotros íbamos a la acogida que tenían en Vélez-Málaga. Les estoy y les estaré profundamente agradecidos. Sin ellos mi padre no se habría recuperado.  
 
    Suelo preguntarme, ¿qué he aprendido de la drogadicción de mi padre? Muchísimas cosas que intentaré resumirte: 
 
    1.    La droga es mala. 
 
    2.    La droga altera todo el sistema nervioso, por eso es tan adictiva. 
 
    3.    Las personas que desarrollan una adicción de este tipo suelen ser personas con gran corazón lleno de debilidad. Cuando te sientes mal, no estás a gusto, no te gusta tu vida, tienes recuerdos que matan el alma, cuando el dolor es tan jodidamente grande ¿qué es lo más fácil y lo que más rápido puedes hacer para acabar con ese sufrimiento? Drogarte. Ellos saben que a largo plazo las consecuencias de consumirla son peores que no hacerlo, pero hay un detalle relevante a tener en cuenta. Cuando a ti te duele mucho algo, buscas desesperado cualquier cosa que alivie tu dolor. No estoy justificando que la gente se drogue, estoy queriéndote hacer entender cómo funciona un drogadicto. Lógicamente hay muchas más mierdas detrás de todo esto y de escribirlas sacaría una enciclopedia, pero quiero que te quedes con esto. La drogadicción no es vicio, es dolor.  
 
    4.    En mi consulta he tenido muchas personas que consumen cocaína y la frase que todos y cada uno de ellos repite es: «María, es que te la metes y se acabaron los problemas, te evades, no piensas, no sufres». 
 
    5.    No puedes pedirle a una persona que haga algo que no sabe: si la persona no sabe gestionar su dolor porque ni le han enseñado ni lo ha aprendido, no puedes decirle: «no te quitas porque no quieres». Al igual que tampoco puedes decirle: «¿cómo antepones la droga a tus hijos y a tu familia?». ¿Crees que no lo sabe? Es drogadicto, no gilipollas. Esto es como cuando le dices a alguien «estás más gordito, ¿no?». De seguro esa persona, aunque sea un puto espejo tiene que tener en su casa, así que no le cuentes una realidad que ya sabe. Imagínate ahora partiendo un limón con la intensión de chuparlo, ¿te ha salivado la boca? Lo mismo le pasa al cerebro de ellos cuando el dolor es insoportable, piensan en la cocaína y su cerebro saliva porque al hacerlo sabe que va a poder descansar. Lo que hace dura la desintoxicación de una droga no es la química, no es el mono físico, sino cómo te hace sentir, el psicológico. Las dependencias a cualquier cosa son emocionales. Son las emociones las que guían nuestras conductas a través de nuestros pensamientos. Por eso, siempre repites en el mismo restaurante, vas a la misma tienda, compras la misma comida, etc. Repetimos conductas, incluso las perjudiciales a largo plazo, por las emociones que nos provocan en el mismo instante que lo hacemos.  
 
    6.    Otro aspecto importante que aprendí sobre la drogadicción de mi padre es el amor, la importancia y la bondad del amor incondicional. Del amor eterno. De ese que hace mucha falta hoy día. Y con esto no te estoy diciendo que tengas que aguantar carros y carretones. Hay una frase que me marcó: «en las buenas te quiero y en las malas te amo». 
 
    7.    Aprendí la importancia de no tirar la toalla nunca, de no rendirse en ninguna circunstancia (siempre y cuando la meta a alcanzar sea beneficiosa para ti y tu entorno) y que el fracaso es una lección de cómo no hacerlo, es decir, aprendizaje.  
 
    8.    Cuando hay un motivo, una razón y un buen plan de acción, una buena estrategia: Todo Se Puede. Puedes tardar más o menos, puedes cambiar la estrategia quinientas veces, pero el motivo es lo que te hace seguir a toda costa y bajo todo pronóstico.  
 
      
 
    Un proceso de desintoxicación es doloroso y duro, para el que lo tiene que pasar y para su familia. Pero no deja de ser una enfermedad más, una experiencia más de vida. Cualquier conducta no deseada que se repite una y otra vez se debe a tres motivos principales: 
 
    1.    Esa conducta está cubriendo una necesidad. 
 
    2.    La repetición del comportamiento es porque nuestro cerebro trabaja por la evitación del dolor y la búsqueda de placer. Si tienes sufrimiento va a buscar que dejes de sentirlo lo antes posible, es decir, buscará una acción que puedas hacer ya y que te beneficie a corto plazo. Quizás sea droga, quizás comida, quizás sea el criticar y desvalorizar a los demás… 
 
    3.    También hay que tener en cuenta que la conducta cuando se convierte en un patrón o hábito suele esconder detrás una creencia limitante, de ahí la famosa frase «quiero dejar de hacer esto, pero no sé cómo me las arreglo que lo vuelvo a hacer», ¿te suena?  
 
      
 
    He visto cambios en mis clientes que son dignos de llamarse milagros. Llevar años fastidiándose su existencia y tras descubrir la creencia que andaba jodiendo su vida y mediante la transformación de esta por una positiva se observa cómo dicha persona se libera de forma instantánea. El cerebro humano es fascinante. Nuestra forma de procesar a nivel inconsciente y cómo este nos puede iluminar o atropellar es digno de admiración.  
 
      
 
    ¿Qué hábitos o conductas has mantenido o mantienes que son perjudiciales? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué beneficio te aportaba o te aporta a corto plazo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué inconvenientes tenía o tiene esa conducta a largo plazo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    Cada vez que hacías o haces ese comportamiento, ¿qué mensajes te das? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué hacías o haces para convencerte de que será la última vez? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿De qué manera has intentado o intentas resolver esta conducta? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    Y aquí va la historia… Un maestro de la sabiduría paseaba por un bosque con su fiel discípulo, cuando a lo lejos vio un sitio de apariencia pobre y decidió hacer una breve visita. Una vez allí, pudieron constatar la pobreza del lugar y de sus habitantes, se fijaron en una pareja y sus tres hijos. Vivían en una casa de madera, vestidos con ropas sucias y rasgadas, y descalzados. El maestro se aproximó al hombre y le preguntó: 
 
    —Aquí no existen posibilidades de trabajo, ni tampoco hay comercios. ¿Cómo os las arregláis para poder sobrevivir en este lugar? 
 
    —Amigo mío —respondió calmadamente el hombre—, tenemos una vaca que nos da varios litros de leche al día. Una parte de la producción la vendemos o la cambiamos por otros alimentos en el pueblo de al lado. Con la otra parte de la leche que nos da la vaca, producimos queso y manteca para nuestro consumo, y es así como vamos sobreviviendo. 
 
    El sabio agradeció la información, contempló el lugar por un momento, se despidió del hombre y de su familia y se fue. En medio del camino, se giró hacia su fiel discípulo y le ordenó: 
 
    —Regresa a la casa de la familia y roba la vaca. 
 
    El joven miró al maestro con espanto y protestó por la orden. La vaca era el único medio de subsistencia de esa familia, pero como percibió el silencio absoluto del maestro, cumplió temeroso la orden y robó la vaca. Aquel hecho quedó grabado en su memoria durante años.  
 
    Un día, el joven decidió dejar a su maestro y regresar a aquel lugar para contar lo sucedido a la familia, pedir perdón y ofrecerles su ayuda.  
 
    A medida que se aproximaba al lugar, comprobó que todo había cambiado: había árboles floridos, una bonita casa en lugar de la casucha de madera y unos niños jugando en el jardín. El joven se sintió triste y desesperado, ya que supuso que aquella humilde familia había tenido que vender el terreno para sobrevivir. Aceleró el paso y cuando llegó lo recibió un hombre muy simpático. El chico preguntó por la familia que había vivido allí años atrás. El hombre respondió que siempre habían vivido allí, que eran los mismos. Consternado, el joven le preguntó: 
 
    —¿Cómo habéis conseguido mejorar este lugar y vuestra vida de forma tan extraordinaria? 
 
    —Teníamos una vaca —respondió el hombre entusiasmado—, pero un día nos la robaron. Entonces nos vimos en la necesidad de hacer cosas nuevas y desarrollar otras habilidades Que No Sabíamos Que Teníamos. Fue así como alcanzamos la prosperidad. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo XII
LA MADRE DE MI PAREJA 
 
      
 
    ¿Qué papel juegas y no es tuyo? 
 
      
 
    No era mi suegra, era yo. Y esto no lo he visto solo en mí, ¡eh! En consulta me he encontrado con hombres y mujeres que jugaban un papel equivocado con sus parejas y esto es un gran error porque no se folla con mamá al igual que tampoco se folla con papá, ¿verdad? Sé que te estarás echando las manos a la cabeza pensando que soy una flipada, pero una vez más te vuelvo a pedir que no te adelantes. Voy a explicártelo todo para que puedas entenderlo y darle sentido a las cosas que haces.  
 
    Me tiré muchísimos años viendo como mi madre hacía el papel de madre con mi padre. ¿Qué es una madre? La persona que cuida de su hijo o hija, que los alimenta, los viste, los protege, les regaña, les advierte. Mi madre siempre estaba detrás de mi padre, «Eduardo, no hagas esto», «Eduardo, no digas eso», «Eduardo, hazlo mejor así», «Eduardo, vamos a ir aquí que te pueden ayudar», «Eduardo, si haces eso te vas a equivocar», «Eduardo, toma», «Eduardo, te he hecho esto», «Eduardo», «Eduardo», «Eduardo»… Y además una madre de las pesadas. De las que están siempre encima de ti.  
 
    Y, además, si esto te parece poco, también era una madre con infinita paciencia, entrega y capacidad de aguante. Quiero decirte, cuando encima tenía malos modos (que no eran en pocas ocasiones), ella, tan dulce como una madre, acudía a su auxilio con mensajes del tipo «bueno, ya está, no te preocupes», «déjalo, ya lo hago yo», «tienes razón (aun cuando no la tenía)», «tampoco es para tanto, cálmate»… No estoy describiendo una relación de pareja, sino una relación madre e hijo.  
 
    Mi padre pasó de ser atendido por mi abuela a ser atendido por mi madre. No es lo mismo tener tres hijos que dos. Voy más allá, cuando se es pareja van los dos de la mano andando a la misma altura, cuando estamos en una relación donde alguno de los dos juega el papel de madre o padre va por delante tirando del otro. ¿Me explico? 
 
    En una pareja se supone que hay unión, comunicación, equilibrio, apoyo y comprensión, de no ser así me atrevo a aconsejar que se debería acudir a algún tipo de terapia.  
 
    Mi madre dentro de la pareja era sumisa, a la vez que luchadora y maestra. Siempre estaba para soportar los gritos, las rabietas y las frustraciones mientras que intentaba que todo estuviese como a mi padre le gustaba para así poder evitar futuras discusiones y cabreos innecesarios. ¿Eso lo hace una pareja? Tengo mis dudas respecto a eso… Me suena más a miedo que a amor. Era luchadora y maestra porque hacía por enseñarle el camino correcto, quería ser su guía para que dejara de cagarla en su vida y así procurar que nosotros no pagáramos las consecuencias de sus actos.  
 
    Te cuento todo esto para poder ponerte en contexto. Cuando veía estos comportamientos en mi madre me ponía muy digna y le decía «mamá, jamás seré como tú, yo esto no lo voy a permitir en mi vida, yo ya le hubiese dado puerta, esto no es justo, no entiendo cómo lo permites». Y la vida que puede llegar a ser muy mamona, ¿qué hizo? Dejarme claro el dicho de «nunca digas nunca». 
 
    Conocí a un chico alucinante, guapo, alto, moreno, inteligente, cariñoso, atento y con un sentido del humor que me flipaba. Me encanta reírme y él conseguía que me pasara gran tiempo de mis días entre risas.  
 
    Al principio, como todos los principios, la situación era perfecta. Mariposas, unicornios, arcoíris, el aire rosa… Hasta que entablas una relación más seria con la correspondiente inversión de tiempo y empiezas a conocer a la persona de verdad. Era un puto vago, teníamos veintidós años cuando nos conocimos. Yo recién salida de la facultad con unas ganas inmensas de comerme el mundo y él sin aspiración ninguna. Ni siquiera sabía a lo que se quería dedicar. No trabajaba. Solo jugaba al ordenador.  
 
    Para mí aquello era inconcebible, un tío joven tocándose los cojones. Inadmisible. Pero para más inri ni la mierda de su cuarto recogía. ¿Adivinas qué pasó? Me convertí en la mamá de un chico de veintidós años. Estaba repitiendo la misma historia de mi madre con mi padre. Me pasaba todo el santo día detrás de él, «haz esto», «limpia tu habitación», «recoge tu ropa», «echa currículums», «deja de hacer eso»… 
 
    Hay quienes lo llaman el síndrome de la salvadora. Cuando entiendes que debes salvar a tu pareja de sí mismo y de sus acciones. Para mí es ser una madre de un tío polletón.  
 
    Pero la cosa no acaba ahí. Sabía que estaba repitiendo la misma historia que mi madre porque perdoné hasta dos infidelidades. No me dolían los cuernos, me dolía la mentira. Una de las peores cosas de este mundo son las mentiras. No las soporto, no es solo cuestión de falta de respecto, es falta de amor, de consideración por la otra persona, aparte de una cobardía tremenda, si la has cagado, dilo. Encima no seas un cagueta que por miedo a las consecuencias se calla. Me parece superruin mentir y jugar con las emociones de otras personas. Nadie tiene derecho a esto. Nadie.  
 
    Perdoné por amor y por repetición. Mi madre hacía esto, ¿cómo no lo iba a hacer yo?  
 
    También tenemos patrones familiares y estos pueden ser aprendidos en cualquier papel que juguemos. Como madre, hermana, pareja, hija, amiga, trabajadora, etc. 
 
    Recuerda lo que te comenté en capítulos anteriores, aprendemos por: 
 
           Observación: lo que vemos en nuestro entorno. 
 
           Experiencias: tus propias vivencias. 
 
           Impacto emocional: cuando una única experiencia te produce tal choque que crea una respuesta automática en ti (cuando, sin esperarlo, un perro te muerde y cada vez que ves a uno te pones frenética y te cagas de miedo). 
 
           Repetición: cuando hacemos algo muchas veces nos sale automático (por ejemplo, conducir). 
 
      
 
    Repetía patrones, aprendizajes, estaba siendo como se supone que tenía que ser porque era lo que había visto, escuchado y sentido. ¡OJO! No culpo a nadie, todos lo hacemos lo mejor que podemos y sabemos, además de que la responsabilidad de plantearte la forma en la que llevas tu vida y la responsabilidad de indagar para cambiar aquellas cosas que no te hacen sentir bien es exclusivamente tuya. Aquí no valen esas chorradas de: «si mi madre me hubiese dicho o hubiese hecho yo no sería así», «es que si no me hubiese pasado esto mi vida sería distinta». Estas gilipolleces para los victimistas, nosotros somos putos guerreros invencibles que luchamos por conseguir que nuestro reino sea como queremos.  
 
    Normalmente, o repetimos la historia y patrones de nuestros padres o nos vamos al extremo contrario.  
 
    Te cuento un caso, dos hermanos, gemelos (no son los mismos que los de la otra historia), cuyo padre era drogadicto. Uno de los hermanos creció y se convirtió en otro drogadicto, siguiendo los pasos de su padre. El otro hermano era un chico sano, deportista y odiaba todo lo relacionado con las drogas y el alcohol. 
 
    Otro caso, hija de padre maltratador que se casa con un hombre maltratador o que se va al lado opuesto y no llega a casarse porque a la mínima cosa que hace el hombre mal ella se pone a la defensiva. 
 
    Otro caso, dos hijos de padre autoritario y superexigente, uno de ellos se convierte en director de una reconocida cadena de hoteles mientras que el otro lleva una vida desordenada y caótica. 
 
    Otro caso, hijas de madre obsesionada con la limpieza y el orden, una de ellas copia el papel de la madre y la otra es lo que se conoce como un caos con patas. 
 
    El último ejemplo, cuatro hermanos cuya madre era un huracán de voces, insultos y malos modos y cuyo padre era la serenidad y la calma personificada. Dos de los hermanos repiten patrón voceando e insultando a sus hijos mientras que los otros dos hermanos han criado a sus hijos desde el dialogo comprensivo.  
 
    Queda claro lo que te quiero transmitir, ¿cierto? 
 
    Imagino que te preguntarás qué puedes hacer para solucionar esto. Fácil: toma conciencia, analízate, explora, indaga, busca, evalúa. La conciencia nos lleva al equilibrio siempre y cuando estemos dispuestos a pagar el precio, esforzarnos. Así que vamos a ello: 
 
      
 
    ¿Qué conducta y/o comportamiento de tu madre/padre repites? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cómo es tu relación de pareja o cómo han sido? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Estabas repitiendo algún patrón o estabas en el extremo opuesto? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué dijiste que nunca harías y luego te comiste? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué es para ti la mentira? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿En qué ocasiones te han mentido? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Cómo te sentiste? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿En qué ocasiones has mentido tú? (y no me metas la bola de «María, mentiras piadosas») 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cómo crees que pudo sentirse el otro? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cuál fue la razón o el motivo por el que mentiste?, ¿qué querías evitar? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________.

  

 

 
    Al mentir, ¿qué le quitas a la otra persona? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Echabas de menos una historia? Aquí viene: 
 
    En cierta ocasión, un rey se acercó a su sabio consejero y con retintín le dijo: 
 
    —Sabio maestro, no entiendo cómo un hombre tan cultivado como usted es tan odiado por mi corte mientras que mi bufón es tan amado. 
 
    A lo que el gran maestro respondió: 
 
    —Mi rey, debe tener en cuenta que normalmente nos caen mejor aquellas personas a las que más nos parecemos. 
 
    Los demás son nuestro reflejo y nosotros somos el reflejo de los demás. Cuando admiras algo de alguien es porque lo eres (aunque quizás lo tengas dormido), al igual que cuando algo nos cabrea de alguien es porque también lo tenemos dentro. A quien se pica, ajos come. Y lo que no me gusta de ti, lo corrijo en mí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII
MIS SUEÑOS Y MIS MIEDOS 
 
      
 
    ¿Qué sueños tienes aún pendientes por miedo? 
 
      
 
    Después de terminar la carrera y haber vivido aquella experiencia con el coaching tomé la decisión de que quería dedicarme al desarrollo personal. Quería ayudar a las personas a deshacerse de sus miedos, de sus pensamientos limitantes, de sus creencias y patrones de mierda, de las ideas que condicionan la vida. En definitiva, mi propósito estaba claro: quería ayudar a las personas de la misma forma que me ayudaron a mí. Es inevitable sufrir, estar triste, vivir adversidades, todo esto forma parte de la vida, el ying y el yang. Quería empoderar a las personas, potenciarlas, que se diesen cuenta de que son mucho más de lo que creen. Quería que las personas aprendiesen a amarse y luchar por sus metas independientemente de lo que diga y opine el entorno.  
 
    Quería dar y crear libertad. 
 
    Luché mucho y me formé con grandes maestros (hoy en día sigo haciéndolo. El agua que se estanca se pudre, el agua que corre brilla, purifica y sana).  
 
    De hecho, hay una frase con respecto a este tema que me encanta y dice: «las personas que leen viven menos, menos ignorantes, menos engañadas, menos explotadas, menos conformes». 
 
    El conocimiento nunca dañó a nadie, el desconocimiento sí. 
 
    Sentía dentro de mí que ya estaba preparada, y tras dos años estudiando y practicando coaching, programación neurolingüística, inteligencia emocional, gestión emocional, metafísica, etc. Decidí dar mi gran paso: montar mi empresa de coaching; además, contaba con una gran ventaja, había estudiado pedagogía (la ciencia que estudia la educación, los procesos de aprendizaje, desde que nacemos hasta que morimos) por lo que tenía una mayor comprensión de cómo funciona nuestro cerebro a la hora de aprender y realizar un proceso de reeducación de la conducta. 
 
    Total, con la decisión tomada me voy en busca de mis padres para contarle mi gran sueño. ¿Y qué encontré? Creencias limitantes a punta pala: «María, estás loca», «tienes la cabeza llena de pájaros», «nadie sabe qué es el coaching y te vas a morir de hambre», «eso es perder el tiempo», «no vas a ganar dinero», «eso es muy difícil, déjate de tonterías y sácate unas oposiciones», «eso no va a funcionar en el pueblo», «consigue una plaza fija y luego por las tardes haz lo que quieras», etc.  
 
    Me acojoné. Me vi pasando hambre y sintiendo que realmente estaba loca, ¿cómo iba a conseguir yo montar una empresa con todas las pegas que me estaban poniendo? Y claro, ellos habían tenido empresas antes de conseguir su plaza fija por lo que, si me lo estaban diciendo, era por algo. 
 
    Por aquel entonces no había oposiciones para pedagogos y hacía mucho tiempo que no salían, por lo que el panorama pintaba un poco negro. Así que me ofrecieron otra opción, estudiar para administrativa. Cumplía los requisitos y habían publicado una convocatoria ofertando muchas plazas, es decir, tenía muchas posibilidades de conseguirlo.  
 
    Me apunté a una academia, fui a tres clases y me revelé, ¿pero qué pollas voy a estudiar si mi sueño no es este? Llegué a mi casa y dije: «no voy más a la academia, ni a esta ni a ninguna, estoy dispuesta a pagar el precio de pasar hambre, fracasar y no triunfar, pero mi sueño es ayudar a los demás desde mi pasión y desde lo que sé hacer y lo voy a hacer». 
 
    Me vieron tan destruida por haber renunciado a mi sueño y tan segura de cuál era mi objetivo que me apoyaron. Con sus miedos y resistencias, pero me apoyaron.  
 
    Cuando le dices a tu entorno y a la vida: cueste lo que cueste. Tu entorno y la vida te respaldarán, no les queda otra porque saben que tu sueño es intocable, saben que no estás dispuesta a hacer otra cosa que no sea alcanzar tu meta. Fin. 
 
    

  

 

 
    Fue complicado, estuve un año y medio dando charlas y talleres de forma gratuita, invertí los 500€ que me quedaban en tarjetas y folletos que repartí por todos los buzones de mi pueblo y alrededores.  
 
    Cada euro que ganaba lo volvía a invertir. Pasaba noches sin dormir pensando qué más podía hacer para que la gente me conociera… Y cuando empecé a tener mis primeros clientes, menos dormía pensando en qué más podía hacer por mejorar y hacer mi trabajo de forma impecable.  
 
    Pasaba horas estudiando y analizando a otros coaches. 
 
    Cuando la gente me dice: «María, que suerte has tenido porque esto no lo consigue nadie». Hay quien lo llama suerte, yo lo llamo ovarios y esfuerzo. Es fácil ver cuando las cosas te van bien, pero ¿y todo lo que has hecho para llegar hasta ahí? Otra de las frases que escucho mucho es: «María, es que lo llevas en la sangre». ¿En la sangre? O en los veintisiete cursos que he hecho. ¿En la sangre? O en los más de seiscientos libros que he leído. ¿En la sangre? O en los veintisiete mil euros que he invertido en mi formación. 
 
    Tienes que saber que tu sueño tiene un precio, vas a tener que esforzarte, vas a llorar, lo vas a pasar mal, vas a dudar, vas a tener pánico y también vas a sentir orgullo, satisfacción, amor, éxito, gratitud, fuerza, seguridad… 
 
    Dicen que lo barato sale caro… ¿qué cantidad apuestas por tu sueño? No puedes pretender alcanzar tu sueño con la ley del mínimo esfuerzo. La vida no funciona así. No quiero desanimarte con esto, quiero que seas consciente de que el camino será difícil, pero cuando se llega la sensación es única.  
 
    Cuando vas a la montaña, el camino se hace duro, las cuestas, las piedras, los obstáculos, los arañazos con las ramas que duelen y escuecen que te cagas, las caídas… Ahora bien, cuando llegas al pico de la montaña y ves las majestuosas vistas que nos regala el mundo, tu primer pensamiento es: ha merecido la pena. Pues igual pasa con tus sueños. 
 
    En aquella época, me encontré bastante sola… Iba sola a los cursos, a comprar los libros, cuando quería hablar del tema porque venía emocionada no me escuchaban, cuando quería invertir tampoco lo vieron bien, cuando me di de alta en la seguridad social pensaban que no iba a poder afrontar el pago de las mensualidades, mi gente salía, iba al cine, de cenas… yo me quedaba en casa, cada euro era una inversión, o en un curso o en un libro. 
 
    Te voy a contar uno de los grandes desafíos que tuve que superar y ya pasamos a que trabajes tú. A finales de mayo del año 2017 conocí, en un curso, a mi compi Raúl. Nos dimos los contactos y dijimos que ya hablaríamos. Como tantas otras veces había hecho, pero en esta ocasión hablamos de verdad. Me escribió y me dijo: «Al grano, ¿cómo verías hacer un taller o una charla?» Tal cual, eh. Él medio loco y yo loca entera.  
 
    De cabeza. Dijimos de hacerla el 29 de julio. Teníamos tan solo dos meses para montar todo, hacer la publicidad, etc. Estuve dos semanas, yendo todos los días al centro donde íbamos a hacer la charla porque no dejaban de ponerme pegas.  
 
    Dos semanas y como vi que ni puto caso me hacían y que yo necesitaba la confirmación ya para empezar a hacer la publicidad y dar a conocer el evento (esto era ya finales de junio) me planté en el despacho de la directora, con decisión, abrí su puerta y le dije: «no me voy hasta que me confirmes que tengo la sala para el día 29». Y me la dieron. Solucioné en un minuto un problema con el que llevaba dos semanas. Cuestión de pelotas. Si me llegan a decir con veinte años que tendría coño de hacer esto, no me lo hubiese creído, pero un sueño tira mucho, te llena de fuerza y haces cosas que jamás pensaste que podrías. Salí con las piernas temblando, pero con mi sala.  
 
    Este no fue el único obstáculo, no había persona que me dijera que iba a salir bien. Siempre me daban el mismo mensaje: «María, es que un sábado de verano, es muy arriesgado porque la gente se va a la playa, es muy complicado que vayan a ir, ¿por qué no lo haces en otra fecha?», y alguna que otra mierda como esta. ¡OJO!, sé que lo hacían con la intención de protegerme, pero o arriesgas o arriesgas. Bueno, y encima, ese sábado la playa estaba buenísima, el mar era una piscina. Aun así, llenamos la sala con setenta personas.  
 
    Cuando tienes un sueño, un objetivo, una meta clara, es como cuando eras adolescente y tocaba fiesta. Como ya te conté, se podían juntar el cielo con la tierra que, si el sábado había fiesta, había fiesta. Te las apañabas como fuese para ir, con los objetivos pasa igual, sacas fuerzas que no sabías que tenías.   
 
    Si tienes una gran motivación, un motivo que te hace estar en movimiento de forma continua, Logras Objetivos Que Nunca Hubieses Imaginado.  
 
    Te voy a contar una historia: 
 
    Un hombre con problemas de sobrepeso llama a una compañía y ordena un programa para perder 5kg en cinco días. Al día siguiente, tocan a su puerta, el hombre la abre y ve a una chica muy linda sin nada más que solo unas zapatillas para correr (desnuda). 
 
    Ella se presenta como una representante de la compañía. Y tiene un letrero que dice: «Si me atrapas, soy tuya». 
 
    La chica sale corriendo y el hombre sin pensarlo sale tras de ella... Después de algunos kilómetros, el hombre se cansa, no puede más y se rinde.  
 
    La misma chica aparece los siguientes cuatro días y pasa lo mismo. El quinto día el hombre se pesa y nota que efectivamente ha bajado 5kg como le prometieron. 
 
    Al día siguiente, el hombre vuelve a llamar a la compañía y ordena el programa de bajar 10kg en 5 días. Al día siguiente tocan a su puerta y allí aparece la chica más sexy y hermosa que ha visto en toda su vida. Está completamente desnuda. Solo tiene unas zapatillas para correr y un letrero que dice: «Si me atrapas, soy tuya». 
 
    El hombre sale corriendo rápidamente tras de ella. Pero esta chica está en muy buena condición y aunque el hombre se esfuerza, no logra atraparla. Lo mismo sucede en los siguientes cuatro días y el hombre se pone cada vez en mejor condición. 
 
    Para su asombro, en el quinto día se pesa y ha perdido 10kg como le habían prometido. Y vuelve a llamar a la compañía para pedir el programa para bajar 25kg en siete días. 
 
    —¿Está seguro? ¡Este es nuestro programa más duro! —le dice la representante por teléfono. Y él dice: 
 
    —Sí, no me había sentido tan bien en años. 
 
    Al día siguiente, tocan a su puerta, y allí está un hombre grande y musculoso, totalmente desnudo (con un miembro enorme) usando solo unas zapatillas para correr. Y tenía un letrero que decía: «¡Si te atrapo, eres mío!». 
 
    ¡El hombre perdió 30kg esa semana! 
 
    Si tienes una gran motivación alcanzarás tu objetivo. Si tu motivación es más grande que tu excusa, sin duda alguna, Lo Harás. 
 
      
 
    ¿Qué objetivo/sueño/meta quieres y que aún no has alcanzado? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué te ha impedido hasta ahora conseguirlo? (espero que tengas claro que todo lo que pongas aquí son EXCUSAS y siento si te enfadas conmigo, pero cuando queremos algo buscamos la manera y cuando no queremos algo, quizás sea por miedo, buscamos pegas). 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿De qué forma has intentado conseguirlo? (detalla los pasos que has dado). 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿De qué otra manera (nueva) podrías hacerlo? (detalla los pasos). 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    

  

 

 
    ¿Qué obstáculos te podrías encontrar? (dale caña a la imaginación, no te quedes en los impedimentos de siempre. Anota también las pequeñas dificultades que podrían aparecer). 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Escribe como mínimo una solución para cada uno de esos obstáculos. 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué necesitas para lograr tu objetivo? (sigue dándole caña a la imaginación y escribe con el máximo número de detalles posible). 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 
      
 
    De esas cosas que necesitas, ¿cuál tienes?, ¿cómo la vas a utilizar? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 
    

  

 

 
    De esas cosas que necesitas, ¿cuál no tienes?, ¿qué vas a hacer para conseguirlas? (no te cortes y escribe los pasos a dar con detalle).  
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cuáles son las razones por las que es importante para ti conseguir ese objetivo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Cómo sería tu vida si nunca lo consigues? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo sería tu vida si ya lo hubieses conseguido? 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
      
 
    ¿De qué depende que lo logres? Esta te la contesto yo: 
 
    ¡¡¡¡DE TI!!!! 
 
      
 
      
 
    ¿Qué precio tienes que pagar? (tiempo, dinero, esfuerzo…) 
 
    ____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué pasará si pagas el precio? Esta también te la contesto yo: ¡¡¡¡QUE LO TENDRÁS!!!! 
 
    Cariño, para conseguir un objetivo tienes que tener claro las siguientes cuestiones básicas: 
 
      
 
    1.    ¿El qué quieres? (objetivo) 
 
    2.    ¿Para qué lo quieres? (motivo) 
 
    3.    ¿Qué sentirás al tenerlo? (emoción) 
 
    4.    ¿Cómo serás al conseguirlo? (habilidades) 
 
    5.    ¿Cuál es tu plan de acción? (los pasos a dar) 
 
    6.    ¿Qué necesitas y cómo vas a lograr lo que te falta? (recursos) 
 
    7.    ¿Qué imprevistos pueden surgir y cómo los vas a solucionar? (obstáculos) 
 
    8.    Visualizarte Con Tu Sueño Cumplido. 
 
      
 
    También sabes que puedes contar conmigo para ayudarte, yo siempre acudí a otros coaches y mentores. 
 
      
 
    Si has sido sincero y coherente, habrás respondido a las preguntas y por ello te vuelvo a dar la Enhorabuena. �� Debes sentirte muy satisfecho y orgulloso al ver las preguntas respondidas por tu puño y letra. 
 
    Una joven había tomado clases de ballet durante toda su infancia. Deseaba llegar a ser primera bailarina y quería comprobar si poseía las dotes necesarias, de manera que cuando llegó a su ciudad una gran compañía de ballet, fue a los camerinos después de una función, y habló con el director. 
 
    —Quisiera llegar a ser una gran bailarina, pero no sé si tengo el talento que hace falta. 
 
    —Haga una demostración —le dijo el maestro. 
 
    Transcurrieron apenas cinco minutos, la interrumpió, moviendo la cabeza en señal de desaprobación. 
 
    —No, no tiene usted condiciones. 
 
    La joven llegó a su casa con el corazón desgarrado, arrojó las zapatillas de baile en un armario y no volvió a calzarlas nunca más. Se casó, tuvo hijos y cuando se hicieron un poco mayores, consiguió un trabajo de cajera en un supermercado. 
 
    Años después, asistió a un espectáculo de ballet, y a la salida se topó con el viejo director. Ella le recordó la charla que había tenido años atrás, le mostró fotografías de sus hijos y le comentó de su trabajo en el supermercado, luego agregó: 
 
    —Hay algo que nunca he terminado de entender, ¿cómo pudo saber tan rápido que yo no tenía condiciones de bailarina? 
 
    A lo que el director contestó: 
 
    —Querida, a usted le dije lo que le digo a todas. 
 
    La mujer superfrustrada y enfadada dijo: 
 
    —¡Pero eso es imperdonable! ¡Arruinó mi vida, pude haber llegado a ser primera bailarina! 
 
    El anciano director, con calma, respondió: 
 
    —No lo creo. Si hubieras tenido las dotes necesarias no habrías prestado ninguna atención a lo que yo dije. 
 
    ¡¡¡BOOM!!! Ostión en la cara. No quiero que esto te suceda a ti. No hay excusas. Como dice mi referente, Laín, cuando tu sueño es intocable, tu éxito es inevitable. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XIV
LA GUERRERA SE HACE REINA 
 
      
 
    ¿Cómo te convertiste en la persona que eres hoy? 
 
      
 
    A la vida, huevos. Llevaba años currándome la vida, mis sueños. Siendo una guerrera de cojones, pagando los precios que fuesen necesarios. Cuando ganas también pierdes, me explico, cuando quieres ganar algo también implica renunciar a ciertas cosas, al menos de forma momentánea. Veía a mis amigas de siempre, mínimo una vez a la semana, porque así lo quería y porque lo necesitaba. También había periodos que tenía que alternar, una semana veía a mi familia y a la siguiente a mis amigos. Estaba aprendiendo a compatibilizar trabajo, familia y amigos. Y dando gracias a Dios de que no tenía pareja porque encontrar el equilibrio entre estos tres ámbitos de mi vida ya me costaba. Además, tienes que contar con que precisaba encontrar tiempo para estar conmigo misma.  
 
    Se me juntaron varias cositas, pero como buena guerrera iba trabajando en ello y encontrando soluciones. A veces, estaba tan agotada que tan solo quería llamar por teléfono para anular el plan que tenía, ya fuese con mi familia o con mis amigos. Y no te voy a engañar, en más de una ocasión (y dos y tres), lo hice. Hasta que entendí que no podía aislarme tanto como lo estaba haciendo.  
 
    Tomé conciencia, quería trasformar esta parte de mi vida, busqué soluciones, creé un plan de acción, usé mis recursos y me puse en Acción. Una de las estrategias fue decidir que, si había quedado, esa quedada era inamovible (a no ser que surgiera un imprevisto gordo). Me comprometí con hacer el cambio y cuando quedaba, aunque estuviese reventada, iba. ¿Qué sucedía después? Que me alegraba, porque compartir tiempo con mi gente me llenaba de amor y felicidad.  
 
    No nacemos sabiendo, pero sí nacemos con la capacidad de aprender.  
 
    Con fuerza de voluntad, compromiso, motivación y decisiones firmes conseguí encontrar equilibrio. De hecho, mi círculo social aumentó y seguí manteniendo mi compromiso y no flaqueé.  
 
    Ahora bien, lo que no tenía muy controlado era cómo gestionar una relación de pareja dentro de este nuevo equilibrio que tanto me había costado alcanzar. Pasaba de ser la típica que cuando aparece el novio el resto desaparece porque esto no está bien, esto no es quererte, ni a ti ni a la pareja ni a la familia y amigos. Igual que tú mereces que los demás estén para ti, los demás también merecen que estés para ellos. Eso sí, entiendo que esto es una lección más que se aprende a base de experiencia, análisis y comprensión. 
 
    A parte de no saber cómo gestionar la aparición de una nueva persona en mi vida tampoco sabía gestionar una relación de pareja sana. Quiero decirte, a raíz de todas las relaciones anteriores, aprendí lo que quería en una relación (que se alejaba bastante de lo que había tenido) y aprendí cómo tenía que ser yo en una relación de pareja.  
 
    Lo malo es que lo había aprendido teóricamente y ahora me tocaba ponerlo en práctica. En mis relaciones anteriores no había comunicación activa (hablar, escuchar y empatizar), no había apoyo (cuando contaba mis locuras me decían que no hiciera tonterías y me quedara como estaba), no había confianza (porque se cree el ladrón que todos son de su condición), no había respeto (porque las mentiras y engaños acaban con esto), no existían aficiones en común, ni ganas de conocer cosas nuevas (siempre hacíamos lo mismo y cuando alguno proponía una nueva actividad el otro se negaba y al final se seguía haciendo lo de siempre) y el amor quedaba a un lado cuando aparecía el miedo ante la posibilidad de perder al otro.  
 
    

  

 

 
    Aprendí que con mi futura pareja quería: 
 
      
 
           Mostrarme tal cual era sin miedo a ser juzgada. 
 
           Hablar desde la comprensión, la empatía y el amor. Hablar con libertad, sin ese miedo de: «no voy a decir esto porque le va a sentar mal», «mejor me callo porque si no al final vamos a terminar discutiendo», «¿para qué le voy a decir esto si no lo va a entender y me va a decir lo de siempre?», etc. 
 
           Tener espacio para mí y hacer lo que me apeteciera sin miedo a «se va a pensar que no quiero estar con él», «se va a enfadar», «no lo va a entender», etc. 
 
           Confiar ciegamente en la otra persona, no tener miedo a que me pongan los cuernos o me mientan. 
 
           Respeto y amor. 
 
      
 
    Y entonces apareció el que tenía muchas papeletas de ser mi alma gemela, era un apasionado de la historia (me encanta lo antiguo y saber sobre nuestro pasado), inquieto a nivel intelectual, me apoyaba de verdad potenciándome y animándome a que hiciera más, compartíamos muchas actividades culturales (museos, exposiciones, viajes…) teníamos grandes conversaciones sobre la vida… Y me hacía reír, reír hasta decir «basta, que me meo». De esas risas que te salen hasta lagrimones. De acabar con dolor de mandíbula.  
 
    Y de repente, toda la teoría comencé a aplicarla. Hablaba con él sobre mis pensamientos, mis emociones, mis ideas y lo hacía realmente sin miedo. Es decir, cuando conversábamos yo iba dispuesta a ser yo, y si no le convenía, pues a otra cosa mariposa, lo que tenía claro es que no estaba dispuesta a comenzar una relación desde la apariencia y desde un papel que no me correspondiera. 
 
    Todo iba bien, mi sensación es que yo me mostraba y me expresaba más que él, pero no importaba, siempre le decía: «me encantaría que te abrieras más a mí, aunque entiendo que cada uno tiene su propio ritmo y lo respeto».  
 
    Además de hablar sin miedo le contaba mis preocupaciones y juicios, quiero decir, las interpretaciones que yo sacaba de las cosas que me decía se las contaba para asegurarme de que lo estaba entendiendo bien y así no montarme mis propias películas y hacer suposiciones que quizás eran erróneas. Solía decirme «menudas películas te montas», pero no me importaba, si tenía dudas siempre preguntaba. Tan solo estuvimos juntos seis meses y fueron bonitos. Me di cuenta de que era capaz de tener una relación sana y, sobre todo, me valoré mucho. Te cuento, le conté la gran bomba (mi virus) y bueno… no lo gestionó todo lo bien que a mí me hubiese gustado. Saqué mis mayores niveles de comprensión y empatía porque entendía que era un tema delicado. 
 
    Le conté todo lo que me había pasado y cómo sucedió todo. Él puso en duda, en numerosas ocasiones, mi sinceridad, y yo haciendo uso de la empatía, las dejaba pasar, aunque siempre se lo decía porque entendía que podía estar asustado.  
 
    Me lanzó frases del tipo: «todo se ha vuelto muy complicado de golpe», «no quiero creer nada de esto», «¿quién se va a querer acostar con una persona que puede hacer que desarrolles un cáncer de útero?», «no puedo arriesgarme a un contagio» (cuando ya había ido al médico y este le dijo que estuviese tranquilo y no le diese importancia, que mientras usáramos preservativo no pasaba nada porque el contacto es exclusivamente por vía sexual: pene-vagina). Te puedes imaginar cómo me sentía ante estas palabras… 
 
    Es importante que sepas que él fue al médico y le informó sobre este tema, palabras textuales del médico: «usando el preservativo no te vas a contagiar, no hay problema, y si el día de mañana queréis ser padres y tu no quieres contagiarte te pones la vacuna y ya está». He de decirte que yo ya le había informado del tema de la vacuna porque me lo había dicho mi ginecóloga. De hecho, un dato relevante es que en Estados Unidos vacunan de este virus tanto a las niñas como a los niños.  
 
    Es decir, que la situación dentro de la complejidad era bastante fácil, usábamos preservativos, y si no se iba a sentir cómodo o seguro, podía vacunarse y así estar totalmente tranquilo, su respuesta fue: «¿cómo me voy a poner una vacuna para no contagiarme de una ETS?».  
 
    Hace poco, hablando este tema con una amiga me dijo: «¿si fuese al revés tú te hubieses puesto la vacuna?». ¡Por supuesto que sí! Lo quería, lógicamente me hubiese informado, pero si poniéndome una vacuna el problema quedaba solucionado me la pondría, por él, por mi salud, y por posibles relaciones que tuviese en el futuro en caso de que nuestra relación no saliese bien (como efectivamente pasó). 
 
    Aunque te parezca increíble, no llegamos a acostarnos. Estuvimos seis meses y no ollamos (no, la F no se me ha olvidado). Además de cómo trató el tema, yo me sentí orgullosa porque no permití que ninguno de sus juicios me afectará y me di a respetar, no dejé que pusiera en duda mi palabra. Fue duro, pero aprendí que era capaz de discutir sin pelear. Aprendí que está bien ser compasivo, empático, comprensivo, etc., pero no está bien seguir en una relación donde no te sientes valorada ni querida.  
 
    Cuando intimábamos, lo notaba cauteloso y tenso, es decir, no disfrutaba como se debería hacer en esas situaciones. Lo hablé con él, sabía que la situación le incomodaba. Me tocaba y acto seguido iba a lavarse las manos… Eso duele y duele mucho. Y lo volvía a hablar. Hasta que fui consciente que había un límite que no estaba dispuesta a pasar: sentir culpa y que ello me llevara a complacer de una forma desmesurada. No estaba dispuesta a entregar el 100% mientras recibía el 30%. No estaba dispuesta a querer a la otra persona más que a mí misma. Y entonces tomé la decisión de que mi relación había llegado a su fin. En todo momento fui avisándole de que no me estaba encontrado bien, que no me sentía ni querida ni valorada y me dijo que era cierto y que cambiaría. Hablé, hablé mucho, puse de mi parte y él no de la suya.  
 
    Después de comentarle mi decisión me prometió el oro, la luna y las estrellas, pero ya era tarde. Mi decisión estaba tomada. Mi amor por mí no me permitía volver a las andadas de siempre, de repetir una y otra vez la misma cagada.  
 
    Ahí, en aquella situación, asumí mi valor, fui consciente de que me quería y me respetaba a mí misma. Era la primera vez que lo hacía dentro de las relaciones de pareja y me encantó. Justo en ese momento me di cuenta de que había pasado de guerrera a reina: estaba dándome mi lugar en el mundo, me senté en mi trono y no estaba ni estoy dispuesta a volver a bajar de él. A mi lado está el trono de mi futuro rey que, sin duda alguna, sé que llegará y juntos construiremos un gran reino.  
 
    Gusta quererse, gusta valorarse. Afronté muchos miedos, no creas que fue fácil, pero fue fabuloso. Tuve que gestionar miedos del tipo: ¿y si me arrepiento?, ¿y si no encuentro otro como él?, ¿y si realmente cambia?… A la mierda, como me decía mi compi: «tía, sube los estándares, no te conformes». 
 
    Una vez leí una frase que decía: «aceptamos el amor que creemos merecer». Analiza el amor que recibes en tu vida porque si recibes poco es porque crees que mereces poco. Ahora mismo habrá salido tu ego diciendo: «María, pues yo merezco mucho, no la mierda que tengo» y aquí es cuando yo te respondo: «¿no es cierto que de merecer mucho no te conformarías con la mierda qué tienes? Sentido Común».  
 
    Le estoy muy agradecida a él, a la vida, y a todas las experiencias que Dios me regaló. Es lo típico que se dice, pero puedo asegurarte de que gracias a cada una de estas dificultades hoy soy una reina que lidera su vida y sus sueños. Hecho la vista atrás y hoy puedo decir con la boca grande y con voz firme que soy una mujer fuerte, segura, comprensiva, luchadora, empática, activa, creativa, inteligente, valiente, responsable, inquieta, pasional, constante, risueña, amorosa, comprometida, sincera, decidida y Valiosa.  
 
    Como dice Laín García Calvo, detrás de la dificultad se encuentra la bendición. 
 
    Hay una historia que me gusta mucho: 
 
    Una mujer acudió a un sabio consejero con la intención de reconquistar a su marido. Estaba desesperada porque, tras varios años, él había regresado de la guerra y desde entonces había mostrado una actitud indiferente y hostil hacia ella. 
 
    El sabio le dijo a la mujer que, para lograr atraerlo nuevamente, debía conseguir el pelo de un oso salvaje ya que era el ingrediente necesario para hacer la pócima que le haría reconquistar de nuevo a su marido. 
 
    Decidida a recuperar a su esposo, la mujer se dirigió hacia las montañas. Inició el ascenso y caminó durante horas por el bosque, hasta que logró encontrar a un oso. 
 
    Todos los días le llevaba un plato con miel y lo dejaba en la entrada de su cueva. Al principio, la bestia rugía, pero a medida que pasaban los meses la dejaba acercarse cada vez más. 
 
    Una tarde, mientras el oso dormía, la mujer le arrancó un pelo y se lo llevó al sabio.  
 
    El sabio sonrió y le dijo: 
 
    —Mujer, no necesitas ningún brebaje mágico. Si has logrado conquistar a un oso feroz con amor y paciencia, de la misma forma podrás volver y recuperar a tu marido. 
 
    Que conste que el final me parece un poco mierda porque da a entender que hay que tener paciencia infinita y esto no es así.  
 
    La cuestión es: ¿cuántas y qué cosas haces y estás dispuesto a hacer por los demás que no haces por ti mismo? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿En qué ocasiones no te has valorado, querido ni respetado? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    ¿Qué te hizo no valorarte? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué sentías o sientes cuando no te valoras? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué pensamientos tienes cuando no te valoras? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Cómo harías o haces hoy en día para valorarte y quererte? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué sientes cuando te valoras? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
    

  

 

 
    ¿Qué pensamientos tienes cuando te valoras? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    ¿Qué dificultades has tenido que superar en la vida? 
 
    ¿Cómo eres hoy gracias a esas «dificultades»? 
 
    ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________. 
 
      
 
    Una vez escuché una frase que se me quedo grabada a fuego: si no sabes cómo valorarte cualquiera sabrá cómo utilizarte. No quiero que te utilicen, así que, por favor, realiza las preguntas. Para valorarte tienes que conocerte, saber cómo eres, de hecho, ¿cómo coño vas a valorarte si no sabes cómo eres? 
 
    Un cargador de agua de la India tenía dos grandes vasijas que colgaba a los extremos de un palo y que llevaba encima de los hombros. 
 
    Una de las vasijas tenía varias grietas mientras que la otra era perfecta y conservaba toda el agua al final del largo camino a pie, desde el arroyo hasta la casa de su patrón, pero cuando llegaba, la vasija rota solo tenía la mitad del agua. Durante dos años completos esto fue así diariamente, desde luego la vasija perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues se sabía perfecta para los fines para los que fue creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba muy avergonzada de su propia imperfección y se sentía miserable porque solo podía hacer la mitad de todo lo que se suponía que era su obligación. 
 
    Después de dos años, la tinaja quebrada le habló al cargador diciéndole: «Estoy avergonzada y me quiero disculpar contigo porque debido a mis grietas solo puedes entregar la mitad de mi carga y solo obtienes la mitad del valor que deberías». 
 
    Este le dijo compasivamente: «cuando regresemos a casa quiero que notes las bellísimas flores que crecen a lo largo del camino». Así lo hizo la tinaja y, en efecto, vio muchísimas flores hermosas a lo largo del camino, pero de todos modos se sintió apenada porque al final solo quedaba dentro de sí la mitad del agua que debía llevar. 
 
    Él entonces le dijo: 
 
    —¿Te diste cuenta de que las flores solo crecen en tu lado del camino? Siempre he sabido de tus grietas y quise sacar el lado positivo de ello. Sembré semillas de flores a lo largo del camino por donde vas y todos los días las has regado y por dos años yo he podido recoger estas flores para decorar el altar de mi maestro. Si no fueras exactamente como eres, con todo y tus defectos, no hubiera sido posible crear esta belleza. 
 
    Cada uno de nosotros tiene sus propias grietas. Todos somos vasijas agrietadas, pero debemos saber que siempre existe la posibilidad de aprovechar las grietas para obtener buenos resultados. 
 
    

  

  
   
    Capítulo XV
TODO LO BUENO SE ACABA 
 
      
 
    ¿Qué hacer cuando llega el final? 
 
      
 
    Pues nada cariño mío, las situaciones, la vida, las relaciones cambian y se transforman, pero el final no llega ni siquiera con la muerte. La energía ni se crea ni se destruye, se transforma. Este libro acaba aquí, pero esto no es final sino la continuación, ahora te toca pasar a la Acción. Poner en práctica todo lo trabajado.   
 
    Tu energía es infinita, tu fuerza es inmensa, tu amor es incondicional, y tu vida es una oportunidad.  
 
    Tienes dos opciones: crecer o decaer. Elijas la que elijas estarás en movimiento, el crecimiento te lleva hacia arriba mientras que el decrecimiento te lleva hacia abajo.  
 
    Disfruta de lo bueno y aprende de lo malo. La vida no es más que las decisiones que tomamos.  
 
    Ha sido un placer poder acompañarte a realizar un viaje a través de todas las etapas de tu vida. Muchas de las personas a las que les comenté como iba a escribir el libro me dijeron, prácticamente advirtiéndome, que tenía que tener cuidado con lo que contaba porque después hablarían y juzgarían ¿y sabes qué? Me importó una mierda. De primeras sabía los riesgos que conllevaba escribir La loca del coño, moño. Era consciente de que la gente podía hablar en negativo y juzgarme por todo lo que te he contado pero este proyecto va de eso, de «aprender a amarte sin que te importe lo que digan los demás».  
 
    Cada letra está escrita desde el corazón y con la más sincera intención de ayudar a todos los que decidieran leerlo. Ayudar a que seamos más conscientes aún de que todos tenemos mierdas y que en lugar de avergonzarnos de ellas y esconderlas como si fuesen un crimen, debemos compartirlas para acercarnos más como humanos, entendernos mejor, conocer a los demás sin juzgar a priori sus conductas (nunca sabemos la carga que una persona lleva o las dificultades que ha tenido que afrontar).  
 
    Otro de los objetivos de este libro, además de mostrarnos sin miedo, es desarrollar la capacidad de la compasión: mirar al otro desde el corazón y la comprensión. En la mayoría de las ocasiones nos hacemos suposiciones de los demás y esas ideas que elaboramos pueden convertirse en juicios muy dañinos (tanto para la persona como para ti mismo porque al hacer el juicio te encierras en una jaula y te pierdes la oportunidad de conocer realmente a la otra persona).  
 
    En definitiva, lo que pretendo conseguir es que: 
 
           Te quieras a pesar de las situaciones o momentos en los que no actuaste como crees que deberías haberlo hecho. 
 
           Te valores por lo que eres, por todo lo que has conseguido, todo lo que has luchado y todo lo que has superado. 
 
           Te respetes porque a pesar de todo sigues aquí y sigues guerreando para alcanzar tus objetivos. 
 
           Te ames. 
 
    Ya sabes que este libro no es para entretenerte, por ello, me gustaría saber: 
 
      
 
    ¿Con qué tres cosas te quedas para cambiar tu vida? 
 
      
 
    

  

 

 
    Me encantará saber tu respuesta a esta pregunta �� puedes mandármela a mi WhatsApp personal 670 35 47 50. Además de estar eternamente agradecida, te regalaré todos los días un mensaje de motivación, fuerza y coraje, que estoy segura te ayudarán.  
 
    Y como te he dicho a lo largo de todo el libro, no estás solo, yo estoy aquí. Cualquier cosa que necesites no dudes en contactarme (y no dejes que la vergüenza, el miedo y la inseguridad te frenen, somos guerreros en busca de la conquista de nuestro reino). 
 
    También quiero aprovechar esta oportunidad para decirte que por agradecimiento y contribución al mundo cada semana haré una publicación en mi página web donde el contenido será tuyo, totalmente gratuito. 
 
    «Sé feliz a tu manera, porque a la manera de los demás los únicos felices son ellos. Recuerda que el miedo al que dirán es el mayor ladrón de sueños… Esto no acaba aquí, continuará… Todavía tengo mucho más que ofrecerte…». 
 
    www.reinatuvida.com 
 
    WhatsApp 670 35 47 50 
 
    Facebook REINA TU VIDA 
 
    Instagram @mariacoaching 
 
    hola@reinatuvida.com

  

 
   
      
 
    ¡MIL GRACIAS! 
 
      
 
    Siempre vuestra, 
 
    María Gómez. 
 
    [image: ] 
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